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Capítulo 1

ARIADNA
 
¿Qué es lo que me está pasando? No puedo moverme y tampoco logro ver nada. Noto pasos acercándose. La voz de Abel retumba en la sala una y otra vez.
 
-Sé que te gusta. Lo noto en tu cuerpo Ari, no te resistas –dice con un tono malicioso- ¿No quieres sentirte como la protagonista de esas novelas que lees? -ríe sarcástico-
 
Noto el cuerpo dolorido. ¡Por favor desátame! Grito, pero mi voz no sale de mi garganta.
 
¿Pero qué está pasando? Unas lágrimas resbalan por mis mejillas….
 
- ¡Basta por favor! - Grito con todas mis fuerzas-
 
- ¡Enfermera, enfermera! - se oyen unos gritos y mucho alboroto-
 
- ¿Pero qué ha pasado? ¿Dónde estoy? -repito confundida-
 
- ¡Ari, gracias a dios! - me abraza mi madre llorando – ¡Has despertado hija mía!
 
- ¿Despertado?, ¿mamá? ? –pregunto confusa mirando a mi alrededor- ¿pero qué ha pasado?
 
Estoy muy desconcertada. Me encuentro e la habitación de un hospital, mi madre llora desconsolada. Entran dos enfermeras y empiezan a tomarme la temperatura, comprobar mis constantes y a observarme con sus artilugios.
 
¡Joder pero, si estoy llena de goteros!  Pregunto a todos los presentes que es lo que ha ocurrido, sin que nadie, absolutamente nadie, me explique nada-
 
- ¡A ver por favor, ¿me pude alguien explicar de una puñetera vez que está pasando?! –grito cabreada-             
 
De repente se abre la puerta y entra mi tío, Javier con su bata de médico y por mi cuerpo me recorre un escalofrío. ¿Qué hace él aquí?
 
-Hola cariño me alegro de que estés despierta. Es un gran alivio para todos nosotros -me dice en tono tranquilo al tiempo que me da un beso en la frente- Por favor salgan de la habitación, ya me ocupo yo.
 
La habitación empieza a vaciarse, mi tío se ha apartado de mi para decirle unas palabras a mi madre que no puedo escuchar. Una enfermera se la ha llevado a regañadientes. Por fin silencio. Noto como mis ojos se inundan de lágrimas y empiezo a llorar. En medio del silencio me escucho sollozar y agachó la cabeza avergonzada. Estoy confundida, cansada. Mi tío se acerca y me abraza sin decir nada. Noto un calor familiar agradable y conocido que me reconforta y siento como me calmo.
 
-Ari, pequeña, sé que estas algo confundida, y lo entiendo pero, necesito que te tranquilices si quieres que te cuente que ha pasado -intenta mitigar mis nervios-.
 
-Pero, ¿Qué me ha ocurrido? No entiendo nada –pregunto nerviosa y desconcertada -
 
-A ver, como explicártelo –hace una pausa y se que está buscando las palabras más acertadas- ¿Qué es lo último que recuerdas mi niña?
 
De repente me siento avergonzada y comienzo a contarle con la cabeza cabizbaja.
 
-Había quedado con Abel -hago una pausa y levanto la cabeza para mirarlo- me dijo que necesitaba que hablásemos antes firmar los papeles del divorcio.
 
- ¿Con Abel en su casa? Pero Ari, ¿para eso no está el abogado? -me corta sorprendido-
 
-Si tío, tienes razón, pero me dijo que había quedado con unos amigos y me pidió por favor que por lo que habíamos vivido que fuese -me hago un ovillo y agacho la cabeza. Siento vergüenza de como he actuado -y a mí me pareció bien. Al llegar a su casa no había nadie y me explicó que tardarían un poco en llegar y como siempre, acabamos discutiendo. Me ofreció un vaso de vino, para calmarnos y hablar sin alterarse pero, yo no podía. Recuerdo … -de repente se me amontonan en mi mente unas imágenes horribles y no sé cómo reaccionar-
 
-Tranquila, tranquila –noto como mi tío me abraza-
 
-Lo siento –me disculpo y decido terminar omitiendo escalofriantes momentos- Recuerdo sentirme mareada y salir de su casa. Deseaba salir de allí, empecé a sentir miedo y angustia -reflexiono un momento pensando si debería contarle todo lo ocurrido, pero inmediatamente desecho esa idea- Y ya no recuerdo nada más.
 
-Ari, ¿solo tomaste un vaso de vino? –me pregunta arqueando la ceja, gesto que me incomoda y molesta.
 
- ¡Claro que sí!  De hecho, solo di un trago a la copa. ¡No me apetecía estar de fiesta y mucho menos soporto ya la presencia de Abel! Además, me conoces de sobra para saber que de haberlo hecho, no hubiese cogido el coche -respondo enfadada y dolida por aquella insinuación-
 
- ¡Eh, eh! Calma -protesta con los brazos alzados sonriendo- No te estoy haciendo un interrogatorio como hace tu padre para sonsacarnos las cosas.
 
El intento de mi tío por suavizar la tensión ha funcionado y el comentario me hace sonreír un momento. Mi padre puede ponerse en plan policía cuando quiere saber más de la cuenta.
 
-Mira Ari has sufrido un accidente. Tu padre se puso en contacto conmigo en cuanto le llamó la policía para contarle lo ocurrido y decirle que te traían aquí. Hice unas llamadas y cogí el coche directo al hospital. Cuando llegué ya te habían realizado algunas analíticas y pruebas y se esperaban los resultados –continua cogiéndome de la mano para calmarme- Las pruebas mostraban un traumatismo craneoencefálico leve causado por un fuerte golpe al salirse tu coche de la carretera. La suerte es que el coche que venía detrás enseguida paró a auxiliarte y llamaron a emergencia. En menos de media hora una UVI te trasladó aquí al hospital después de atenderte lo más rápidamente posible los TES. No debemos lamentar daños muy graves, evolucionas muy favorablemente. En los análisis han detectado GHB o éxtasis líquido, conocida como la droga de las violaciones.
 
¿Droga? no sé qué decir, no puedo hablar, no me salen las palabras. No puedo creer lo que ha pasado, esto es una maldita pesadilla y en breve despertaré ¿verdad?
 
- ¿Eso quiere decir que Abel ha...? -no sabía cómo decirlo- ¿Él llegó...?
 
-Se lo que quieres decir -sonríe- y no, pequeña, la exploración ha salido limpia, así que no tienes nada que pensar. Eso sí, ahora tienes un proceso de rehabilitación por delante, te han operado por una fractura distal del radio en la muñeca derecha –prosigue- y tienes que poner lo máximo de tu parte. Te han tenido un par de días sedada para así calmarte el dolor y sobre todo por los nervios. Sufriste varios ataques de ansiedad.
 
- ¿Un par de días? –interrumpo anonadada-
 
-Ari pequeña, te tienes que tranquilizar, no puedes alterarte –intenta suavizar el ambiente - Sé que ha sido un gran impacto para ti, pero te tengo que decir que todo ha ido bien. Ahora van a hacerte algunas pruebas más para asegurarse de que todo sigue bien y te dejaran descansar, necesitas estar tranquila y relajada- me dice mientras se levantaba de la cama y me da un beso en la frente-. Lo único que tenemos que lamentar, y me sabe muy mal tener que darte yo la noticia, pequeña, pero debido al accidente has perdido al bebe.
 
- ¿Cómo?  - ¿acaba de decir bebe? ¿pero que estoy escuchando? No puede ser, debe ser un malentendido… ya esta otra vez, no puedo aguantar las lágrimas y exploto-
 
-Venga pequeña - vuelve a tranquilizarme- Es duro perder un bebe, pero eres joven, seguro que el día menos pensando vuelves a quedarte embarazada y serás una madraza ejemplar.
 
Mi tío sale de la habitación y empiezan a entrar enfermeras. Intento asimilar todo lo que me acaba de contar. Embarazada, estaba embarazada, no me lo puedo creer. Iba a ser madre y… Vuelvo a sentirme cansada, noto como se me van cerrando los ojos.
 
****
 
Después de unos días en el hospital, mimada por todos, por fin me dan la ansiada alta para poder volver a casa para seguir con la rehabilitación y mi vida normal. Aunque después de todo lo que ha pasado, sin trabajo, sin marido, sin bebe... solo quiero regresar a casa y esperar a que pase la maldita racha. No reconozco a Abel, ese no es el chico con el que me casé. Me drogó para violarme ¿hasta dónde será capaz de llegar?
 
- ¡Venga Ari, date prisa mujer! -mi hermano pequeño a veces me pone de los nervios, ahí está en la puerta sacándome de mis casillas. –parece que hoy no tienes ganas de irte de aquí con el dolor de cabeza que has dado diciendo que querías el alta.
 
-Que si Aarón joder ya salgo. ¿Dónde están papá y mamá? – qué raro que mi madre no esté aquí también poniéndome de los nervios y sonrío al pensarlo-
 
-Mamá ha ido a hablar con el Dr. Gómez. Ha sido el medico que te ha estado tratando y el que ha estado en contacto con el tío para tu tratamiento y todo lo que tienes que hacer. Supongo que tendrá que poner a mamá al día –me dice apresuradamente con una sonrisa- y papá nos está esperando ya en la puerta del hospital. Oye al final vienes a casa con nosotros, ¿verdad?
 
-No Aarón, ya se lo dije a mamá, prefiero quedarme en mi casa ¡que pesados sois por Dios!
 
- ¡No, pesados no Ari! –me grita enfadado- simplemente es que creemos que necesitas aún que te cuiden.
 
Antes de que pueda contestar, mamá entra a la habitación.
 
-Venga chicos, papá ya está impaciente –dice mientras se acerca y me coge del brazo- venga pequeña, nos vamos a casa.
 
Aunque acabo discutido con mis padres y con Aarón, al final han entrado en razón y me han dejado en mi casa. Cuantas ganas tenía de estar aquí. Mi morada, mi escondite. Aquí sí que estoy tranquila.
 
-Menos mal que tienes parking -ríe Aarón- aparcar aquí en Colón es misión imposible.
 
Entro en mi piso y me invade la calma, estoy enamorada de él, no puede ser más perfecto. Vivo en el centro de Valencia, a 10 minutos caminando de la plaza de toros. Mi madrina, la única hermana de mamá, me lo dejó en herencia cuando falleció hace poco más de un año. Es muy espacioso, buenas vistas, me llevo súper bien con los vecinos, ¿qué más puedo pedir? Desde que me he separado vivo aquí y eso nadie lo va a cambiar.
 
Mamá se ha empecinado en hacer la comida y después de discutir, como es habitual, he accedido, ya que sé que seguir no me lleva ninguna parte. Aprovecho, me ducho, con la ayuda de la cabezota de mamá, y me pongo ropa cómoda Al salir de la habitación, Aarón está terminando de poner la mesa y con una sonrisa me invita a sentarme.
 
Mamá sirve la comida, con la ayuda de papá, en la mesa e intenta otra vez convencerme para que vaya a su casa.
 
-Ari cariño, allí estarás mejor atendida -me habla como si tuviese 12 años- no estarás sola y tendrás todo lo que necesites. Yo me quedaría más tranquila pequeña.
 
Venga Helena -se apresura a decirle papá- déjala ya. Está cansada y aunque yo también pienso como tú, respeto su decisión y creo que necesita estar aquí en su casa.
 
Le dirijo una mirada y una sonrisa agradeciendo a papá por lo que acaba de hacer.
 
Al poco tiempo, al fin se marchan y me dejan sola, no sin antes dejarme todo lo necesario a mano, el móvil, el teléfono fijo y las pastillas.
 
-Y ahora a desconectar el timbre y a apagar el móvil - me digo mientras me acomodo en el sofá y pongo la tele. No necesito que venga nadie y tampoco preciso de la compañía de ninguna persona en este momento, prefiero estar sola.
 
Intento pasar lo que queda de tarde leyendo o viendo alguna peli, pero es un poco imposible. No puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado. Sin darme apenas cuenta, se ha hecho de noche, así que me levanto y me dirijo al congelador. Cojo un bote de helado de chocolate y me siento otra vez en el sofá, esta vez para poder ver una de mis series preferidas, Isabel. Admiro el coraje y la valentía de esa reina. “Ojala tuviese solo la mitad de ese valor y esas agallas”, pienso entristecida mientas me acomodo.
 
- ¿Qué hora será? -me despierto sobresaltada- Me he vuelto a quedar dormida y ya se ha terminado la serie de Isabel. -refunfuño mientras me incorporo en el sofá y me froto los ojos-. Otra vez tendré que ver el capítulo por internet. ¿Dónde habré dejado los calmantes? Dios, creo que me va a estallar la cabezota esta. Que dolor. Necesito tomarme algo ya.
 




Capítulo 2

ANDRÉS
 
-Si, acaba de irse la última paciente -respondo con una sonrisa a Yesica que está esperando en la puerta- dile que venga por favor.
 
-Enseguida, Andrés -me devuelve la sonrisa- nos vemos mañana.
 
-Hasta mañana y dile a ese novio tuyo que vaya pensando en un sitio mejor que un McDonald para llevarte de cena romántica chica.
 
-Jajaja, entre tu y Nathan lo lograreis. Adiós -dice mientras cierra la puerta-
 
Esta chica es un sol. Empezó haciendo prácticas y estábamos todos tan encantados con ella y con su trabajo que cuando termino, le ofrecimos quedarse, y fue una decisión de lo más acertada.
 
-Ei tío -entra Nathan y se deja caer en la silla- joder, menudo día.
 
- ¿Agotado? -enarco una ceja-
 
-Bastante, no me ha dado tiempo ni a salir a hacerme un café -resopla- menos mal que Yesica me ha entrado uno a mitad tarde.
 
-Te entiendo, yo he estado igual -me recuesto en la silla hacia atrás
 
- Bueno, a lo que voy, ¿por qué ligue me has dejado esta vez tirado?
 
-Jajajaja pareces una mujer despechada -no puedo más que reir-
 
- ¡Andrés, me voy yo...! -entra Nina de repente y se queda callada- lo siento, no sabía que estabas ocupado.
 
-Pues si -le corta riendo Nathan- pero como estas acostumbrada a entrar sin llamar a los sitios...
 
-Vete a la mierda -le contesta Nina riendo-
 
- ¿Ya estamos? jajaja
 
-Simplemente he entrado para decirte que voy delante y así me cambio -me dice mientras me da un beso en la mejilla- pasamos a por Lena, ya he hablado con ella.
 
-Ok, cuando este llegando te doy un toque y bajas -le digo mientras le doy un beso en la mejilla- Hasta ahora.
 
- ¡Adiós chicos! -sale del mismo modo que ha entrado-
 
Esta chica es un caso, suspiro mientras vuelvo a la silla. Desde que vino a España, ha sido, junto a su hermana Lena, como las hermanas que no he tenido, y como tal nos tratamos y comportamos. Tengo un instinto de protección con ellas que no se ni explicarlo, y la conexión que tenemos nadie puede llegar a entenderlo.
 
- ¿Debo entender que me dejas colgado por ella?
 
-Si fuese por ella tío -suspiro- Dylan viene de unos conciertos de no ser por donde, porque la verdad no me interesa, y Nina nos ha pedido a mí y a Lena que vayamos a cenar con ellos.
 
- ¡Menudo planazo tío! -se burla-
 
-No me toques los cojones tú también.
 
- ¿Y por qué simplemente no decís que no vais? Lena no se guarda lo que piensa del capullo ese -sonríe- me encanta esa chica.
 
-Una sola razón, Nina. Si ella es feliz con él, pues nos tragaremos nuestro orgullo y la apoyaremos -digo resignado-
 
-Bueno... es tu opinión y es respetable, pero ya sabes que pienso yo.
 
-Si lo sé, y es lo que pensamos todos pero, hasta que ella no abra los ojos y lo vea...ahí estaremos.
 
-Pues bien -se levanta de la mesa- espero que por lo menos la copa os la toméis en el pub.
 
-Si, si -contesto rápidamente- después pasaremos a veros.
 
-Pedirte que no vayáis con Dylan no sé si será posible jajaja, pero intenta mantenerlo alejado -me guiña el ojo-
 
-Lo intentaremos jajaja, hasta luego.
 
-Chao
 
Voy bien de tiempo, así que pasaré por casa a darme una ducha antes de ir al bar donde hemos quedado.
 
- ¿Lena? -contesto sin esperar esa llamada-
 
-Andrés, necesito un favor.
 
-No me jodas y me dejes a mí solo con estos dos, sino te mato -la amenazo-
 
-No, no tranquilo -se ríe- solo era si podías pasar a por mí por la pelu, he cogido ropa y me cambiaré aquí. Solo es que no quiero estar sola con ellos dos, sé que no puede acabar bien.
 
-Voy a salir ahora de la clínica, si has terminado paso a por ti, y nos cambiamos en mi casa.
 
-Estoy terminado, aquí te espero. Hasta ahora y gracias.
 
-Hasta ahora enana -me río-
 
Aparcamos en un parking cerca de La Cocina bar Rock, por lo menos estaremos en uno de nuestros sitios.
 
- ¿Que vas rezando? -me río mientras miro a Lena que va murmurando en voz baja-
 
-No puedo Andrés, juro que lo he intentado, pero no puedo -suelta cabreada- es verlo y me entran hasta arcadas. Es que lo tiene todo, es un puto capullo prepotente, mentiroso, vanidoso...
 
-Para, para -la cojo por los hombros- yo también soy de tu misma opinión y te puedo asegurar que no somos los únicos, pero Lena, recuerda, lo hacemos por Nina.
 
-Nina, Nina, Nina -dice elevando el tono- ¿pero es tan tonta para no enterarse de que juega con ella? La creía más inteligente -dice apenada-
 
-Venga, va -la aprieto contra mi mientras le doy un beso en la coronilla- tarde o temprano se dará cuenta. Y ahora sonríe y pórtate bien, hazlo por mi -le doy un pellizco en el hombro mientras entramos en el bar-
 
- ¡Hola! -veo como Nina se levanta entusiasmada y nos saluda-
 
-Buenas noches -respondemos al unísono Lena y yo con una falsa sonrisa-
 
-No por favor, no te levantes -le dice Lena irónica a Dylan-
 
-Lena.... -empieza Nina en tono de súplica-
 
-No, no -se escusa rápidamente- si lo decía porque es una pérdida de tiempo, si vamos a sentarnos igual.
 
-Lenita, Lenita -se levanta con una sonrisa Dylan para darle dos besos- tu siempre pensando en los demás.
 
-Bueno, ¿unas cervecitas antes de cenar? -intento calmar la situación que se está poniendo tensa-
 
-Si, si -se apresura Nina a llamar el camarero-
 
-Unas cervecitas no estarían mal -se sienta Lena a mi lado- con el buen plan que tengo hoy, cenita pagada por mi hermanito y luego al pub a ver a Nathan.
 
- ¿Dónde toca hoy con su grupillo? -corta Dylan con desdén-
 
-Dylan...le advierte Nina-
 
- ¿Qué? Es un grupillo, ¿no?
 
- ¡Pues no! -salta Lena alterándose- ¡la verdad es que son todos unos profesionales, y si no han querido dedicarse en lleno no ha sido por las oportunidades que les han brindado, que no son pocas, sino porque les gustan sus trabajos y sus vidas y prefieren tenerlo como hobby!
 
-Si, si claro -fanfarronea Dylan- quien de verdad ama la música va a por todas, míranos a nosotros.
 
-Si, claro -se empieza a cabrear Lena- si estáis dónde estáis es gracias ...
 
-Gracias a su esfuerzo y empeño -la corta Nina mirándola de reojo-
 
Menos mal que la cena ha transcurrido con normalidad y al final Nina y Dylan no nos han querido acompañar a ver a los chicos. Me sabe mal por ella, estaba deseando ir, pero el señor estaba muy cansado y quería ir a casa a descansar.
 
- ¿Andrés? -me saca de mis pensamientos Lena-
 
-Dime
 
- ¿Y si hacemos como si pareciese un accidente? -me mira seria con la ceja enarcada-
 
-Eres un caso -empezamos los dos a carcajadas- ¿siempre estás pensando en poder librarte de él?
 
-A todas horas jajaja hasta que se aleje de mi hermana.
 
-Pues lo tenemos claro, hasta que no pierda el enamoramiento, nos lo tendremos que tragar con patatas jajaja.
 
- ¿Que enamoramiento y que ostias? -se gira hacia mí, apoyando su cuerpo en la puerta- ¿no creerás que eso es amor, verdad? Ni por parte de él ni de ella.
 
-Jajaja, no eres la segunda persona que me lo dices hoy, Nathan piensa lo mismo.
 
-Chico listo – se ríe- cada vez me cae mejor...tendré que tener una pequeña charla con él a ver si está más por la labor que tú en ayudarme en mi plan -se frota el mentón-
 




Capítulo 3

ARIADNA
 
Necesito volver a mis hábitos ya, pienso mientras he decidido limpiar un poco el piso. Los nueve meses encerrada en casa con la recuperación han sido un poco caóticos. Llevo un poco más de año y medio separada pero Abel, al ser abogado, ha retrasado todo lo que ha podido los tramites del divorcio. Hace apenas una semana de la vista donde por fin firmé el divorcio.
 
La verdad es que mis amigos y familia insisten para que salga y me despeje, pero lo último que me apetece es salir. No tengo ganas de hacer nada ni de estar con nadie. Puedo dar gracias de haber salido bastante bien del accidente que era lo que más preocupaba a los míos, a pesar de que estaba hecha un santo cristo, como diría mi abuela.
 
Intento continuar guardando la ropa que he doblado, pero mi mente solo da vueltas desde que salí del hospital a lo ocurrido ese día, no me lo puedo quitar de la cabeza, el cabrón de Abel me drogó. ¿Como pudo hacer algo así?, lo hizo para hacerme esas salvajadas junto con esas dos personas más? ¿No le bastó hacerme tanto daño durante el tiempo que estuvimos casados, tuvo que rematar la faena?
 
- ¡Ja! Y me dice que quiere volver conmigo. -grito irónicamente pegando un puñetazo al sofá-.  Es un sádico, un enfermo mental. Menos mal que creen que los moratones que tenía en el cuerpo eran todos del accidente.
 
No puedo quitarme esta frustración y esta rabia. Aún recuerdo la cara de mi prima Amaia cuando le conté lo que ocurrido. Les rogé, tanto a mi tío como al doctor que me llevaba, que por favor no dijeran nada sobre ese asunto, es lo que les faltaba a mi familia.  Y después esta lo del aborto. Eso sí que me dejó algo descompuesta al principio.
 
- ¡Ari, Ari!  –el grito de mi prima aporreando la puerta me distrae de los pensamientos-
 
- ¡Joder Amaia que susto me has dado hija! –le recrimino mientras abro la puerta-
 
-He llamado al timbre y no había manera -refunfuña Amaia entrando en casa como si fuera un huracán- menos mal que el vecino salía a dar un paseo con su perro, me ha reconocido y me ha dejado pasar. Venga que llegamos tarde al médico.
 
-Paciencia, paciencia que hay tiempo son las 16:30 -le digo mientras miro el reloj- tengo la cita dentro de dos horas. ¿Pero qué haces tu aquí? -La miro de repente extrañada- ¿no habíamos quedado en la consulta?
 
-Prima te he enviado un mensaje y te he dicho que pasaba a por ti e íbamos juntas–contesta dejando escapar un suspiro- ¡Hay Ari, que cabeza tienes últimamente!, ¿no has visto tu móvil?
 
-Pues si te soy sincera no se ni dónde lo he dejado –comento honestamente mientras busco el móvil-
 
-Por cierto, ¿te has pensado lo del próximo fin de semana? -pregunta mientras me ayuda a buscar el móvil-
 
- ¿Fin de semana? -levanto la cabeza intentando recordar y moviendo la mano enseñándole el móvil-
 
-Te comenté que tenía que ir a una Conferencia en Barcelona. Es una buena ocasión para despejarte, que últimamente no estas para mucho. Mi padre participa en ella y me propuso que te invitará –menciona con una sonrisa pícara-
 
-A no, por ahí no paso monada, no me dijiste nada -me dirijo a ella enarcando la ceja-
 
- ¿A no? -alza los hombros- pues creí habértelo comentado, y de hecho ya he reservado, mejor dicho, mi padre ha reservado para que vayamos con él. Ha creído conveniente que nos quedemos los tres en el hotel donde harán la conferencia junto con los demás asistentes y al día siguiente nosotras nos volvemos a Sabadell y él volverá a Madrid.
 
- ¡Joder Amaia! -exclamo, mientras la cojo del cuello haciendo como si la ahogara- ¡siempre acabas liándome jodida!
 
-No te tengo que decir que cojas ropa para unos días ¿eh? -me dice mi prima- Carmen ya está avisada y está todo listo para que te quedes en nuestro piso cuando terminemos con la conferencia. Estará bien que nos volvamos a juntar las tres y recordar viejos tiempos.
 
- ¡Amaia! - la abrazo intentando no llorar- no se realmente que haría sin ti, si sinceramente no me aguanto ni yo y tu ahí estas. ¿A Carmen no le molestará?
 
Carmen es la compañera de piso de Amaia. Se conocieron en la Universidad de Lleida. Ella había estudiado arquitectura mientras que mi prima se preparaba para ser una buena médica como su padre. Al terminar los estudios y por casualidades de la vida habían encontrado trabajos relativamente cerca como para poder seguir compartiendo piso.
 
- ¿Que va? -contesta mientras me ayuda a recoger las cosas- Está encantada de que vayas y podamos salir.
 
Salimos a la calle y caminamos hasta la parada de metro de Xàtiva. Tengo la sensación de que alguien nos sigue me doy la vuelta en varias ocasiones para comprobarlo. Estamos en pleno centro y hay mucha gente así que sacudo la cabeza como alejando ese pensamiento de mi mente. De repente Amaia me coge del brazo y me empuja con prisas escaleras abajo. Entramos al metro y tomamos la línea 3 en dirección Rafelbunyol. En tres minutos más o menos estamos en la parada Alameda.
 
- ¿Pero qué te ha pasado? -le pregunto un poco mosqueada- ¿qué ha sido eso de entrarme al metro a tirones?
 
-Ahora te cuento -me corta Amaia un poco nerviosa- por favor sentémonos en en aquel bar, que tenemos tiempo y tomémonos un café.
 
Nos sentamos en la terraza y pedimos dos cafés al camarero, que nos toma nota y nos sirve sin hacernos esperar.  Amaia coge el móvil y empieza a escribir, supongo que un WhatsApp. Al terminar lo guarda y se me queda mirando.
 
-Ari – comienza al fin- desde que hemos salido de tu casa he notado una extraña sensación de que alguien nos observaba y antes de llegar a la plaza de toros he podido ver que Abel. A ver, no sé si ha sido casualidad que estuviese allí o es que nos estaba siguiendo.
 
Me quedo con la boca abierta. La sensación que había tenido no eran imaginaciones mías, pero ¿qué quiere Abel ahora? Todo entre nosotros esta ya arreglado y no queda nada pendiente.
 
-Se por Aarón que ha estado poniéndose en contacto con ellos para que intercedieran por vosotros -me corta con cara de disgusto- y estos últimos días también se ha puesto en contacto conmigo. No sé cómo sabía que iba a venir y estaría contigo.
 
- ¡Joder Amaia! -suelto furiosa - ¿y por qué no habéis podido contármelo antes?
 
-No sé, lo siento -se disculpa- creo que queríamos evitarte el enfado y disgusto.
 
-Venga -digo poniéndose en pie mientras saco de mi cartera dinero y lo dejo en el plato que ha dejado el camarero- Debemos ir a la consulta, no pasa nada, de verdad.
 
-Ari perdona por favor -vuelve a disculparse- es cierto deberíamos habértelo comentado, no sé en que estaríamos pensando.
 
-Ya está Amaia -la cojo de la cintura mientras le sonrío- lo entiendo -hago una pausa- pero no lo volváis a hacerlo ¿trato?
 
-Trato - junta su meñique con el de mío, jueguecito que ha perdurado desde que éramos pequeñas-
 
Entramos juntas a la consulta, Amaia no quiere separarse ni un momento de mí, y como médica que es también, quiere saber de primera mano lo que el especialista me tiene que decir. Al salir de la consulta decidimos tomarnos unas cervezas en la terraza de un bar.
 
-Voy a llamar al cielo -escuchamos de repente una voz que se acerca a la mesa- se les han escapado dos preciosos ángeles-
 
- ¡Gorka! -gritamos las dos al mismo tiempo que nos levantamos para abrazarlo-
 
Gorka es mi mejor amigo, desde la infancia. Somos de la misma edad y desde preescolar somos amigos junto con Dea y Amaia. Es un chico que trae a las chicas de cabeza, pero en cambio, nunca ha utilizado sus armas para utilizar a las mujeres, no se puede definir como mujeriego. Es alto, unos 1,92 de estatura y como deportista que es, tiene un cuerpo de infarto. Es abogado y desde siempre ha estado a mi lado en todos los momentos.
 
- Pero ¿por qué cada día estáis más guapas? -nos hace un puchero mientras nos achucha-
 
Tiene unos ojos de color verde, que resaltan con su pelo color cobrizo siempre bien cortado. Siempre que lo tengo delante me recuerda a Ryan Guzmán en la película “Set up”.
 
Gorka siempre me ha tenido como a una hermana y como tal me trata y cuida. Nunca nos hemos visto como algo más, aunque muchas personas nos han confundido por pareja, cosa que ha traído más de un enfrentamiento con Abel. La única mujer a la que Gorka quiere es a Amaia, pero es un secreto que solo sabemos nosotros.
 
- ¡Qué ganas tenia de verte enano! -le digo sinceramente-
 
- ¡Y yo a ti enana! -me abraza fuerte- ¡y a ti también loca! -grita deshaciéndole el pelo a Amaia.
 
- ¡Como vuelvas a hacer eso te mato! -contesta Amaia sonriendo mientras se arregla el pelo después de abrazarlo-
 
- ¡Yo también te quiero aunque estés un poco loca! -empieza a reír Gorka mientras le saca la lengua- Por cierto, se me olvidaba, esta noche hay un plan perfecto, así que subid al coche que os llevo a casa a que os cambiéis y -hace una breve pausa mirándonos a las dos con una sonrisa y levantando una ceja- ¡y que empiece la noche!
 
No me dejan abrir la boca ningún momento. Gorka aparca en el parking de mi piso y los tres subimos. Mientras nos cambiamos, hace unas cuantas llamadas, hasta que estamos listos para salir.
 
Vamos a Vips a cenar. Una cena, según palabras de Gorka, de colegueo.  No recuerdo cual fue la última vez que estuve tan a gusto y sin preocupaciones con mis dos mejores amigos. Abel no dejaba que saliese sino era con él y sus amigos, aunque yo de vez en cuando hacia una escapadita y quedaba con ellos a escondidas. Me siento contenta, feliz, eufórica.
 
-Bueno Ari -cambia de tema Gorka- ¿te ha dicho ya Amaia que no hagas planes para la semana que viene?
 
-Si hijo, si -contesto intercambiando una mirada con Amaia- me secuestra y me lleva a tierras catalanas la próxima semana.
 
-Bueno, pues -hace una pausa mirando con complicidad a mi prima mientras ésta saca un sobre de su bolso- creo que el próximo sábado estaremos juntos.
 
Amaia me da el sobre y tanto ella como Gorka esperan mi reacción.
 
- ¿Pero esto que es? -grito eufórica- Alquimia de Alberto Rionda1, 10 de mayo en la Sala Música Hall de Barcelona -leo en voz alta- ¿pero chicos esto que es?
 
-Esto es el regalo de bienvenida que te hemos echo por volver a la vida que tenías -empieza a reír Amaia-
 
Me levanto y abrazo a Gorka y a Amaia mientras les doy las gracias repetidamente. No puedo merecerme todo esto.
 
La cena ha sido divertida entre risas y batallitas del recuerdo. Vamos camino a Sedaví, cerca de Valencia, a la Sala “Paberse Matao”. Al entrar me sorprendo ya que esa noche actúa el grupo de mis viejos amigos. Al verlos encima del escenario me emociono al recordar todo el tiempo que pasamos juntos.
 
-Buenas noches a todos los que esta noche habéis venido a vernos y a disfrutar con nosotros -empieza a hablar Dani, el cantante del grupo- Esta noche es muy especial para nosotros ya que después de unos cuantos años y vivencias pasadas podemos tener el honor de tener
en esta sala a una persona muy especial para nosotros. Una persona que en nuestros tiempos mozos -se oyen unas risas- fue nuestra fan número uno. Ella es un ejemplo de valentía y perseverancia. Y si fuese posible nos gustaría dedicarle esta canción. Ari desde aquí adentro -dice mientras con el puño cerrado se da unos golpecitos al pecho- esta canción, que significó mucho en aquella época, va para ti preciosa.


Me quedo petrificada, todo el mundo comienza a gritar y a aplaudir. Amaia me empuja hasta el escenario. Me acerco y saludo a mis amigos. Dani, se inclina y mientras empieza a sonar los acordes de Secuelas2, me coge la mano y guiña el ojo antes de volver junto al grupo.
 
Comienzo a oír cantar a Dani y los recuerdos llenan mi cabeza con la letra de la canción:
 
“No trates de esconderlo ni trates de ocultarlo,
 
El eterno lamento será engendrado.
 
No puedes evitarlo, eres lo que añoramos.
 
Tu vida es su camino y su letargo.... “
 
Olvido a la gente que hay en la sala y miro emocionada a mis amigos, a aquellos a quienes por culpa de Abel he apartado, ahora estoy aquí con ellos y me reciben con los brazos abiertos.
 
“...Sé que el tiempo puede borrar
 
Secuelas, que otros antes pintarán
 
Con sangre y lágrimas.
 
No así, mi cuerpo deseará
 
Perder la vida antes que darle al mal
 
Forma mortal...”
 
La canción termina vamos hacía la barra a por unas cervezas y terminar de ver y oír el maravilloso espectáculo que están dando mis amigos. Me alegro de poder volver a oír las canciones que el grupo esta versionando y que hace años que no escucho en directo, ya que a Abel no le gusta ese tipo de música. Debo admitir que Amaia tenía razón cuando no paraba de repetirme, “Abel ha anulado a la auténtica Ari para convertirla en otra Ariadna distinta, la que él quiere a su lado”.
 
Me paro a pensar todo lo que realmente he perdido y extrañado desde que conocí a Abel. Me aparté de mis amigos, de mi familia. Mis carreras de historia y de historia del arte además del CAP no me han servido para nada, ya que Abel me repetía constantemente que había perdido los años estudiando porque esas carreras no tenían salida. Aunque me hubiese encantado ser profesora lo dejé apartado y estuve trabajando en el bufete de abogados donde trabaja Abel como su secretaria. Trabajo del que me despidieron al poco de separarme de él.
 
De lo único que no pude separarme del todo fue del lazo que me une a la música.
 
El grupo termina de tocar y bajan para saludarnos y hablar con nosotros mientras bebemos unas cervezas. Dani y Efrén, el batería, no paran de contar anécdotas
 
A punto de despedirnos, me doy cuenta que puedo volver a recuperar a mis amigos. Está siendo una noche emocionante y espectacular como hacía años que no vivía tan intensamente. Pero, aunque deseo con fuerza quedarme aquí, mi cuerpo y mi mente no pueden mantenerme despierta por mucho tiempo más así que Gorka me lleva a casa.
 
****
 
La semana pasa en un abrir y cerrar los ojos y cuando me doy cuenta estoy preparando la maleta para irme con Amaia a Barcelona. Aunque en un principio no estaba segura, a lo largo de la semana he sabido que ha sido la mejor encerrona que han preparado los cabezotas estos. Necesito cambiar de aires aunque, sea un fin de semana, allí están mis chicos para hacer que aquello pueda ser posible.
 
El viaje está siendo divertido, nos hemos tenido que pelear con mi tío para poder relevarnos conduciendo, a lo que se ha opuesto en rotundo pero, al final no le ha quedado más que ceder. Llegamos a Barcelona y vamos directos al hotel. Nos acercamos a recepción y cuando nos dan las llaves, subimos a la habitación para descansar un poco antes de la cena ya que el viaje ha sido un poco agotador.
 
-Ari -me llama Amaia a la puerta del baño- ¿ya está lista?
 
-Si -le contesto- pasa, me falta ponerme el brillo de labios.
 
-Vale tranquila -entra y se retoca el pelo- mi padre ha llamado a la puerta y nos ha avisado de que se baja al restaurante. Me ha comentado que cenamos con un amigo, el doctor Allende y su hijo, también doctor. Espero que no te moleste.
 
-No tranquila -sonrió- ¿Vamos? ¡Pero Amaia, no sabía que ibas a ponerte tan elegante! - me sorprendo cuando la veo por completo-. Lo llego a saber hubiera traído algo más acorde para la ocasión, ¡Qué vergüenza! - río agachando la mirada para mirar el vestido que llevo-
 
Mi prima es un bellezón, delgada, cosa que siempre he envidiado de ella, ya que, aunque hago deporte nunca llego a estar delgada, mi complexión es más corpulenta. Parece una muñeca con apenas 1,65cm de altura, tiene unas caderas perfectas que, junto a su pecho, recién operado, trae de cabeza a los hombres. Lleva su melena rubia ondulada suelta, solo un pequeño mechón recogido con una horquilla, que le llega a mitad espalda. El traje que se ha puesto es de color rojo carmesí largo con escote tanto por delante como por la espalda y que, aunque lleva el pelo suelto, se puede entrever el tatuaje que lleva de un pequeño tribal con el nombre de su madre en élfico.
 
Después de los halagos mutuos, salimos de la habitación y nos dirigimos al restaurante entre risas y bromas. Al entrar vemos de inmediato la mesa donde están los doctores. Amaia me coge del brazo mientras sonreímos y nos dirigimos con predisposición hacia el lugar. Los tres hombres, en avistar que nos acercamos, se levantan para esperarnos.
 
El hombre más joven se queda observándonos con la mirada fija y noto como me sonrojo e inmediatamente desvío la mirada a mi tío al que dedicó una tímida sonrisa.
 


 




Capítulo 4

ANDRÉS
 
Me percato de la mujer que acompaña a Amaia. No puedo apartar la vista de ella, cosa que también percibo de ella y no puede disimular. Se por una conversación con Amaia esta semana, que su prima siempre se ha infravalorado ya que, según ella, como no tiene un cuerpo de revista no suele agradas a los hombres, pero en cambio le gusta arreglarse para intentar olvidarse de su cuerpo. Me quedo maravillado con esa altura cerca 1,70 cm y con su 40 de talla, luce unas curvas propias de una mujer, unas curvas de infarto. Lleva una media melena ondulada, como Amaia, pero ella de un castaño cobrizo. Y el elegante vestido negro que lleva con corte imperio anudado al cuello hace que en mi mente pasen imágenes poco apropiadas con mis manos desabrochándolo.
 
-Buenas noches señores -saludan las dos sonriendo-
 
-Buenas noches señoritas -respondemos al unísono los tres mientras se acercan para hacer las presentaciones y saludarlas. Caballerosamente, el padre de Amaia le acerca la silla a su hija mientras que yo me apresuro a hacer lo mismo con su prima.
 
Después de las presentaciones, piden algo de beber para acompañarnos mientras mi padre y Javier piden para cenar. Hablan de cómo se conocieron y es divertido cuando cuentan alguna anécdota. Se esas historietas de memoria y me sorprendo que no pueda quitar los ojos de Ariadna. Cada vez que intenta mirar a su prima, nuestras miradas se encuentran, entonces se sonroja y desvía la mirada.
 
- Ariadna -oigo como mi padre capta su atención-
 
-Dígame doctor Allende -su sonrisa acaba de cautivar a mi padre, lo sé por como la mira-
 
-No por favor, llámame Andrés, puedes tutearme. Veo que tu fractura va muy bien y me alegro por ti.
 
- ¿Mi fractura? -lo mira extrañada-
 
¿De qué está hablando mi padre? La cara de Ariadna es todo un poema, noto como se remueve en el asiento y parece un poco incomoda.
 
-Por lo visto tu tío no te ha dicho nada.
 
-Pues no Andrés -le contesta Javier- si tampoco he podido estar con ella.
 
-Cuando llamaron para decir que habías sufrido el accidente, tu tío y yo estábamos juntos después de una operación. Aprecio mucho a tu tío y a su familia así que, como traumatólogo, he estado siguiendo tu caso.Tanto tu tío y yo creímos que Beatriz, sería una buena especialista para ti.
 
-Muchas gracias Andrés, la verdad es que estoy muy contenta con la doctora Giménez, es una muy buena profesional.
 
-Estudiamos juntos los tres, continúa Javier- y la verdad es que es muy buena y mejor persona. Y de hecho, junto a tu colaboración, habéis echo un muy buen equipo para tu pronta recuperación.
 
- ¿Sufriste un accidente Ariadna? -pregunto intrigado-
 
-Bueno si -dice insegura- la verdad es que no sé cómo pasó, no recuerdo nada, me desperté en el hospital.
 
-Los accidentes -interviene Javier- a veces son, simplemente, el haber elegido mal el día, el momento y la hora -la mira con ternura y le guiña el ojo- si hubieses salido 10 minutos antes o 10 minutos después, podría no haber ocurrido, pero la vida es así, ¿no es verdad?
 
-Y tu Amaia -cambia de tema mi padre- ¿cómo te va por tierras catalanas?
 
-La verdad es que no me puedo quejar, eso sí, estar en urgencias es bastante agotador.
 
-Últimamente discutimos los dos bastantes. Le digo que puedo tirar de contactos para traerla a Madrid, pero nada, no hay manera.
 
-No empecemos papá, por favor...
 
El tiempo transcurre rápido hasta que, como es habitual, empiezan a hablar de los casos que tienen entre manos, esperando la opinión, unos de otros y sobre todo del tema del que trata la conferencia. Puedo observar que Ariadna comienza a agobiarse y se nota incómoda, la puedo entender, ya que yo en su caso también me sentiría fuera de lugar por no saber ofrecer nada a la conversación. He podido observar, que su estado de ánimo ha cambiado mientras transcurría la noche, y como cada vez que observaba el móvil, iba a peor. De repente, se inclina a Amaia susurrándole algo y se levantan.
 
-Disculpadnos -se levantan las dos- pero tenemos que ir al baño, cosas de mujeres -sonríe Amaia.
 
Nosotros tres asentimos, mi padre y Javier siguen hablando, pero yo desvío la mirada para ver cómo se alejan aquellas dos mujeres y por lo visto no soy el único, ya que varios hombres también las siguen con sus miradas. A Amaia la conozco hace muchísimos años, somos muy buenos amigos, hasta el punto de que nuestros padres creían que había algo más y nos insinuaron que nos casáramos. ¡Menuda idea! jajaja ella y yo… imposible. Recuerdo que una noche, después de aquella proposición, fuimos a ver al grupo de Nathan actuar, bebimos un poco más de la cuenta y acabamos besándonos. Nos dimos cuenta en ese instante que entre nosotros no podía existir nada más que una preciosa amistad.
 
- ¿Andrés? -oigo como me llama Javier-
 
-Perdonad, estaba en mis cosas.
 
- ¿Aún estas con la absurda idea del divorcio con Olga? -suelta mi padre con cierto tono de reproche-
 
-Padre, por favor, terminemos la noche en paz.
 
-Es que no sé porque esa estupidez.
 
-Es simple de entender, no nos queremos, nunca la he querido y no podemos seguir con esto -empiezo a cabrearme como siempre que estoy con mi padre-
 
-Bueno, ya está bien -intenta cambiar los ánimos Javier- a ver Andrés, tu hijo ya es lo bastante mayor para tomar sus propias decisiones, opino yo, y son cosas que les conciernen a ellos, ahí los padres no tenemos que meternos.
 
-Pero Javier, ¿tú crees que ahora a estas alturas y con una hija por en medio va a hacer esa locura?
 
-Por favor... -intento hacer que no continúe-
 
-La pobre Olga me llamó ayer llorando, ella no quiere…
 
- ¡Ya está bien! -me levanto enfadado- mejor será que vaya a acostarme. Mañana nos vemos.
 
En esos momentos aparece Amaia y se disculpa porque su prima se ha ido a la habitación a descansar.
 
- ¿No se encuentra bien? -noto la voz de preocupación de Javier-
 
-No padre -se excusa- estaba cansada y la llamada tampoco le ha dejado buen cuerpo -se tapa la boca con la mano después de darse cuenta de que acaba meter la pata-
 
- ¿Llamada? -se levanta Javier -
 
-No tiene importancia papá. -intenta enmendar el error que ha producido- Ya sabes cómo se pone cuando habla con Abel. Me voy con ella y así no está sola. Andreses… -se despide sonriendo rápidamente mientras se aleja de la mesa-
 
¿Qué le había pasado a aquella mujer?, ¿Quién es ese tal Abel?, ¿tanto puede afectarle una llamada?
 
-Yo también me marcho, nos vemos mañana. Buenas noches.
 
Me despido viendo la cara de cabreado de mi padre, pero esta vez no va a salirse con la suya. Es mi vida y voy a vivirla como yo quiera. Ya me ha mangoneado y he sido su marioneta bastantes años, ya no.
 




Capítulo 5

ARIADNA
 
No puedo desperdiciar el darme un baño en esta magnífica bañera. A ver si logro relajarme y tranquilizarme antes de acostarme, lo necesito.
 
-Me llama y me pregunta que me invita a cenar… ¡ja! que la gente ya le ha dicho que no es justo que nos hayamos separado. Que nos merecemos otra oportunidad. ¿Pero que se cree que soy la puta beneficencia? Y encima dice que no sabe porque lo trato así, que yo tengo la culpa, que el matrimonio se echó a perder por mi egoísmo y por dejarlo descuidado a él. Que al fin y al cabo él no ha hecho nada, que siempre me ha tratado como una princesa… ¿cómo?
 
Al final noto las lágrimas caer, no puedo más. Estoy muy cansada de esta situación. Últimamente estoy llorando demasiado y esto debe parar.
 
-Ni que la hubiese puesto adrede -pienso con rabia cuando en el IPad empieza a sonar Going Under-
 
3
“...I'm going under Drowning in you
 
I'm falling forever
 
I've got to break through I'm going under ...”
 
- ¿Puedo entrar? -pregunta Amaia dando unos golpes a la puerta del baño-
 
-Si, si, entra. Siento haberme ido. ¿Te has disculpado por mí?             
 
-Por eso no te preocupes, mi padre entiende la situación. ¿Tú te encuentras bien? -pregunta muy preocupada-
 
-Si te soy sincera, y a ti no te puedo engañar -hago una breve pausa- ¡no, no estoy bien! ¿Por qué no puede dejarme en paz de una puta vez?
 
El móvil vuelve a sonar interrumpiéndonos y mi cólera aumenta al ver que es otra vez Abel. Le digo a Amaia que me lo acerque y que descolgué con altavoz.
 
- ¿Y ahora qué quieres? -contesto furiosa-
 
-¿Dónde coño estas? ¿con quién te has ido? -pregunta rabioso al otro lado del teléfono- Acabo de ir a tu casa para hablar y tu vecino me ha dicho que habías salido con unas maletas.
 
-Mira -intento parecer serena- ni te importa dónde ni con quien estoy ¿de acuerdo? A ver Abel, estamos divorciados ya no tenemos nada en común ni nada de qué hablar.
 
-Si que tenemos que hablar -me contradice- tenemos que hablar de esta estúpida situación Ari. Tenemos que volver a estar juntos, más que nada por ti.
 
- ¿Pero cómo que por mí? -suelto una risita nerviosa-
 
-Claro que por ti. muñeca. Estas muy desmejorada desde que no estás conmigo -prosigue- ¿tu realmente te has visto? ¿En serio crees que alguien, sino yo, va a fijarse en alguien como tú? -oigo una carcajada por el teléfono- venga muñeca.
 
-Vete a la mierda -grito y seguidamente corto la conversación.
 
-Ari, cariño -se acerca mi prima que había seguido la conversación- siento que tengas que aguantar todo esto. Venga -se arrodilla y se queda a mi altura -sabes que nos tienes a todos para lo que sea, ¿verdad? Así que cualquier cosa que tengamos que hacer contra ese cabrón lo haremos. No dejaremos que vuelva a hacerte más daño.
 
Estamos un poco rato hablando en la habitación, hasta que noto como me vence el cansancio, con la ayuda también de las pastillas que me ha dado mi prima para tranquilizarme, y voy quedándome dormida.  Como de un sueño se tratara, puedo ver como Amaia sale por la puerta. Se que le destroza verme así, aunque intento no preocuparla, pero me conoce demasiado. Nos hemos criado juntas, Amaia tiene solo 6 meses más que yo. Mi tía murió cuando ella apenas tenía 5 años y al ser hija única, aún el acercamiento entre nosotras fue a más. Cuando Amaia tenía 15 años, mi tío volvió a casarse y tuvo otra hija con su segunda mujer. La relación con la mujer de mi tío es muy buena, la ha tratado siempre como a una hija y no hay distinción con Raquel, su hermana.
 




Capítulo 6

ANDRÉS
 
-Hola Amaia -le sorprendo mientras se despide y cuelga el teléfono con un suspiro- no he podido evitar oír la conversación, lo siento -me disculpo- Estaba un poco agobiado y decidí hacer lo mismo que tú.
 
-Hola “Cowboy” -me saluda con el mote que me saco hace años, pero noto que no es con la alergia de siempre- Tranquilo, no pasa nada, estaba hablando con mi primo.
 
-No es por inmiscuirme en donde no me llaman, pero creo que algo no anda bien, ¿me equivoco?
 
-No, solo que el ex de mi prima está intentando fastidiarle el descanso, bueno ya la vida -me dice parca de palabras como para no explicarme más de la cuenta- pero, no vamos a dejar que eso suceda -me sonríe-
 
-Claro que no -contesto devolviéndole la sonrisa- Si necesitáis que os haga de guardaespaldas solo tenéis que decirlo
 
-Por cierto -me corta- contamos contigo para venir el sábado al concierto de Alquimia, ¿verdad?
 
-Si, algo me comentó Carmen. Y claro, no me perdería una noche de fiesta con vosotras, porqué iréis las dos ¿no? - dejo caer la pregunta para averiguar si Ariadna también estará esa noche. No sé por qué, pero esa mujer tiene algo que me atrae y quiero averiguarlo-
 
En cuanto la vi, mi deseo solo fue llevarla a la cama aunque mi instinto me dice que me traerá problemas y que me aparte, pero hay algo en todo esto y soy muy curioso. Ahora quiero averiguar qué diablos pasa.
 
-Si, nosotras dos y mi prima Ari -contesta sin percatarse de mi intención- Se quedará unos días en Sabadell con Carmen y conmigo.
 
De repente vuelve a sonar el teléfono “Joder otra vez, ¿qué querrá ahora Olga?”
 
-Nos vemos mañana -se despide Amaia con un beso en la mejilla- Buenas noches.
 
-Buenas noches -respiro y espero a que desaparezca por la puerta. Dime -contesto secamente-
 
. ¿Dónde estás? -oigo al otro lado del teléfono a Olga con voz melancólica- He llamado a tu habitación y tu padre me ha dicho que no estabas. He intentado localizarte en tu teléfono y por fin puedo hablar contigo -
 
-He estado ocupado, ¿qué quieres Olga?
 
-Cariño necesitamos hablar de lo que quieres hacer -continua con un tono modosito- piénsalo bien mi amor, Elsa es muy pequeña ¿no querrás que se críe sin padre?
 
-A ver Olga, primero, no me llames cariño -digo gruñendo- y segundo, este no es el momento. Ya está decidido y no me vas a chantajear más con el tema de Elsa. En volver acabaremos de aclarar el asunto y cada uno por su lado. Ahora te tengo que dejar. Mañana será un día muy duro y tengo sueño. Buenas noches -corto sin dar opción a una contestación-
 
Como siempre llevo mis auriculares, que sirven de manos libres, me los coloco y enciendo una de mis "play list" al tiempo que saco mi paquete de tabaco y me enciendo un Malboro. Se que no debería fumar, de hecho, estaba dispuesto y concienciado en dejármelo, pero toda esta situación con Olga me pone de los nerviosos y en un estado de ansiedad que no es buen momento. Mientras saboreo el placer de este mal vicio, cierro o los ojos y escucho los acordes de 4"Odio de Stravaganzza" antes de volver a la habitación para intentar dormir.
 
****
 
Al discutir anoche con mi padre, esta mañana he preferido levantarme antes e ir a desayunar solo, paso de que venga con la misma cancioncita.
 
Ya en la sala de conferencia, me siento junto a mi padre y justo a su lado se encuentran Javier, Amaia y Ariadna. No puedo evitar girarme para poder verla. Es el turno de Javier y disimulo para ver las reacciones de Ariadna y Amaia. Sonrío inconscientemente, sus caras lo dicen todo. Yo mismo le debo mucho a Javier, se ha portado conmigo como nunca lo ha hecho mi padre y eso, nunca podré llegar a agradecérselo.
 
¡Por fin!, llega la hora del almuerzo. Todos están dando la enhorabuena a Javier.
 
-Enhorabuena Javier -le doy la mano, seguido de un abrazo-
 
-Muchas gracias hijo -me sonríe-
 
Nos sentamos a almorzar junto a otros compañeros y como anoche, hablamos de la conferencia, de algún caso en particular. Puedo comprobar como Ariadna se siente un poco incomoda, como anoche y la comprendo, no es su campo, yo estoy igual cuando me veo en una conversación en donde no tengo ni idea de por donde salir.
 
Acabamos de almorzar y alcanzo a escuchar a Javier.
 
-Cualquier cosa me llamas, pequeña -le dice a Ariadna mientras se despiden-
 
- ¿Todo bien? -Apresuro a ponerme a su lado cuando veo dirigirse a Ariadna a recepción y Amaia está hablando con mi padre-
 
-Si, si -dice Javier con su siempre sonrisa en la cara- simplemente que se está aburriendo con todo esto y se va a dar una vuelta por la ciudad.
 
- ¿Ella sola? -no sé porque he preguntado eso-
 
-Si -me pasa su brazo por mi hombro- le vendrá bien, además es un amante del arte, así que estará maravillada con Barcelona y disfrutará más que estando aquí.
 
No sé por qué, ni que chispa ha saltado en mi cabeza, me disculpo y me dirijo hacia la salida con la única intención de alcanzarla.
 
La veo a unos pasos de la entrada, de repente observo como mira hacia ambos lados, coge aire, lo suelta y sonríe, sin percatarse de mi presencia. Se gira y se queda mirando la fachada del hotel con admiración.
 
- Hotel Miramar Barcelona de 5 estrellas G.L. -no sé cómo, me he acercado a ella y empiezo a hablarle- Es un palacio artísticamente restaurado y puedes observar cómo combina la grandeza de la década de 1920 con un moderno diseño contemporáneo. Esto es algo grandioso de admirar, ¿verdad? -digo como si de un examen oral se tratara- Para más inri, está situado en la ladera de la montaña de Montjuïc de donde se puede disfrutar de unas maravillosas vistas al Mar Mediterráneo. ¿De turismo? -le suelto con un poco de nerviosismo-
 
- ¡Hola Andrés! -me saluda con una gran sonrisa- ¿tú no tendrías que estar ahí dentro?
 
-Tú lo has dicho- sonrío alzando los hombros- debería. La verdad es que yo no tenía que haber venido a esta conferencia pero, mi padre insistió en que lo acompañara y como tu tío estaba invitado para intervenir, decidí venir. Pero como ves ahora estoy libre -hago una pausa sin apartar la vista de ella- si quieres puedo hacerte de guía esta tarde. No tengo nada mejor que hacer y me conozco bastante la ciudad.
 
- ¿Te gusta el arte? -me pregunta aún cautelosa- no se si sabes lo que acabas de decir o simplemente te lo has inventado y por casualidad te ha salido bien.
 
-Si -me río- me gusta el arte, pero para ser sincero, llevo bastante tiempo viniendo a este hotel y muchas noches he leído los dípticos y trípticos que ponen en las habitaciones a modo de publicidad. Toda la parafernalia que te he soltado suele aparecer en ellos como presentación del hotel.
 
Veo como duda un momento, pero enseguida se ríe y acepta. Llamo a un taxi que nos lleva a la Plaza de Cataluña. Allí comienza nuestra ruta. Decidimos coger el autobús de turismo que nos lleva a conocer la parte este de la ciudad de Barcelona. Pasamos por distintos lugares de interés como el Barrio Gótico, el Aquarium, la Barceloneta y la zona marítima hasta la Sagrada Familia. Continuamos hacia el Park Güell, la montaña del Tibidabo, la Pedrera y la Casa Batlló.
 
-Todo esto es precioso -dice sonriendo sin dejar de hacer fotos con el móvil-
 
- ¿Te gusta?
 
-Me encanta Andrés, muchas gracias -me mira con timidez-
 
Cuando terminamos la ruta le recomiendo dar un paseo por “El passeig de Grácia” a lo que acepta enseguida.
 
-Pues se te da muy bien esto de ser guía -se ríe-
 
- ¿Pero si simplemente hemos subido al autobús turístico? -suelto una carcajada-
 
-Si, pero has sabido decirme a cada momento por donde pasábamos y que era lo que veíamos -otra vez esa sonrisa tímida- a mí no se me habría ocurrido, no hubiese sabido donde ir.
 
-Y dime, ¿te ha gustado lo que has visto Ariadna? -le pregunto interesado-
 
-Primero de todo, llámame Ari, por favor -sonríe- Y respondiendo a tu pregunta, sí, la verdad es que es precioso todo, me ha encantado. Barcelona es hermosa -responde sonriente mientras se fija en la gente que pasa por su lado - A ver, no te voy a mentir. Sabía de todos o casi todos los monumentos, ya que soy licenciada en Historia del Arte -dice y seguidamente baja la cabeza melancólicamente- pero Barcelona es una de las ciudades que por desgracia aún no había tenido la oportunidad de visitar.
 
-Así que una historiadora-digo avergonzándome un poco- pues, entonces hubiese sido mejor que la guía hubieses sido tu.
 
-¡Que va! -vuelve a sonreir,esta chica es todo sulzura- ha sido entretenido y maravilloso estar en los lugares que he estudiado. Eso sí, tengo pendiente venir para verlo con más detalle y tiempo. 
 
Nos sentamos a tomar un café en una terracita y hablamos de todo un poco, pero sobre todo de mí, Ari evita un poco hablarle sobre ella y desvía las preguntas que le hago con cierta sutileza.
 
-Perdón -se disculpa cuando le suena el teléfono- Dime Amaia -contesta con una voz dulce-
 
- ¿Ari donde estas? -oigo hasta yo la voz nerviosa de Amaia al otro lado del teléfono.
 
-Tranquila -la tranquiliza mientras me mira con una leve sonrisa- Estoy con Andrés. Se ha ofrecido a enseñarme un poco la ciudad y estamos ahora en una terracita en el “Passeig de Gracia”.
 
Ari se queda callada y su semblante cambia.
 
De repente, veo como se queda como petrificada y aunque puedo oír a Amaia hablar, bueno, más que hablar gritar. Al ver que esta como en shock, y ver como sus ojos se llenan de lágrimas, decido levantarme y coger el teléfono
 
-Amaia soy Andrés, ¿qué ha pasado? -preguntó rápidamente mientras le cojo la mano a Ari sin pensar-
 
-Andrés necesito tu ayuda -dice Amaia desesperada-
 
-Sabes que lo que sea -me apresuro a decirle- ¿en qué te puedo ayudar?
 
-Mira, ha venido al hotel Abel, el ex de mi prima. Esta muy borracho y deduzco por su comportamiento que lleva en el cuerpo algo más que alcohol. Ha entrado como un loco buscando a Ari... -esta nerviosa y habla deprisa- Mi padre lo ha podido tranquilizar un poco y está hablando con él. No sé qué suceder Andrés -noto como se desmorona- temo por mi prima. Nunca había visto a Abel así, no parece él.
 
-Tranquila, Ari estará bien conmigo. ¿Qué quieres que haga?
 
-A ver -intenta centrase- Mi padre se quedaba aún esta noche en el hotel y mañana salía dirección a Madrid, pero nosotras esta noche ya la pasábamos en Sabadell -hace una breve pausa- ¿qué planes tenías Andrés?
 
-Me quedaba en casa de un amigo aquí en Barcelona para poder ir al concierto el sábado -contesto rápidamente- pero puedo hacer un cambio de planes -me quedo pensativo y me viene una posible solución- Vale, yo llevo a Ari a tu piso llama a Carmen para decirle que vamos. Ya regresaré a Barcelona cuando tu estés con tu prima
 
No hombre -se apresura a decir Amaia- si es así te quedas esta noche en mi piso, faltaría más. Gracias Andrés, te debo una.
 
-Tranquila, me la cobraré el sábado -bromeo para quitarle tensión al asunto- Nos vemos a la noche y cualquier cosa llamáis a mi móvil apagaré el de tu prima.
 
Llamo al camarero pido una tila para Ari y la cuenta. La miró, tiene la mirada perdida, parece pensativa. Sin soltarle la mano, llamo a recepción y les digo que tengan preparado mi coche en la puerta para en cuanto lleguemos con el taxi, cogerlo. A continuación, la llamada es para mi padre que le comento lo que voy a hacer. Tras explicarle la situación, le digo que recoja mi maleta de la habitación y se la de a Amaia para que cuando salga del hotel me la traiga a Sabadell. Creía que me sería más difícil con él, pero entienden la situación sin poder ningún impedimento, así que le cuento a Ari el plan previsto y ella solo asiente en la cabeza.
 
Cogemos el taxi, y tal como habíamos acordado, un botones nos esperaba con mi coche. Le doy las gracias y sin perder ni un minuto subimos y partimos hacia Sabadell.
 
No sé qué hacer para hacer que desaparezca este incomodo silencio, así que creo que puedo romper el hielo poniendo música, pero salta el CD de Melendi.
 
-Me temo que lo único que tengo para escuchar es un CD de Melendi -sonrío mientras me encojo de hombros maldiciendo a Lena-
 
-Tranquilo – me devuelve una forzada sonrisa - está bien, Melendi no me desagrada.
 
Estamos unos momentos en silencio cuando de repente noto como esta mirándome y desvio un momento la vista hacia ella.
 
-Andrés, podrías dar la vuelta -rompe el silencio-
 
- ¿Perdona? -me sorprendo-
 
-Quiero ir al hotel. Tengo que hablar con Abel -dice muy serena- esto no puede seguir así.
 
- ¿Pero Ari? -me sobresalto- ¿qué quieres hablar con el demente ese? Perdona no lo conozco, pero su comportamiento es más de un pirado que de una persona en todos sus cabales.
 
-Tranquilo, no te disculpes, ni yo misma se quién es.
 
Otra vez el sonido del teléfono interrumpe la conversación. Contesto con el mano libre del coche.
 
-Di Amaia
 
- ¿Como se encuentra mi prima? -pregunta con rapidez-
 
-Estoy bien Amaia, tranquila -contesta ella directamente- ¿qué ha ocurrido?, ¿aún esta Abel allí?
 
-Ari, siento todo lo que ha pasado y como hemos reaccionado -se disculpa Amaia- no sé cómo ha sabido que estabas aquí ni porque se ha presentado en el hotel.
 
- ¿Pero Abel sigue allí Amaia? -alza la voz- si es así ya le he dicho a Andrés que de la vuelta.
 
-No hace falta que vengáis -dice Amaia tras una breve pausa seguida de un suspiro- Ha llegado la policía y lo ha detenido por escándalo público, lo ha denunciado el director del hotel.
 
Se hace un silencio, nos cruzamos la mirada y sin ser consciente, le cojo la mano y se la aprieto, para darle ánimos en silencio.
 
- ¿Estáis ahí chicos? -interrumpe Amaia-
 
-Si, si -contesto- nos vemos en tu casa guapa.
 
-De acuerdo -se despide- id con cuidado y nos vemos en un rato. Un beso para los dos. Te quiero Ari.
 
-Y yo a ti.
 
Se desconecta el teléfono y salta de nuevo el CD de Melendi, vuelvo a pensar en Helena.  Se que es de risa pensar en ella en esta situación, pero gracias a la música que está sonando, la tensión que había hacía unos minutos ha disminuido un poco.
 
“Voy caminando por la vida,
 
sin pausa, pero sin prisas
 
Procurando no hacer ruido vestio'
 
con una sonrisa, sin complejo ni temores
 
Canto rumba' de colore'
 
Y el llorar no me hace daño siempre
 
y cuando tú no llores” 5.
 
El resto del trayecto hasta Sabadell permanecemos en silencio oyendo las canciones de Melendi. Intento no soltarle la mano y no se porque, pero me alegró que no quiera apartarla.
 
Llegamos a Sabadell y después de aparcar, subimos al piso que Amaia comparte con Carmen, quien ya nos está esperando. Supongo que Amaia le ha llamado y le habrá comentado por encima lo ocurrido. Nos saluda y, como buena nfitriona que es, nos dice que preparado algo de cena para todos.
 
-Gracias Carmen-se disculpa Ari- pero tengo el estómago vacío, prefiero ir a darme un baño antes de que llegue Amaia.
 
-Claro -se apresura a acompañarla Carmen- estas en tu casa, te saco toallas. Entra en la habitación de Amaia y le coges prestado algún pijama.
 




Capítulo 7

ARIADNA
 
Necesito aire libre y fumarme un par de cigarros para pensar. Al encender el teléfono veo que tengo unas cuantas llamadas perdidas y WhatsApp de Abel, como no. ¿Aarón? ¿Se habrá enterado de lo ocurrido?
 
-Buenas noches -digo en cuanto descuelga Aarón-
 
- ¿Estas bien? -noto su preocupación-
 
-Si, si -intento que crea que es así- todo bien, estoy en casa Amaia.
 
-Sí, acabo de hablar con ella.
 
- ¿Entonces? Ya sabes que todo anda bien.
 
-Así me quedo más tranquilo, mira que siempre estas metiéndote en líos -dice en broma para relajar la preocupación- eres una pandillera jajaja
 
- ¡Imbécil! -le grito riendo-
 
-Lo sé, pero me quieres jajaja. Bueno, disfruta estos días y en cuando volváis hablamos.
 
-Si, claro, si me haces hueco en tu agenda, que, entre el trabajo y las conquistas, nunca tienes tiempo para mi.
 
-Tranquila, que esta vez lo tendré jejeje dejaré a alguna amante plantada.
 
- ¡No eres de esos, tonto!
 
-Como me conoces ¿eh? Bueno lo dicho -pone su voz de hermano protector- cuídate, te quiero pandillera.
 
-Y yo a ti conquistador.
 
-El mismo vicio que tu prima -me sorprende Andrés mientras me coge el cigarro y le da una calada- ¿sabías que es un vicio nocivo para la salud?
 
-De algo nos tenemos que morir ¿no? -le contesto sonriendo mientras le quito el cigarro al igual que él ha echo conmigo-
 
- ¿Cómo te encuentras? -me pregunta preocupado-
 
-Bien, mejor supongo -le respondo mirándole a los ojos- gracias por lo que has echo. Has cambiado tus planes para traerme, sin conocerme, sin saber lo que pasaba.
 
-Amaia es amiga mía -empieza a hablar- y me pidió un favor. Me alegró de haberos servido de ayuda a las dos, en serio.
 
Nos miraron y nos quedamos en silencio sin saber que decir. Andrés se acerca lentamente sin dejar de mirarme, quiero apartarme, sin embargo al mismo tiempo no puedo dejar de mirar sus ojos. De repente oímos la puerta de la entrada y me aparto apresuradamente, ¿pero qué coño he estado a punto de hacer. Amaia entra sin la menor delicadeza y me llama con voz de preocupación, al verme se acerca corriendo y me abraza.
 
-Gracias Andrés -dice por fin soltándose de mí y abrazándose a Andrés- de verdad te debo varias.
 
-Oye, oye -sonríe Andrés devolviéndole el abrazo- ha sido un placer. Y ya me lo cobraré este finde, apúntate unas cuantas copas más.
 
****
 
No sé qué ponerme para el concierto, estoy nerviosa, eufórica... buff, ¡cuantos años sin disfrutar de un concierto de esta magnitud en directo! Gorka ha llegado desde Valencia esta mañana y no le he querido contar aún lo sucedido con Abel para que no se preocupe más de la cuenta, ni mucho menos lo que creo que estuvo a punto de suceder con Andrés anoche. Lo conozco y sé que se montara sus películas.
 
Llegamos a la Sala Música Hall de Barcelona. Hay mucha gente y nos ha costado llegar hasta la barra donde esta Diego, el amigo de Andrés, esperando.
 
-Unas cervezas, ¿verdad? - pregunta Gorka mientras coge cervezas para todos-
 
Intentamos ponernos en un sitio donde poder ver al grupo bien y disfrutar. Empieza el concierto y todos comenzamos a cantar y a saltar. No recuerdo la última vez que sentí esta sensación, alegría paz y tranquilidad al mismo tiempo. 
 
Gorka me ha dicho que iba un momento al baño, pero no ha vuelto aún. Carmen, Amaia y Diego se han ido delante, según ellos a disfrutar en primera fila. No sé, si es sensación mía o casualidad, pero cada vez que miro donde esta Andrés, me está mirando. He decidido intentar no estar sola con él ¿Que hubiese ocurrido si me hubiera besado? No hago más que repetirme una y otra vez. Y es entonces cuando oigo los acordes de una de las canciones que más me gustan y al llegar el estribillo empiezo a gritar abriendo los brazos. Me olvido de todo y de todos y solo oigo las notas y la voz de Isra cantando.
 
“Hoy seré libertad,
 
libre para volar muy lejos de aquí.
 
Al lugar donde sé que están mis sueños.
 
Hoy seré mucho más, viviré hasta el fin y te esperaré.
 
No importa cuánto tiempo.”
6
 
Inesperadamente noto como me rodean la cintura, abro inmediatamente los ojos asustada y me giro. Me encuentro con los ojos de Andrés observándome con esa mirada llena de deseo. Sin decir nada ni apartar su mirada de la mía, desliza sus manos por mi espalda y al llegar a la cintura me aprieta contra él. Acerca su boca a la mía, acaricia los labios con su lengua y da un pequeño mordisco en el labio inferior. Cierro los ojos y temblorosa abro la boca, dejo que la lengua de Andrés entre y acaricie la mía.
 
No sé qué coño estoy haciendo, no he besado a nadie después de Abel, no tenía ninguna intención. Poco a poco, aunque nos resistimos a hacerlo, nos separamos y nos quedamos mirándonos el uno al otro mientras sonreímos.
 
De golpe unos gritos nos sorprenden y nos separamos intentando olvidar lo que acaba de pasar sin darnos cuenta de que el grupo ha terminado y se ha despedido. De entre la multitud se acercan Amaia, Gorka, Diego y Carmen que vienen de la barra. Me río al ver el estado en el que van, no recuerdo la última vez que los he visto así, jajaja.
 
- ¡Venga por favor! -suplica Amaia- venga, la última y nos vamos.
 
-Si, si, si -ríe Diego- eso lo llevas diciendo hace tres o cuatro canciones antes de que terminasen.
 
-Ari porfa -me mira con cara del gato de Shreck-
 
-Amaia, ha terminado el concierto jajajaja deberíamos irnos, tenemos un ratito hasta llegar a casa, y se -le digo arrebatándole las llaves a Gorka en un santiamén- a quien toca llevar el coche jajaja.
 
-Un trato-empieza Diego- nos hacemos la última, si en vez de volver a Sabadell os quedáis en mi casa.
 
-Que no hombre -intenta decir Gorka mientras aguanta la risa – además Ari solo ha bebido una cerveza cuando hemos llegado, así que a ella le toca conducir hoy.
 
-Si Diego, tranquilo -río mientras niego con la cabeza al ver la cara de todos- solo me he tomado una cerveza cuando hemos llegado, desde entonces estoy tomando agua. No sé porque, sabía lo que me tocaba.
 
-No, insisto -se empeña Diego- es demasiado tarde y además -dice con una sonrisa mirando a Carmen- sé que siempre cogéis una bolsa con ropa por si la cosa se pone mal, no podéis conducir y tenéis que quedaros en algún hotel.
 
-Mea culpa -salta Carmen sonrojada- se lo he dicho yo no sé cuándo jajaja.
 
Al final aceptamos la invitación de Diego. Tampoco tengo muchas ganas de conducir, y aunque el trayecto al piso de Amaia y Carmen solo es escasamente media hora, la oferta de Diego me viene como caída del cielo.
 
Llegamos a su casa, a las afueras de Barcelona un tanto modernista. Al igual que Carmen, Diego también es arquitecto y nos ha contado que se la diseñó él y la construyó al poco de terminar la carrera y poder conseguir unos ahorrillos.  Lo que más me ha extrañado es que, en vez de ser una casa diseñada para un soltero, es más bien el diseño para una familia, de echo tiene cinco habitaciones. ¿Cinco? ¿Qué joven piensa en tener cinco habitaciones?
 
Acompaño a Amaia, Gorka y Carmen hacia las escaleras donde Diego ha señalado que están las habitaciones. Cuando compruebo de que están bien, bajo al salón donde están Andrés y Diego con un tercio en la mano.
 
- ¿Te apetece una? -me dice Diego en cuanto me ve bajar-
 
-No, gracias -les sonrío y me siento- Menuda pasada de casa Diego -digo aun admirándola- Nunca pensé que pudieses vivir en una casa tan grande, tu solo -paro en seco sin saber cómo seguir- bueno, quiero decir, que esto esta echo más para una familia.
 
-Gracias -dice riendo- En un principio estaba echo para una familia. Hasta solo hace un par de años vivía con mi novia de toda la vida, hasta que lo dejamos.
 
-Yo -intento buscar las palabras idóneas para esa situación- Lo siento, creo que he metido un poco la pata.
 
-No tranquila Ariadna -dice-
 
-Ari, por favor -le corto, Ariadna me parece muy formal, manías mías-
 
-Pues eso Ari, de eso hace años y es normal que la gente se pregunte lo mismo, no eres la única que lo piensa, pero de las pocas que lo dice.
 
-Bueno chicos, es muy grata la compañía -bosteza Diego- estoy agotado y quiero coger la cama cuanto antes. Pero vosotros como si estuvieseis en casa. Buenas noches.
 
Buenas noches -contestamos al unísono Andrés y yo-
 
Cuando Diego desaparece escaleras hacia arriba, me levanto rápidamente.
 
-Bueno-digo titubeando- yo también estoy muy cansada y será mejor que me vaya a la cama.
 
Sin dejar que Andrés diga nada, me levanto, subo las escaleras por donde han ido el resto y entro en la habitación que Diego me ha dicho antes. Al cerrar la puerta, apoyo la espalda en la puerta y cierro los ojos soltando un suspiro.
 
¿Pero qué te está pasando Ari?, ¿qué tiene Andrés que con solo una mirada te derrite?”
 
Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos. Al abrir me encuentro con Andrés.
 
-Creo que con las prisas por perderme de vista -se ríe- has entrado donde voy a dormir yo.
 
Me giro y veo la maleta de Andrés al lado de una silla.
 
-Lo siento -me disculpo- yo, yo... -no me salen las palabras, necesito salir de aquí-
 
No puedo terminar la frase, porque Andrés me sorprende besándome de nuevo. No puede estar pasándome esto, no logro comprender como este hombre solo con su mirada y sus besos me está volviendo loca.
 
-Te deseo Ari -me sorprende mientras me susurra en los labios- necesito tenerte. Te deseo desde el instante en que te vi por primera vez.
 
- ¿Cómo? -me sobresalto intentando pensar en lo que creo que ha dicho-
 
No me da tiempo o a nada más ya que Andrés me pasa su lengua a modo de caricia por los labios inferiores, como ha hecho en el concierto. Eso hace que note mis piernas temblorosas y abro la boca para así que se unan las dos lenguas.
 
En un instante empiezan a venirme imágenes de Abel forzándome y pegándome. Noto como empiezo a sudar, mis pulsaciones se aceleran y aparto a Andrés llorando.
 
-No por favor, otra vez no -noto que me va a dar la ansiedad y busco desesperada la puerta para salir-
 
La oscuridad no ayudaba en nada y noto que Andrés se siente confuso y se acerca rápidamente para intentar tranquilizarme.
 
-Ari por favor -me dice con un nudo en la garganta- que te pasa por Dios, soy yo, Andrés.
 
-Por favor Abel, no más -sollozo en medio de la ansiedad- no puedo más.
 
Consigo llegar a la puerta y salgo corriendo. Recuerdo que en el salón donde hemos estado había una puerta que, según había dicho Diego da a una terraza.
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No sé qué coño ha pasado ahora mismo. No se realmente por lo que ha debido de pasar, pero solo pensarlo me hierve la sangre. No puedo dejarla así, salgo detrás de ella y cuando llego a la terraza la veo apoyando las manos en el muro con los ojos cerrados. Me acerco despacio a ella y al final puedo ayudarla a tranquilizarla.
 
-Lo siento Andrés -se disculpa mientras toma el vaso de agua que le he llevado- de verdad lo siento, pero no puedo -dice con las lágrimas agolpándose la garganta-
 
-Tranquila, eso es lo que menos importa en este momento -sonrío mientras le paso unos dedos por la mejilla-
 
-Es que ... yo... -no puede hablar y agacha la cabeza-
 
-Lo entiendo, Ari -la consuelo- ¿qué te hizo ese hijo de puta? -suelto sin darme cuenta con tono furioso-
 
Ari levanta la vista sorprendida.
 
-Se que no me conoces lo suficiente para contarme una cosa así, pero piensa como es Amaia para los amigos, si ella y yo tenemos tanta confianza es por alguna razón, ¿verdad? -intento trasmitirle seguridad-
 
-Andrés, yo... -intenta explicarle-
 
-No Ari -la corto- disculpa mi osadía, no sé cómo he podido decir eso. No me conoces. Simplemente sé que no lo estas pasando bien y quería ayudarte. Pero entiendo que no es fácil.
 
Sin pararlo a pensarlo, estamos los dos en la terraza, fumando y tomando unas copas, bueno ella un vaso de agua y yo un whisky con hielo. Después de un tiempo hablando de cosas superfluas, empieza a hablarme de su historia, como conoció a Abel, su ex y como empezó su pesadilla.
 
-Nunca he querido dar pena a nadie -su voz en sserena- de hecho solo Amaia sabe gran parte de la historia, no toda y quisiera que por ahora siguiese siendo así.
 
Se que tampoco me está contando toda la verdad a mi sobre aquel hijo de puta, pero la entiendo. Solo nos conocemos de un par de días y aunque desde el mismo instante en que la vi, supe que deseaba tenerla en mi cama, esta vez iré con calma. Ari no es como Olga ni como las otras chicas con las que he estado, ella tiene algo que no se explicar, pero quiero llegar hasta el final y encontrar esa explicación. Me estremezco al pensar en ella como una mujer maltratada. Siempre he sido un hombre en contra del maltrato y es un tema que me pone de muy mala hostia. Después de lo poco que me han contado tanto ella como Amaia, admiro a la mujer que tengo ante mis ojos, una mujer valiente que lucha cada día por sus derechos.
 
No sé cuánto tiempo ha pasado, pero sé que nos hemos quedado dormidos. Me despierto en la hamaca con ella a mi lado y abrazada a mí. Me siento muy cómodo e intento no moverme a pesar del frio de la mañana. Noto como se mueve, cierro los ojos para que piense que estoy dormido. Noto como se levanta poco a poco, noto su respiración en mi cara y como se levanta poco a poco para, sigilosamente, coger una manta fina, que no sé de dónde la ha sacado, me cubre y oigo la puerta abrirse y cerrarse inmediatamente. Me espero un poco para darle tiempo a que suba a la habitación, entonces me levanto, abro la puerta de la terraza despacio para no hacer ruido y entro en la casa. Parece que Amaia, Gorka, Carmen y Diego siguen durmiendo porque no se oye nada.
 
Llego a la habitación cojo la bolsa y me meto en el baño para darme una ducha y vestirme. No sé si hago lo correcto o no, pienso repetidas veces mientras el agua cae por mi cuerpo.
 
-Esta chica no es igual que las demás idiota -susurro en voz alta- es prima de Amaia.
 
En cuanto la vi, deseé arrastrarla a la habitación del hotel, pero después de lo poco que sé que le ha ocurrido y además esta el detalle de ser la prima de la persona que es como una hermana para mí...
 
- ¡Joder Andrés! ¡Que frustrante! ¿tan difícil es pasar un buen rato con una mujer que esté buena y olvidarse de todo?
 
Pero es que después de lo acontecido, Ari no se merece esto, no puedo. Se que nos atraemos, pero, ella lo ha pasado muy mal y no puedo hacerle esto, no puedo, no soy tan cabrón.
 
- ¿Andrés? -llama Diego a la puerta- tío estamos bajando, cuando quieras bajas.
 
-Sí, sí -me apresuro a gritar – me acabo de arreglar y bajo.
 
Cuando bajo, están todos sentados en la mesa. Ari ha preparado un caldo para la resaca y nos da un ibuprofeno para el dolor de cabeza. Hablábamos de lo bien que nos lo habían pasado mientras ella y yo intercambiamos miradas intentando que no se note demasiado. Cuando miro a Gorka, puedo notar que está un poco raro. Veo como Ari se acerca a él. 
 
- ¿Que te ocurre? -le pregunta en un susurro-
 
-Nada, simplemente estoy agotado, toda la semana currando a tope y anoche la fiestorra que nos dimos... pues hoy no puedo más -le contesta con una leve mueca falsa-
 
-Bueno, por lo menos mañana podréis todos dormir -suelta Diego riendo- ¡día libre para recuperarse del resacón!
 
- ¡Si! -grito Carmen entusiasmada mirando a Diego-
 
-Buff yo no -suelta de repente Gorka aclarándose la garganta-
 
- ¿Cómo qué no? -se gira Ari para mirarlo-
 
Yo no podía dejar de mirar la extraña reacción de Gorka desde que ha bajado a almorzar y mientras él y Ari, bueno, más bien Ari intentaba por todos los medios hacerle cambiar de opinión, hay algo raro, que no me había percatado hasta entonces, Amaia también esta muy callada, no dice nada y sigue comiendo con la cabeza baja. Alzo la cabeza y oigo como Gorka le dice a Ari que tiene que volver a Valencia porque le ha surgido un problema con el trabajo.
 
-Pero Gorka -insiste ella- ¿no puedes llamar y decir que lo resolverás cuando regreses?
 
-Lo siento enana, pero mi compañero me ha mandado unos expedientes que debo leer y mañana tenerlo todo arreglado para ir el martes al juzgado. Si quieres te quedas aquí, tranquila, mañana te coges el tren y voy a buscarte a la estación para acompañarte a casa -le sonríe, pero noto que esa sonrisa no le llega a los ojos-
 
-No, no -niega Ari con la cabeza-. Yo me voy contigo cabezón, el viaje será más entretenido ¿verdad?
 
Diego y yo nos despedimos de Ari, Carmen, Gorka y Amaia no sin antes prometer que volveremos a quedar para cenar y salir de fiesta pero, esta vez en Madrid o Valencia.
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ARIADNA
 
Suena el despertador, lo apago y me estiro mientras bostezo. Han pasado 15 días desde aquel maravilloso fin de semana en Barcelona. No puedo dejar de pensar en Andrés y cómo desde esconces nos hemos mandado una gran cantidad WhatsApp y llamadas.
 
-Por el amor de Dios Ari -digo mirándome al espejo antes de salir- No vuelvas a caer.
 
Es verdad que solo hablamos de la rutina de cada uno, de lo que hemos hecho y de lo que deseamos hacer, pero no puedo dejarme llevar de esta manera.
 
- ¡Voy! -grito mientras descuelgo el telefonillo- ¿sí?
 
-Ariadna Torres Ferrer -me contesta un chico al otro lado del telefonillo-
 
-Si soy yo.
 
-Traigo un paquete para usted, si fuese tan amable de abrirme.
 
Sube un repartidor y me entrega un ramo de rosas preciosas junto con una tarjeta. Le doy unas propinas al chico y cierro la puerta. Cuando abro el sobre que contiene la tarjeta me impresiono y me echo a reír. 
 
“Sí olvidar es de valientes, entonces confieso que soy un COBARDE, por no permitirle a mi mente, ni un solo momento olvidarte”.
 
Ese detalle me ha sorprendido, nunca antes nadie me ha fascinado con esos detalles. Nunca me he considerado la típica mujer a la que le ha encantado este tipo de romanticismo, más bien siempre he evitado ese tipo de demostraciones y sin embargo me veo sonriendo como una tonta, con muchas ganas de volver a ver a Andrés.
 
He estado dándole vueltas a la cabeza de como reaccionaria cuando volviese a verlo ¿cómo podía sentir así con dos besos?, ¿estaría él también sintiendo algo por mí?
 
Recuerdo que tengo una conversación pendiente con Gorka. Desde el concierto ha estado muy raro. He intentado hablar con él pero está muy esquivo, no he podido quedar porque siempre saca algún que otro pretexto. Pero ahí estoy yo, decidida a llamar a Alicia, la secretaria del bufete de abogados con la que tengo muy buena relación y averiguar la agenda de este cabezón, para así poder presentarme en su oficina. Alicia es como la madre de todos allí, sonrío al pensar en ella. Todos se llevan muy bien, le tienen mucho cariño y respeto ya que es la más veterana de la empresa. Es la hermana del señor Amorós y lleva trabajando allí desde que este, tío de Gorka, fundó el bufete de Abogados y eso hace más de 30 años.
 
Entro en la ducha. Desde que me quedé sin trabajo después del divorcio, intenté por todos los medios encontrar desesperadamente algo, incluso he echado currículums en cafeterías. Pero nada, siempre que ha salido algún trabao relacionado con alguno de mis estudios o bien como profesora en alguna academia o de secretaria, que es de lo que he estado trabajando estos últimos años, Abel siempre acaba haciendo alguna de las suyas para que me quede sin el trabajo. Y en los demás sitios, sin experiencia no puedes hacer nada tampoco. Al final gracias a los contactos de Gorka, trabajo por las mañanas limpiando en una clínica y por las tardes dando clases en una academia de un cliente suyo.
 
Al salir de casa llamo a Alicia.
 
-Amorós y Asociados buenos días -contestan al otro lado del teléfono-
 
-Buenos días Alicia soy Ari -respondo contenta al oír la voz tan familiar-
 
-Hola Ari, ¿qué tal todo? ¿en qué puedo ayudarte? -responde entusiasmada.
 
-Necesito que me hagas un hueco con Gorka -le comento- necesito hablar con él, pero no sé qué le pasa que me esquiva.
 
-La verdad es que está muy raro Ari -me afirma preocupada- Hablar contigo le hará bien, lo sé. A ver como tiene la agenda -dice mientras oigo como teclea- mira el viernes a última hora anuló un cliente que tenía cita con él a las 20:00 ¿Te la reservo?
 
-Si, si claro -me apresuro a decir-
 
-Muy bien -me dice Alicia- viernes a las 20:00 señora... -se para unos segundos- Aurora Martínez. Ya está hecho.
 
Me despido de Alicia y vuelvo a agradecerle lo que está haciendo.             
 
Al colgar el teléfono, aún no he subido al metro, cuando me suena el teléfono y sonrío al ver quien es la persona que me llama.
 
- ¡Dea! -grito entusiasmada- ¡mira que eres un poco perra! – saludo cariñosamente- ¡me has tenido bastante olvidada!
 
Andrea, es junto a Gorka, y Amaia una de mis mejores amigas. Los cuatro éramos amigos inseparables desde pequeños, pero desde que Amaia tuvo que trasladarse a vivir a Madrid tras la muerte de su madre, tuvimos que pasar de ser un cuarteto a un trío, aunque nunca olvidábamos que siempre seriamos 4. Como bien decían nuestros padres, éramos como D'Artagnan y las tres mosqueteras. Ese recuerdo me hace sonreír.  Dea esta en Londres en un laboratorio, consiguió una beca y esta de química allí
 
-¡Hola mala leche! -saluda mi amiga- He estado muy liada de verdad -empieza a reírse- entre el trabajo en el laboratorio y John... -suelta sin más-
 
- ¿John? -sonrio al pensar en sus amigos- ¿y quién es ese que roba el tiempo que tendrías que estar hablando con tus amigos?
 
- ¡Ayy amiga! -exagera Dea- John es todo lo que una mujer podría desear... y voialà! Lo tengo yo. Jajaja.
 
- ¡Ay Dea! -río- no puede ser contigo. ¿A que pobre hombre estas torturando ahora?
 
- ¿Yo torturar? -finge indignarse- Para nada yo soy la torturada amiga -suelta un suspiro-
 
-Bueno, bueno creo que mi amiga esta hasta las trancas por un inglés.
 
- ¿Solo hasta la tranca? -la oigo carcajearse- Bueno amiga, no tengo tiempo para hablar ahora, me reclaman en el laboratorio. Pero te llamaba para decirte que la primera semana de junio estaré allí. Habla con Gorka y Amaia para poder coincidir porfa.
 
- ¡Si! -grito emocionada- Ok, tranquila, yo se lo hago saber al dúo ¡Me alegro de que vayas a venir loca! Te echamos tanto de menos...
 
-Bueno ya vamos hablando -se despide- Bye amiga te quiero.
 
-Chao bambina y yo también a ti loca.
 
Después de haber colgado el teléfono y por lo feliz que estoy porque en breve veré a su Dea, decido no esperar y enviar un WhatsApp a Amaia.
 
Ari: ¿Te puedo llamar o estas
 
ocupada? :P
 


 
- ¿Ocurre algo? -me llama no pasados 2 minutos-
 
-No tranquila -sonrío por la preocupación de hermana mayor que siempre tiene- ¿tienes tiempo?
 
-Si, tengo 10 minutos, ¿necesitas algo?
 
- ¡Tengo algo que contarte! -le grito entusiasmada-
 
- ¡Suéltalo, venga! -
 
-¡¡¡Dea!!!
 
- ¿Cómo?, ¿qué?, ¿cuándo? -y conociéndola sé que está saltando de la alegría donde sea que este-
 
-Me ha dicho que la primera semana de junio, que hagamos planes jejeje. Así que ya sabes, intenta cambiarte algún turno o algo pero… ¡ya!
 
-Si, si, ya voy mirando. ¡Ostia Dea! -grita-
 
-Bueno, se lo diré a Gorka también y así cuando tú lo sepas lo hablamos, ¿vale?
 
-Si, si- bueno Ari, te tengo que dejar, me reclaman lo siento.
 
-Ok, ya vamos hablando. Cuídate, Te quiero.
 
-Y yo a ti. Un beso.
 
El viernes, ya le daré la noticia a Gorka, después de averiguar que cojones le pasa y porque esta tan raro. Y que no me salga con que esta agobiado con el trabajo que no me lo voy a tragar. Bueno, voy a escribirle a Andrés para agradecerle el detalle de las flores, que menos.
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-Gracias por el café Yesica, eres un sol – le digo mientras repaso los informes para la reunión - ¿qué haría yo sin ti? -levanto la cabeza y le guiño el ojo-
 
-Ya es la segunda vez que oigo lo mismo en menos de 10 minutos -se ríe antes de salir- y la respuesta va a ser la misma, los dos tendríais un humor de perros que no os aguantaríais ni vosotros mismos.
 
Y dicho esto sale por la puerta con su peculiar risa que nos alegra el día a todos en esta clínica. He terminado las visitas y me encuentro repasando los malditos informes para la reunión que tenemos en media hora en la sala de reuniones con todos los accionistas y no sabía a la hora que acabaría aquello. Desde ese fin de semana en Barcelona no me quito a Ari de la cabeza. Esa mujer me ha pillado pero bien y necesito verla una vez más para saber si puede pasar algo entre nosotros, que es lo que más deseo o no, tampoco quiero más problemas de los que tengo. Desde que me obligaron a casarme con Olga, mi vida ha sido un martirio, esa mujer cada vez ha sido más detestable y si he estado con ella todo este tiempo ha sido por Elsa.
 
De cara a la galería aún estamos juntos, aunque hace más de un año que no es así. Mi padre no quiere un escándalo como ese, ¡él y la puta sociedad! Sus palabras fueron: “Hijo, puedes estar con las mujeres que quieras pero solo aventuras, amantes ¿me entiendes? nada puede ser serio, a ojos de todos Olga debe ser tu esposa”. Sus palabras aún resuenan en mi cabeza, ¿pero quién se cree para organizarme mi vida? ¿para decidir mi felicidad? Menos mal que al final Amaia me abrió los ojos y me presentó a un buen amigo abogado. Gorka, que al principio no me vio con buenos ojos y después entendí el porqué, creía que yo era su competencia, hasta que tuvimos una conversación y le dejé claro que Amaia para mí es como mi hermana, no había nada más. Desde entonces, aparte de surgir una buena amistad entre nosotros, ha resultado buenísimo y por suerte estamos a punto de cerrar lo que va a ser el contrato de mi vida, por fin, gracias a Gorka me divorciaré de Olga después de más de un año peleando, hasta ahora un secreto.
 
 Estoy tan absorto en mis pensamientos, que vuelvo a la realidad cuando me entra un WhatsApp.
 
Ariadna: “Buenos días Andrés. Muchas
 
gracias por el ramo de rosas, son
 
preciosas y la tarjeta... la tarjeta es...
 
no tenías el porqué de verdad.
 
Besos Ari”.
 
Leer el WhatsApp me hace sonreír. De hecho ya me preguntaba si lo habría recibido o no. Ari me ha acabado de alegrar el resto del día sin saberlo. Necesito verla solo tengo una cosa en mente y es acariciarla, besarla y tenerla entre mis sábanas. Tiene que ser mía ¡joder! Es en lo único que pienso.
 
Andrés:“Me alegro de que te hayan
 
gustado nena, ese era el propósito.
 
Estas son las primeras de muchas
 
otras que recibirás. Y en cuanto a
 
la tarjeta...solo tenía que expresarte
 
lo que siento ya que con palabras
 
soy un poco parco. Besos Andrés.”
 
-Siento molestar -dice Yesica- pero están entrando ya en la sala de reuniones-
 
-Gracias Yesica- me levanto al tiempo que guardo el teléfono en el bolsillo -ahora voy.
 
-Si quieres un consejo -dice intentando aguantar la risa -no entres con esa risa bobalicona por favor.
 
- ¿Que sonrisa? Intento ponerme serio mientras recojo los informes-
 
-Venga Andrés, que nos conocemos -me guiña el ojo mientras salimos juntos hacia la sala de reuniones.
 
Cuando entro a la sala, me encuentro con mi padre y con Richard, el padre de Nina, no me da tiempo a saludar porque alguien tropieza en mi espalda.
 
-Lo siento -se disculpa Nathan- buenas tardes.
 
-Buenas tardes señor prisas -le dejo paso-
 
Su cara me deja preocupado, esta serio.
 
-Buenas tardes -empieza mi padre- como ya estamos todos- empecemos. Como ya sabéis estamos pensando en abrir una nueva clínica...
 
Mi padre empieza la reunión, como siempre. Cuando estudiaba, no me esperaba en un futuro verme así, sentado y más siendo accionista de una clínica, bueno de dos, para ser más exactos y apunto de decidir si abrir una tercera. Mi padre trabajaba en el hospital Quirón junto a Richard y Javier. Después a Javier lo trasladaron a La Coruña y Richard iba y venia de Nueva York hasta que tuvieron el accidente donde fallecieron la madre de Nina y la hija de Richard. Entonces Richard y mi padre decidieron arriesgarse, montar una clínica y contratar a Javier, ya que este no quería ser socio. Hace unos años Nathan y yo entramos a la Junta como accionistas. Ahora estamos intentado hacer que Javier también entre a formar parte, aunque él prefiere ser un simple trabajador.
 
Mientras oigo hablar a mi padre de la futura construcción de la nueva clínica, presto atención a Nathan, está un poco ausente, con cara de cabreo, aunque intenta disimular mirando los informes y dando la opinión sobre lo que mi padre y Richard comentan. Rotundamente en cuando salgamos tengo que hablar con él.
 
- ¿Andrés? -me saca mi padre de mis pensamientos-
 
-Si, ¿Andrés? - sabe lo poco que me gusta llamarle padre, y en cuestión de la clínica sabe que menos aún-
 
- ¿De verdad estás aquí? -dice en un tono que no se descifrar-
 
-Si, simplemente buscando lo que estabais hablando -menos mal que en todo momento he estado levantando hojas.
 
- ¿Entonces, qué opinas? -esta vez es Richard el que se dirige a mi-
 
-A ver, según los informes, los pros, los contras, lo importante...la inversión. A ver Richard, tú eres el que has estado en esas ciudades, por muchos informes que leamos, creo que tú eres el mejor que nos puedes aconsejar -miro de
 
reojo a Nathan que aún no ha cambiado su cara- ¿no crees -Nathan?
 
- ¿Cómo? -dice mirándome sabiendo que lo he sorprendido- Si claro Richard, creo que Andrés tiene toda la razón.
 
-Me voy a arriesgar -suelto para sacar a Nathan de dónde lo he metido yo- Según los informes y analizando y estudiándolo, no sé si será tu misma opción, pero creo, en mi opinión, que la mejor sería Boston.
 
Terminamos la reunión y decidimos que la próxima clínica se construirá al otro lado del continente, en Estados Unidos. Me quedo rezagado para que salgan mi padre, Richard y Yesica. Cojo a Nathan con el brazo y cierro la puerta.
 
- ¿Que te pasa tío? -le digo- has entrado cabreado y has estado callado toda la reunión-
 
- ¡Nada! -escupe queriéndose ir- me tengo que ir.
 
- ¿Como que nada?
 
- ¡No me jodas tú también Andrés! -me grita y sale de la sala de reuniones hacia su consulta-
 
Entro echo una furia cuando se ha quitado la bata, ha cogido la chupa, sus cosas y está a punto de irse pero choca conmigo, que cierro la puerta de un portazo.
 
- ¡A mí no me dejes con la palabra en la boca y menos me grites sin darme una puta explicación!
 
- ¡Joder, joder, joder! -se deja caer en la silla mientras se pasa las manos por el pelo con desesperación-
 
Me siento en la silla que hay enfrente esperando que sea él quien hable.
 
-Creo que la he jodido, bueno no, seguro que no. Estoy seguro que no, pero... -habla rápido y nervioso- ¡no lo sé joder!
 
-Venga, levanta -le digo mientras me mira con cara de no saber lo que digo- necesitamos unas birras y de paso cenar, que ya va siendo hora.
 
Decidimos ir a un restaurante hindú que hay cerca, al ser un día entre semana, no hay mucha gente y nos dan mesa rápidamente. Al sentarnos pedimos antes que nada dos cervezas bien frías, eso hará que Nathan se calme un poco y pueda contarme.
 
-Esta tarde he hablado con mi padre -empieza-
 
-Ya entiendo algo el motivo de tu cabreo... -digo alzando la ceja-.
 
-Como siempre he terminado discutiendo con él -prosigue si hacer caso a mi comentario- Después me ha llamado Coral -y se queda callado-
 
¿Coral? ¿Quién es Coral? Joder Andrés haz memoria, Coral, Coral...
 
- ¿Andrés? -me saca de mis pensamientos- déjalo, por mucho que lo intentes no sé si te acordarás, Coral es una chica con la que quedaba.
 
- ¿La publicista? -consigo recordar-
 
-Si, la misma. A ver aunque quiera aparentar, tampoco voy acostándome con todas las que hago creer -dice malhumorado-
 
-Lo sé, lo siento -me disculpo- lo sé, te conozco tío, no eres el cabrón que te acuestas con una cada semana... ¿y?
 
-Me ha dicho que está embarazada -me suelta-
 
Me quedo desconcertado, no sé qué decir.
 
- ¡Di algo joder! -me suelta- tu siempre tienes algo que decir no te quedes callado.
 
-Joder tío, no sé qué decir, ¿pero en que pensabas? ¿no utilizabais precaución? Tu siempre has sido precavido macho.
 
-Ese es el problema y mi cabreo -dice angustiado- siempre he utilizado preservativo, ¡siempre! Además, hace un mes que no me acuesto con ella.
 
- ¿Entonces?
 
-A ver, cuando he terminado de hablar con ella he llamado a Valerio, el amigo de Lena, el ginecólogo, mañana tenía un hueco. Luego he llamado a Coral con la excusa de hablar del tema, así iremos a su consulta, que la vea y así saldré de dudas.
 
- ¿Y? -pregunto intrigado-
 
-Nada, si de verdad es mío, me haré cargo tío, sino, lo siento, pero aparte de decirle lo... mira no voy a decirle lo que es peor, con que desaparezca de mi vida me basta.
 
Intento que hablemos de la nueva clínica en Boston, a ver si por lo menos por unas horas se despeja.
 




Capítulo 11

ARIADNA
 
Estoy en el metro, y noto la misma sonrisa mientras leo una y otra vez las palabras de Andrés. La semana pasa monótona para, pero siento como si estuviese vigilada y observada a cada momento del día. Después de comentarlo con Amaia, decido no hacer nada en particular fuera de mi habitabilidad. Normalmente salgo a correr por las mañanas por el río, pero decido aplazarlo para cuando no pueda ir sola y esa semana nadie puede acompañarme. Así que decido, que como necesito hacer algo por las mañanas me he comprado unos juegos de Zumba para la Wii y así puedo hacer algo de ejercicio. Después me ducho y cojo el metro para ir a la clínica en donde limpio, allí siempre hay mucha gente. A medido día almuerzo o bien con mis padres, o bien con alguno de mis dos hermanos. Por la tarde voy en taxi a la academia donde doy clases de repaso y vuelvo también en taxi a casa.
 
Así he pasado toda la semana y por fin es viernes por la tarde y la última clase de repaso se ha anulado. Estoy cansada y deseo llegar a casa. Buff que ganas de coger la cama, pienso, pero tengo una cita con Gorka.
 
Salgo de la academia y, aunque normalmente regreso a casa en taxi, ese día decido ir caminando, ya que las oficinas de Gorka quedan relativamente cerca. En cuanto empiezo a caminar, vuelvo a notar la sensación de que alguien me sigue, así que no lo pienso dos veces y llamo a un taxi. Desde lo ocurrido en Barcelona, solo los primeros días Abel ha insistido en hablar, pero no quise responderle ni a las llamadas ni a los WhatsApp y él ha desistido. No he sabido nada de él desde entonces así que mejor, solo me faltaba que Abel estuviese dando por el saco.
 
Estando en el taxi, me suena el móvil y mi cara se ilumina al ver quien estaba al otro lado del teléfono.
 
- ¡Hola Andrés! -contesto entusiasta- ¿Y esta sorpresa?
 
- ¡Hola! -contesta con el mismo entusiasmo- Simplemente necesitaba oír tu voz preciosa.
 
Aquello me deja sin palabras. Ese hombre cada día me sorprende con una cosa.
 
- ¿Ari? -pregunta impaciente- ¿Estás ahí?
 
-Si, si -contesto un tanto avergonzada- es que...
 
- ¿Estás ocupada?
 
-No, no -me apresuro a decir- voy en taxi a ver a Gorka.
 
-Dale recuerdos y a ver si nos juntamos otra vez o aquí en Madrid o ahí en Valencia.
 
-Ok se lo diré. Esto... -digo rápidamente cortada- ya he llegado al bufete.
 
- ¿Eso quiere decir que aquí se termina la conversación?
 
-Me temo que si -hago una breve pausa para coger aire- Si te apetece hablamos a la noche, ¿te parece?
 
-Estupendo-dice risueño- hablamos a la noche. Dale recuerdos a Gorka.
 
-De tu parte. Hasta la noche.
 
-Un beso, preciosa.
 
El taxi para en la puerta del edificio de Amorós & Asociados, pago al taxista y bajo. Llamo al telefonillo y me abren. Al llegar a la puerta llamo y una sonriente Alicia me espera detrás del mostrador de recepción al abrirse la puerta.
 
-Buenas tardes hermosa -me saluda entusiasmada al mismo tiempo que sale de detrás del mostrador para abrazarme y darme dos besos- ¡Pero que delgada estas mi hija!
 
-Buenas tardes Alicia -le devuelvo el saludo entusiasta- ¿Delgada?, que exagerada -sonrío- siempre estoy igual. Cuanto tiempo, ¿verdad?
 
-La verdad es que hacía tiempo que no venias a hacernos una visita -me riñe cariñosamente aquella mujer que hace de madre para todos-
 
-He estado bastante ocupada -me disculpo y Alicia me acompaña la sala de espera-
 
-Bueno, bueno, te lo perdonaré si no tardas tanto en venir a hacerme la visita.
 
-Trato echo -digo mientras alargo la mano para cerrar el trato riendo- Una cosa, ¿podrías avisarme cuando pueda entrar al despacho de Gorka, pero sin anunciarme? -pongo cara de niña buena-
 
-No debería -duda un momento- pero porque sé que la conversación que mantengas ahí dentro hará bien a mi niño, lo haré.
 
Solo han pasado 10 minutos, cuando oigo una puerta abrirse y escucho la voz de Gorka despidiendo a un cliente. Cierro los ojos ,por favor, por favor que no salga hasta recepción. Enseguida oigo como se vuelve a cerrar la puerta y Alicia apresuradamente se levanta para acompañar a las personas a la puerta de salida. Al regresar al mostrador, suena el teléfono.
 
-Ahora mismo paso a la señora Martínez -dice mientras me mira y me hace un leve movimiento de cabeza acompañado de un guiño indicándome que pase-
 
Me levanto y sonriendo murmuró un “gracias” mientras me dirijo al despacho de mi amigo.
 
Abro la puerta con calma.
 
-Señora Martínez -empieza a decir levantándose de la silla e ir hacia la puerta a saludar a su posible clienta- si es tan ama... -para en secó sorprendido- ¿pero qué demonios?
 
-Lo siento, enano -me disculpo avergonzada- pero era la única manera de poder hablar contigo- digo mientras me acerco sonriendo-
 
-¡Eres la hostia Ari! -dice Gorka meneando la cabeza de un lado al otro- ¿Pero cómo has podido...? -se queda pensativo- vale déjalo estar, estabas compinchada con Alicia, ¿verdad? Vaya par.
 
-Gorka, no se lo tengas en cuenta, se preocupa por ti al igual que yo, enano -digo mientras lo abrazo- y desde el concierto estas muy raro.
 
-Yo, esto...-no le salen las palabras- Ari he tenido mucho trabajo y ...
 
- ¡Y nada! -interrumpo- ¿Sabes lo preocupada que estoy y a la misma vez decepcionada por qué sé que te pasa algo y no quieres confiar en mí? -paro cogiendo aire- Enano, después de tantos años, de todo lo que hemos pasado, ¿por qué todo esto?
 
-Me lie con Amaia la noche del concierto, acabamos acostándonos -suelta Gorka con la cabeza cabizbaja dejándome completamente perpleja-
 
- ¿Cómo?, ¿pero que me estas contando? -no tengo palabras-
 
- ¡Joder Ari! -pega un puñetazo a la mesa- lo se lo sé, no sé cómo pasó, habíamos bebido -comienza a intentar contarme mientras se le hace un nudo en la garganta- estábamos súper a gusto y luego al llegar a casa... pues eso, acabó pasando.
 
- ¡Pero Gorka! -no daba crédito a lo que está contando-
 
- ¡Joder! -se pasa la mano por el pelo nervioso- lo sé no debería de haber pasado. Sabes que desde hace años me atrae Amaia, mejor dicho, estoy enamorado de ella -me mira a los ojos- sabes todo lo que siento por ella y sé que ella no siente lo mismo. El problema es que ahora más que nunca no puedo quitármela de la cabeza, me despierto con su sonrisa, me acuesto con el recuerdo de sus manos, durante el día solo tengo en mi cabeza la sensación de sus cálidos besos....
 
-¿Por eso me rehuías? -sonrío cogiéndole de la cara y sonriéndole- Enano, se lo que sientes por ella y me alegro que al final...
 
-Al final nada Ari- baja la mirada- Al despertar esa mañana, yo estaba entusiasmado y no tenía palabras para expresar como me sentía, entonces ella se sintió culpable por lo que había pasado y desde entonces no hemos vuelto a hablar.
 
- ¿Amaia qué? -me sorprendo-
 
-Se arrepintió de haberse acostado conmigo enana, no veo otra explicación -dice abatido- será mejor que olvide lo que sucedió y pase página, sino va a ser peor para mí.
 
No entiendo nada. Desde hace años he tenido que aguantar tanto a Gorka como a Amaia con sus palabras de amor de uno al otro y ahora no me explico la reacción de mi prima. Poco antes del accidente, Amaia estuvo diciéndome que había conocido a un chico, pero que había tenido que dejarlo porque lo comparaba con Gorka y no podía seguir así.
 
-Creo que debería tener una... -empiezo a reflexionar-
 
-Nada -me corta- no vas a hablar de nada con nadie. Esto no va a llegar a ningún sitio así que ahora por favor simplemente quiero que comprendas porque estoy así de raro. Necesito un tiempo para poder… bufff ¡no se ni lo que quiero por Dios!
 
Estoy un rato más hablando con Gorka, y escuchando sus preocupaciones. Me duele verle así. Pero, aunque me ha prohibido hablar con mi prima, intentaré pensar cómo sacarle el tema, ya que hasta entonces tampoco se ha puesto en contacto conmigo ni me ha contado nada.
 
Después de un rato, ha llegado la hora de despedirse.
 
-Gorka creo que deberías hablar...
 
-Déjalo Ari, de verdad -me corta mientras se acerca y me abraza- ahora que te lo he contado me siento mucho mejor.
 
-Pero insisto, yo creo que…
 
-Enana de verdad, no sigas... -me da dos besos mientras me acompaña a la puerta-
 
-Bueno, prométeme que quedaremos otro día, hoy te libras por la cena que tienes con unos clientes -le sonrío-
 
-Que si tonta -me dice mientras me vuelve a abrazar- y gracias por todo.
 
-Para eso estamos -y me fundo en un gran abrazo amoroso de los suyos-
 
Al salir, Alicia ya me ha pedido un taxi para que me lleve a casa.
 
-Gracias Alicia -le digo mientras me despido de ella con dos besos-
 
-Eso por hablar con mi niño -
 
Llego a casa, pago al taxista y al bajar no puede ser lo que veo, Andrés está en la puerta de mi edificio.
 




Capítulo 12

ANDRÉS
 
- ¿Pero...? -no puede ni terminar la frase, creo que la he sorprendido.
 
-Hola nena -le digo alegremente mientras le saludo con dos besos en la comisura de los labios y un fuerte abrazo-yo también me alegro de verte -sonrío-
 
-No, no te esperaba -digo sin salir aún de mi asombro- Hace un rato hablamos...yo creía que estabas en Madrid.
 
- ¿Me vas a invitar a subir o nos quedamos aquí en la puerta? -pregunto mientras le acaricio la espalda.
 
Noto como se le eriza la piel, y me gusta, eso quiere decir que tampoco le soy indiferente.
 
-Perdón, perdón -se disculpa mientras abre la puerta-
 
-Pretendía que fuese una sorpresa y espero que haya sido. ¿Entramos?
 
-Si, si claro -dice como si no se creyese que estoy allí- ¡y menuda sorpresa!
 
Pero al girarse para cerrar la puerta noto que se pone rígida y nerviosa. Aprieta insistentemente el botón del ascensor para subir deprisa y entrar en el piso.
 
La miro extrañado por como de repente ha cambiado el estado de haber pasado de felicidad y entusiasmo a estar en alerta por algo, pero no he quiero decirle nada al respeto. Solo la estrecho hacia mí y le doy un beso en la mejilla.
 
Al entrar, lo primero que hice es, sin encender la luz, asomarse a la ventana.
 
Me percató de que algo raro sucede y me acercó a ella por detrás e inconscientemente la rodeó por la cintura. Sin saber porque siento que debo protegerla cuando veo una persona en la acera de enfrente.
 
-Es ese Abel, ¿verdad? -le pregunto mientras le doy un beso en la cabeza-
 
-Si -agacha la cabeza avergonzaba- es él y no sé qué diablos hace aquí. ¿Qué quiere? Joder ya podía dejarme en paz -dice en un susurro apretado la mandíbula-
 
-Venga nena - la aparto de la ventana- ¿qué planes tenías hoy?
 
-Pues la verdad mi plan era cenar algo rápido y meterme en la cama.
 
-Pues yo vengo a proponerte...-comienzo a hablar para alejarla de la mente a su ex- una cenita en los 100 montaditos y una peli en el cine. Aunque la idea de la cama tampoco está nada mal.
 
- ¡Como eres! -salta olvidándose por un momento de la presencia de Abel- Me parece muy buena idea, me ducho, me cambio y nos vamos, ¿te parece?
 
-Perfecto
 
Mientras Ari está en el baño, aprovecho para mirar por la ventana. Me ha dado mucho coraje que aquel hijo de puta esté allí. Abel no aparta la mirada de la ventana. Así que, hago todo lo contrario que ha echo ella, enciendo la luz, abro la ventana y me quedo mirándolo sin apartar la vista para que sepa que no está sola. Abel se gira y se va de allí. Me quedo más tranquilo, pero no me acabo de fiar de aquel cabrón.
 
En los escasos 30 minutos que Ari ha tardado en arreglarse, he dado una vuelta por su salón mirando la cantidad de fotos que tiene. Hay una foto grande donde aparece ella con un matrimonio y dos chicos. Supongo que serán sus padres y ¿hermanos? En otra esta con una pareja de casados, que el novio aparece en la foto donde está el matrimonio, creo que será el hermano. Hay bastantes con Amaia, Gorka y otra chica. Y esta otra con dos chicos …
 
-Andrés, ya estoy, cuando quieras…
 
- ¡Wuowww! -grito al verla salir de la habitación- estás espectacular -digo mientras la tomo de la mano y le hago dar una vuelta sobre ella misma-
 
- ¡Extremado que eres! -se sonroja- quería algo fresquito que hace calor.
 
-Pues has acertado -le digo mientras le pongo la mano en la espalda para guiarla a la puerta- voy a ser la envidia hoy, llevo la acompañante más guapa de toda Valencia.
 
Ha escogido un vestidito estampado bastante primaveral por debajo de las rodillas con unas sandalias a juego. Se ha dejado el pelo suelto, simplemente recogiendo los mechones de los lados con unos ganchos. Y se ha maquillado muy suave dando un toque a los labios con rosa claro, brillo.
 
- ¡Exagerado -dice avergonzada mientras baja la cabeza- Tu sí que esta guapo te pongas lo que te pongas.
 
-Eso no es cierto -le contradigo guiñándole el ojo- Lo que pasa es que me ves con esos hermosos ojos. Por cierto, he pensado coger un taxi en vez del coche, si te parece bien, por supuesto.
 
-Claro, desde luego.
 
- ¡Ah! Y lo de los 100 montaditos, creo que lo dejaremos para otro día -río- me han recomendado unos restaurantes de comida italiana que están muy bien. Creó que para esta... mmmm -me pongo el dedo en el mentón simulando que pienso- para nuestra primera cita, podríamos llamarlo así ¿no? Escogería uno de esos dos sitios, un poco más románticos.
 
- ¡Ah! ¿Entonces esta es nuestra primera cita? -dice con esa risa tan contagiosa mientras subimos al ascensor- La verdad, no lo había pensado de esta manera.
 
-Si no estás de acuerdo, podemos cambiarle el nombre.
 
-No -se apresura a contestar riendo- está muy bien ... Primera cita- repite sonriendo-
 
-Mira nuestro taxi. Espero que no te importe, lo he llamado mientras te terminabas de arreglar.
 
En cuanto subimos al taxi y nos sentamos, le indico al taxista el lugar al cual dirigirnos.
 
-Espero que el restaurante que he elegido sea de tu agrado nena.
 
- ¡Claro! -contesta sonriendo- Con la comida italiana siempre acertarás campeón.
 
- ¿Campeón? -digo con la mano en la barbilla- Campeón, me gusta.
 
Se que había echo trampas. Descubrí, gracias a Amaia, que a Ari le volvía loca la comida italiana por eso pensé que llevarla a aquel restaurante le encantaría, o a menos esa era la idea. Deseaba que esa noche fuese fantástica y que el suceso de la ventana también se le olvidara.
 
Un chico más o menos de la edad de Ari se nos acerca para atendernos.
 
-Buenas noches -saluda amablemente-
 
-Buenas noches -devuelvo el saludo- tengo una mesa reservada a nombre de Andrés Allende.
 
-Un momento por favor -se disculpa y vuelve hacia dentro-
 
El chico se acerca a un púlpito dónde está el libro de reservas y echa un rápido vistazo. Llama a uno de los camareros, con quien comparte unas palabras y de nuevo se acerca a nosotros.
 
-Señores, si son tan amables.
 
Nos guía a una mesa cerca de la ventana. Aparto la silla de Ari para que se siente.
 
- ¿Para beber? -pregunta el camarero-
 
- ¿Que te apetece nena? -le pregunto atento mirándola-
 
-No se -encoge los hombros-. Un vino ¿te apetece?
 
-Claro -le sonrío e inmediatamente me dirijo al camarero- una copa de vino de la casa para cada uno, por favor. Después, según lo que pidamos para cenar ya elegiremos.
 
El sitio es espectacular, ambiente cálido, pero sobre todo la compañía es especial. Nos pasamos la cena hablando de nuestras vidas, aficiones, trabajos.  Quiero saber más de Ari, pero es difícil, ya que es ella la que lleva el peso de la conversación.
 
-jajaja -me río ante la comparación que acaba de hacer-
 
-Enserio, no te rías, ¿nunca te lo habían dicho?
 
- ¿Enserio? ¿ Pierre Boulanger en la película esa con Selena Gómez? Por favor Ari, ¿cómo se te ha ocurrido eso?
 
Es la mejor cita que he tenido en años, estoy a gusto con Ari, no deseo que termine la cena, deseo seguir hablando con ella, lo que estoy descubriendo hasta ahora, me encanta. Y.… me estoy riendo como nunca.
 
- ¿Te estás burlando de mí? -alza la ceja-
 
-No, no -intento que se quite esa idea de la cabeza- no es eso nena, simplemente es que es la primera vez que hacen ese tipo de comparación y no sé, me ha sorprendido -levanto los hombros humildemente, no creo que sea como ella me ve-
 
Continuamos hablando mientras nos sirven la cena. Ari se ha decidido por un plato de “Tagliatelle burro salvia e tartufo” y yo por uno de “Paccheri con ragú di salsiccia”. En cuanto al vino, nos ha aconsejado el camarero un Rosso di montalcino de la Toscana.
 
- ¿Entonces no te gusta ser médico? -se sorprende-
 
-No es eso -sonrío por la forma en que lo ha dicho- A mí la medicina me gusta, si no me gustase no estaría ejerciendo. Pero gracias a que mi abuelo también me lo mostró de otra forma estoy aquí y terminé la carrera y no por mi padre, que simplemente no me dio a elegir, simplemente me obligó. Mi familia proviene de un linaje de médicos, el padre de mi abuelo ya era médico y en mi caso, debía seguir la tradición.
 
- ¿Y cómo pudiste aguantarlo? -pregunta asombrada- quiero decir, ¿cómo puedes seguir sabiendo que tenías que desempeñar un trabajo con tan gran responsabilidad? Es que no...
 
-Simplemente -respondo- mi abuelo me llevó un día con él, a escondidas de mi padre, a un orfanato donde trabajaba de voluntario. Allí me dijo que me olvidara del porque estudiaba esta carrera, sino a donde podía llegar sí lograba terminarla. Y entonces vi cómo, desinteresadamente mi abuelo curaba a esos niños y cuanto lo querían allí.
 
-Los ayudaba desde el corazón… -suelta en un susurro-
 
-Ya ves -me encojo de hombros- soy una caja de sorpresa.
 
Al terminar la cena vamos al cine y después de dudar un poco, decidimos por entrar a ver una comedia.  Fue un rato lleno de risas, pero también de miradas y coqueteos.
 
 Cuando finalizó la peli decidimos ir a dar un paseo por el río. Un ambiente romántico, lleno de parejas, que al igual que nosotros disfrutan de un hermoso paseo. Conscientemente, me acerco a ella y le agarro la mano, entrelazando mis dedos con los suyos. Una sensación agradable recorre mi cuerpo y pienso que sería agradable sentir esta sensación a todas horas con la mujer que tengo, en estos momentos a mi lado.
 
- ¿Que tal te ha parecido la peli? -pregunto aún desconcertado con esta sensación-
 
-Ha estado muy bien, la verdad, me he reído muchísimo.
 
-Jaja, sí, ha estado bien, y si te ha gustado, objetivo cumplido -le rozo la palma de la mano con el dedo- aunque yo prefiero las de acción -me encojo de hombros.
 
- ¿Y cómo no me lo has dicho antes- responde abriendo los ojos- ¡yo soy de pelis de acción y aventuras! -
 
- ¿Si?, lo siento, creí que, no sé, intuí que te iban las comedias, las románticas, nunca pensé que te gustarán las de acción jajaja
 
-Claro, como soy chica… - dice sin parar de reír- esta bien, ninguno de los dos ha dicho nada así que... ya sabemos otra cosa el uno del otro.
 
Llegamos a un banco y la invito a sentarse, necesito contarle algo, que estoy dándole vueltas toda la maldita noche y es importante que sepa.
 
-Nena -no sé cómo se lo va a tomar- necesito contarte algo importante de mi vida y que, no se... sí quiero empezar algo contigo, creo que es de vital necesidad que te cuente. Es más, me urge contarte algo antes de que te enteres por terceras personas y se puedan tergiversar las cosas.
 
-Bufff, por dios -ríe irónicamente- ya sabía yo que esto era simplemente un sueño pasajero- intenta levantarse para irse-
 
-No, no -me apresuro a detenerla- necesito que me escuches por favor Ari.
 
No dice nada, pero veo como duda. De verdad es que no se ni porque estoy haciendo esto, no hace tanto que conozco a esta mujer, nunca en mi vida, nunca hubiese pensado verme en esta situación, yo Andrés Allende explicando mi vida para poder estar con una mujer, que realmente quiero conocer más ¿ni yo mismo me lo creo!
 
Sin mirarme, da un suspiro y se sienta otra vez en el banco, venga Andrés, es tu oportunidad, no la cagues tío.
 
-Ari por favor mírame -le levanto la cara por el mentón- a ver como empezar -río nervioso-. Mira mi vida ha sido un poco... complicada. Mi padre ha sido un dictador y hasta que te he conocido, no he sabido lo que es luchar por algo que quieres tener. Soy médico porque esa era la carrera que tenía que estudiar, como ya te he contado, mi abuelo es médico, su padre era médico, mi padre es médico, y yo como no, tenía que ser médico. La única que realmente me entendía era mi madre y hace escasamente un año falleció.
 
Ari abre los ojos, pero no dice nada, lo que le agradezco. En silencio me coge las manos y entrelaza sus dedos con los míos, me mira y con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa, me anima a continuar.
 
-Mi vida a estado dedicada al estudio y a la familia. Hasta que conocí a tu prima. Pero no pienses mal por favor -me apresuro a decir para que mis palabras no se entendieran mal- Mi madre era prima de la mujer de tu tío Javier y eso hizo que los cuatro empezaran a entablar una buena amistad y claro -digo irónicamente- una amistad con el doctor Torres eso es como si tocara la lotería.
 
- ¡Creo que es exagerado ese comentario! -protesta con una risita- tampoco será para tanto.
 
-No me mal interpretes -prosigo con un sonrisa- tu tío ha sido como un padre para mí, es el mejor hombre que conozco sobre la faz de la tierra. Bueno, no me enrollo... mi padre quiso que Amaia y yo acabásemos juntos, pero nuestra amistad es tan grande como para acabarla con un puto matrimonio concertado, y ahí nos ayudó tu tío. Él pudo convencer a mi padre de que no era buena idea y gracias a él Amaia y yo no acabáramos casados. A ver te resumo que te estoy cansando y yo también me estoy cansando -digo mientras le doy un beso suave en los labios porque me estoy agobiando- Un día llegue a casa y allí había un matrimonio y una chica. Eran Olga y sus padres, según me dijo mi padre mi futura mujer.
 
-Estas... ¿estas casado? -se levanta de repente como bloqueada-
 
-No, no -me levanto para pararla- bueno si y no, siéntate por favor Ari, déjame contarte.
 
-Pero no sabía, no me dijiste, joder -se pone nerviosa- me he, me he... ¡joder!
 
-No Ari, espera. Si he estado casado, pero ahora estoy separado. Estoy esperando a que Olga me firme de una vez los putos papeles del divorcio.
 
Me estoy poniendo nervioso y no se cómo controlar la situación y lo más importante, que Ari me entendiera y lo comprendiera, ya que no estaba encajando muy bien la noticia.
 
- ¡Joder me he metido en un puto matrimonio! -oigo como susurra mientras me da la espalda-
 
Según lo poco que conozco a Ari, lo último que haría seria meterse en una pareja y mucho menos en un matrimonio por eso creo que en este momento creo que ella tiene ese presentimiento. Me apresuro a contarle las cosas para dejarlas claras. No quiero perder a esta mujer por nada del mundo y haré lo que haga falta para que ella permanezca a mi lado.
 




Capítulo 13

ARIADNA
 
-Tu prima me abrió los ojos y gracias a ella di un paso del que estoy muy contento y más ahora que te he conocido a ti, Ari -continúa diciéndome- No sé lo que has echo pero has despertado en mi un sentimiento que nunca antes había sentido y no quiero dejar de sentir. No se lo que puede ser, pero me gustaría averiguarlo contigo si me dejas, sin poner etiquetas, solo dejémonos llevar por esto que sentimos.
 
No podía creer lo que realmente estaba oyendo. No sé qué hacer, me quedo quieta mirándolo y no sé en qué momento, se ha abalanzado hacía mi atrapándome los labios y besándome con ¿deseo? ¿ansiedad?
 
- ¿De verdad no estas casado Andrés? -pregunto con un murmuro- Dime que no estas casado por favor.
 
-Nena mírame -me suplica Andrés- Si, he estado casado, eso no te lo voy a negar, pero desde hace poco más de un año estoy separado y ahora estoy en manos de abogados para poder terminar con una vez con todo lo relacionado con ella, me crees, ¿verdad?
 
Me quedo mirándolo, pero no sé qué contestarle, ¿puedo creerle? De nuevo agacho la cabeza y cierro los ojos, no sé qué pensar, que creer.
 
-Confía en mí, por favor -contesta Andrés a las preguntas que cree que me rondan por la cabeza- sino siempre puedes preguntar a Amaia.
 
-Andrés -levanto la vista para enfrentarme con esos maravillosos ojos- por favor no quiero mentiras.
 
Andrés me abraza con fuerza y me besa con ansias. Comenzamos a caminar mientras nos hacemos mimos. Todo son abrazos, besos, palabras bonitas... lo he decidido, voy a vivir y a disfrutar de esto que me está pasando, no sé cuánto tiempo durará, aunque, no puedo negar que, si, tengo miedo, pero vamos a descubrir que nos depara el futuro.
 
-¡Tu, puta rastrera! -oímos de repente detrás de nosotros-
 
Al girarme me encuentro con los ojos furiosos de Abel. Empiezo a sentir dentro de mi terror, pero no quiero que Abel vea que le tengo miedo.
 
- ¿Qué haces aquí Abel?, ¿qué quieres de mí? -le digo mientras le aprieto la mano fuerte a Andrés-
 
- Qué, ¿revolcándote con otros? -pregunta con sonrisa irónica-
 
-No voy a permitir que le hables en ese tono -se coloca Andrés delante de mí protegiéndome de Abel-
 
-Que familiaridad ya, ¿no? - ríe Abel macabramente- que íntimo. ¿Tú que eres el nuevo pelele con el que se revuelca antes de regresar conmigo? -dice al instante en que se dirige a mi- porque vas a volver, lo se. Te estoy permitiendo que te acuestes con unos y con otros, pero tranquila que cuando estés de nuevo a mi lado recibirás tu merecido, puta.
 
- ¿Contigo? -suelto con un nudo en la garganta- Ni muerta Abel, ¡me has oído ni muerta! Olvídate de mí aléjate, haz lo que te venga en gana, pero apártate de mí cabrón.
 
-Ale ya está bien -intenta tranquilizar el ambiente Andrés- Abel te llamas ¿no?, Ari te ha dejado ya las cosas claras, no quiere nada contigo, de hecho estamos juntos y como dicen tres es multitud. Así que, si sabes contar, creo que tu, sobras aquí, así que ya estas largándote dejando a Ari en paz de una vez.
 
Luego todo pasa a cámara lenta, Andrés se da la vuelta para abrazarme y así podernos irnos, pero veo como Abel se me echa encima, llegando a darme un puñetazo en la cara. Andrés inmediatamente voltea, coge a Abel por el cuello y le devuelve el golpe. Los dos se enzarzan en una pelea mientras yo me quedo en blanco.
 
-¡Será la última vez que le pones la mano encima hijo de puta! -oigo como grita rabioso Andrés a Abel mientras no para de darle puñetazos-
 
Al instante, la policía llega y los separa. Una pareja que pasaba por allí lo había visto todo y ha llamado a emergencia temiendo lo que podía llegar a pasar.
 
Andrés explica tranquilo todo lo que ha pasado sin soltarme. En la pelea Abel le ha rasgado la camisa y tiene la ceja y el labio partido. Yo también tengo el labio partido del puñetazo que he recibido de Abel y también unos arañazos en las piernas cuando me ha tirado al suelo. Abel está descontrolado gritando, la policía no puede calmarle y aquello se llena de gente. No sé dónde esconderme, estoy avergonzada, de ver la escena que se ha montado y ahora somos el centro de atención. Veo a la pareja que ha llamado a la policía y que me ha ayudado a serenarme y en cuanto termina de hablar con la policía me acerco a ellos.
 
-Muchas gracias -digo con la voz temblando-
 
-No hay de que -dice la chica, mientras su pareja habla con Andrés- no podíamos dejaros así.
 
-Podíais haberos ido cuando habéis llamado a la policía -digo bajando la cabeza-
 
-Ari, ¿verdad? -me mira y asiento- lo siento, es que se lo he oído decir al degenerado ese. A ver, casualidades que somos voluntarios de Cruz Roja, y aunque no lo fuésemos, como tu estabas no hubiésemos podido dejarte así sin más.
 
-Gracias de nuevo -digo mientras Andrés y el novio de la chica se acercan-
 
Por casualidad, uno de los policías, conocía a Andrés y le aconseja poner una denuncia por lo que ha pasado.
 
- ¿Tú decides nena? -me pregunta mientras me abraza-
 
-No, creo que no -digo pensándolo bien- Iba muy bebido y lo único que quiero es llegar a casa Andrés.
 
- ¿Un consejo? -dice el policía que conoce a Andrés – Yo la pondría, en el estado en el que se encuentra, y Andrés me ha comentado que es casi tu ex marido… por experiencia pueden pasar muchas cosas.
 
Así que después de lo que ha dicho el policía, quedamos que iremos a poner la denuncia. La pareja nos ha dado sus números de teléfono y nos han dicho que si hace falta que les ponga de testigos en la denuncia.
 
Andrés llama a un taxi para llegar lo antes posible a casa ya que con las pintas que llevamos no conseguiremos pasar desapercibidos. Antes de alcanzar la calle para llegar a mi casa, veo como Andrés saca un billete que entrega al taxista nada más parar.
 
Bajamos deprisa y subimos a casa, tengo que curarle las heridas a Andrés.  Al entrar, me apresuro a ir al cuarto de baño a por el botiquín de primeros auxilios, veo como me mira extrañado.
 
-Es la primera vez que se utilizará -sonrío alterada mientras cojo suero fisiológico y una gasa para curar las heridas que le ha hecho el maldito cabrón-
 
-Nena -me coge la mano con suavidad- yo estoy bien, de verdad, deja que te cure la herida del labio.
 
Andrés me coge la gasa y el suero fisiológico y empieza a curarme los rasguños de las piernas. Después coge otra gasa y delicadamente, empieza a curarme la herida que me ha hecho aquel animal. No puedo dejar de mirarlo y como siempre sucede, Andrés me sorprende acercándose y dándome un pequeño beso en la herida del labio.
 
-Si no tienes ningún inconveniente -dice susurrando con esa sonrisa que me mata- creo que este es el mejor método para curar esta herida- De repente hace lo que me vuelve loca, me acaricia los labios con su lengua y me da un pequeño mordisco al labio inferior. Cierro los ojos, abro la boca y dejo que la lengua de Andrés entre y acaricie la mía.
 
Sorprendo a Andrés, quitándole la camiseta por encima de la cabeza y empiezo a acariciar su torso desnudo y el aprovecha también me quitar mi vestido. Me coge en brazos, entra a la habitación y nos acercmos a la cama y con delicadeza me tumba en ella. Sus manos acarician mi piel, separa sus labios poco a poco mientras me da pequeños besos por la comisura.
 
Al notar sus besos y sus manos recorriendo mi cuerpo acelero la respiración y noto como Andrés para.
 
-Nena, ¿estás bien? -pregunta con tono preocupado- Si no estás segura podemos parar, lo entenderé- habla mientras intenta levantarse-
 
-No -le susurro mientras lo acerco para que me bese- necesito que... que me hagas tuya.
 
Y sin más contemplaciones no tarda ni un segundo en volver donde lo ha dejado, se le nota ansioso, como estoy yo. Nunca me he sentido tan deseada ni tan ardiente.
 
No es que haya tenido muchas experiencias con hombres, solo he estado con dos chicos y con Abel. Pero Andrés… no sabía si estaría preparada, si lo que me había echo Abel me habría traumatizado y no podría estar con un hombre jamás. En cambio, Andrés me ha dado esa confianza. Al notarlo en mi interior, un sentomiento que desconozco se ha adueñado de mi cuerpo, pero también de mi mente y mi corazón.
 
No tengo palabras para describir lo que siento, escuchando nuestras respiraciones pausadas me doy cuenta que este hombre acaba de hacer mella en mi.
 
- ¿Qué pasa? -pregunta acongojado- ¿Te he hecho daño?
 
- ¿Daño? -apaciguo el estado de Andrés- por nada del mundo campeón. Simplemente puedo decirte que estoy mejor que bien.
 
Me avergüenzo si tengo que decirle que es la primera vez que creo que he disfrutado realmente.
 
-Es lo mejor que podías decirme.
 
Dicho esto, me besa y se levanta de la cama.
 
¡Por Dios!  ¡Menudo dios griego he tenido en la cama! Menudo porte, menudo cuerpo, menuda...- Y al pasar esa imagen por mi cabeza sonrió sin dejar de mirar a Andrés.
 
-Espera un momento -le digo en tono gracioso- ni te me muevas un pelo.
 
Ahora desnudo, puedo maravillarme con el tatuaje que lleva Andrés en la espalda. Es asombroso, una mezcla entre pez y dragón, no sé cómo interpretarlo y me quedo intrigada.
 
Andrés, mi guiña el ojo y sale de la habitación para entrar en el baño. Me dejo caer boca arriba y me tapo con la sabana. Cierro los ojos y veo sus ojos clavados en mí en todo momento, la sensación que me ha producido ¡Dios! ¿de verdad es normal sentirse así? Esto no puede ser verdad. Ari, no te enganches a este hombre, esta droga va a ser muy adictiva.  Andrés me aparta de mis pensamientos al salir del baño y volver a acostarse en la cama. Me guía para que vuelva a apoyar la cabeza en su pecho.
 
-Déjame tenerte así Ari -me susurra mientras me da un beso en la cabeza-
 
Seguimos en silencio, mientras Andrés me toca el pelo. Mientras yo, con el dedo índice, dibujo pequeños círculos en el vientre, mientras intento pensar como preguntarle por el tatuaje que le he visto al entrar en el baño.
 
- ¿Te puedo preguntar una cosa? -rompo el silencio al final-
 
-Si claro ¿ocurre algo?
 
-No, no, es una tontería. Simplemente he visto el tatuaje que llevas en la espalda
 
- ¡Ah! ¡Es eso! - ríe-
 
- ¿Qué creías que era? -lo miro con el cejo fruncido-
 
-No, no – contesta inmediatamente sin darle importancia- No sé, no tenía ni idea de lo que pudieras preguntar solo eso.
 
-No sé, siento curiosidad nada más ¿qué es? Parece un pez, pero también un dragón. No sé, me intriga.
 
- Es un tatuaje japonés -comienza a explicarme- Es el pez koi que simboliza el símbolo de fuerza, lucha, esfuerzo, determinación y la capacidad de imponerse con éxito, de superar problemas y seguir adelante.
 
-Que interesante ¿no? -no sé qué más decir, lo admito-
 
-Hay una pequeña leyenda sobre el Pez Koi -se ríe- ¿quieres que te la cuente?
 
-Si, por favor -contesto rápidamente incorporando apoyando la cabeza un poco para mirar a Andrés-
 
-Según cuenta la leyenda, hace muchos años, un banco enorme que contenía miles de peces koi nadaban por el río Amarillo. Todo iba bien hasta que los koi alcanzaron una cascada. Inmediatamente, un gran número de ellos se desanimó y regreso, encontrando mucho más fácil simplemente ir con la corriente del río. Sin embargo, un grupo se quedó.  Esforzándose y saltando, cada koi se esmeró por llegar a la cima de las cataratas. Una y otra vez arrojaron sus cuerpos al aire para caer de nuevo al agua. Todo este ruido de chapoteo llamó la atención de los demonios locales que se reían de los esfuerzos de la lucha de los koi -Andrés hace una breve pausa-
 
-Sigue por favor -le insisto mirándole-
 
- ¿No te estoy aburriendo? -me mira con la ceja arqueada-
 
-No que va, campeón -sonrío- me encantan las leyendas.
 
-Bueno, pues dicen que los demonios sádicamente aumentaron la altura de las cataratas. Aun así los koi se negaron a darse por vencidos y continuaron sus esfuerzos durante cien años. Al final, con un salto heroico, un koi sencillo alcanzó la cima de las cataratas. El Dios sonrió en señal de aprobación y transformó al agotado pez en un dragón de oro brillante.
 
-Que valiente -digo sin pensar- ups lo siento -me disculpo al darme cuenta que lo había dicho en voz alta-
 
-No pasa nada -se ríe- ya está esa es la leyenda. Según dicen, que siempre que otro koi encuentra la fuerza y el coraje para saltar las cataratas, se convierten en un dragón celestial. Las cataratas se conocen como Dragon's Gate y, debido a su resistencia y perseverancia, los koi se han convertido en símbolo de la superación de la adversidad y el cumplimiento del propio destino.
 
-Impresionante -solo logro decir- ¡y que superación!
 
-Me lo tatué después de... -para en seco y cambia su tono mientras me da un beso en los labios- bueno, me gusta ser perseverante con las cosas, me gusta luchar por ellas y poder lograr alcanzarlas. ¡Tú también llevas uno!
 
Me siento en la cama con la espalda apoyada al cabecero e intento taparme con la sabana. Andrés me acaricia el tatuaje que tengo en la barriga.
 
-Si -río por las cosquillas que empieza a hacerme- es un hada. Seguro que has visto miles.
 
-Pues no -contesta sin dejar de acariciarme esa zona- cuéntame porque te lo hiciste.
 
-Bueno -no sé cómo empezar- Como habrás visto es un hada guerrera. Muchas chicas se tatúan hadas simplemente porque son bonitas y les gusta llevarlas.
 
-Pero tú no, ¿verdad? -pregunta Andrés apartando la mano de mi vientre y mirándome- ¿me equivoco?
 
Andrés apoya la cabeza en mi vientre como invitándome a contarle algo de mi vida. Suelto un suspiró y para mantener las manos ocupadas comienzo a tocarle el pelo con las manos.
 
-Bien -suelto una risita nerviosa- es una tontería, pero si insistes.
 
-Mmmm -solo murmura como dándome a entender que siguiera-
 
-Las hadas forman parte de un mundo de fantasía y su significado suele dar lugar a jugar con la ilusión y la magia. Pero también representan el deseo de libertad como mujer y de escapar de la monotonía además de representar la infancia y el deseo de volar a otro mundo -dicho esto callo-
 
-Nena -dice Andrés sin levantar la cabeza- creó que me acabas de dejar sin palabras, no me hubiese imaginado que sintieras eso. Ahora no sé qué decir yo, no esperaba eso.
 
Dicho esto, sin esperarlo, se levanta, me coge la cara y me da un largo beso en los labios que me deja a sin aliento.
 
- ¿Quieres que me quede? -me pregunta, aunque sé que sabe la respuesta-
 
-Me encantaría-
 
Me acuesto dándole la espalda a Andrés y el inmediatamente se pega a mi pasando un brazo por debajo de la almohada y el otro rodeándome la cintura apretándome hacia a él. Así nunca había dejado Abel que estuviésemos, decía que era una postura incomoda, a él le gustaba cada uno en su parte de la cama, respiro y cierro los ojos para apartar esos momentos de mi mente. Ari, Abel pertenece a tu pasado.
 
-Y ahora nena -dice Andrés dándome un beso en la cabeza- creo que tendremos que dormir ¿no?
 
-Si, que me has dejado exhausta -río-
 
- ¿Yo?, será al contrario -suelta una carcajada - Buenas noches nena.             
 
-Buenas noches, campeón.
 




Capítulo 14

      ANDRÉS
 
Me despierto como si hubiese dormido dos días enteros. Los primeros rayos del sol entran por la ventana y antes de levantarme decido contemplar a la mujer que tengo a mi lado. Es preciosa. Esta acostada boca abajo, con la cara hacía mí, un mechón de cabello cobrizo le cae sobre una parte de la cara. La sabana le cubre de cintura hacia abajo y puedo ver como los rayos bañan su dulce piel. Ahora si puedo decirlo, me ha embrujado, Ari Torres me ha hechizado.  Despacio me levanto y voy a darme una ducha. Estando dentro sintiendo el agua correr por mi cuerpo, me viene a la cabeza una idea de lo más friki y romanticona, que yo nunca hubiese pensado en hacer. Pero ahora que pienso, estoy haciendo cosas que ni en mis sueños pensaría que llegaría ni siquiera a pensar por esta cabeza.
 
Salgo y voy directo a la cocina, antes de todo me prepararé un buen café, lo necesito para empezar bien el día.
 
-Buenos días nena -le saludo mientras me inclino para dejar la bandeja a un lado de la cama y le doy un beso tierno en la cabeza-
 
-Buenos días -se estira- cuanto llevas despierto-
 
-No lo sé, mirándote pierdo la noción del tiempo- le doy un corto beso-, es más -otro riendo- hoy puedo perder la noción contigo- otro más- no tengo nada que hacer.
 
- ¿Y esto? -se sorprende al ver la bandeja- Esto...yo…-no le salen las palabras- es la primera vez que me traen el desayuno a la cama.
 
-Y no será la última vez -le contesto mientras me siento- si me dejas.
 
Ari suelta una carcajada, que aun más me embauca. Pasamos un tiempo riendo, acariciándonos y dándonos besos hasta que suena mi teléfono un par de veces. Al ver que es Olga, simplemente cuelgo. Ari me mira con curiosidad.
 
- ¿Todo bien campeón? -preguntó curiosa acariciándome el abdomen-
 
-Si nena, tranquila-le doy un beso en la frente- es la pesada de mi casi ex mujer y no quiero que me fastidie mis momentos contigo. Por cierto -me siento en la cama de sintiéndome mal de repente- yo he llegado aquí y no te he preguntado si ya tenías planes para este fin de semana. Con las ganas que tenia de estar contigo no lo había pensado, lo siento nena. Si tienes planes...
 
-Shhh -me pone el dedo índice en los labios para hacerme callar- los planes contigo son mejores jejeje. Hasta esta noche no había quedado en salir y esta tarde tenía hora en un spa para relajarme, ¿si te apuntas?
 
-Mmmm, me encantaría, aunque no se si podré resistirme a .... -empiezo a darle besos por todo el cuerpo- y no prometo la relajación total.
 
- ¡Tonto! -se carcajea- voy a llamar, como conozco a la chica a ver si hay suerte y te puede hacer un hueco. Esta noche he quedado con Gorka y Dani, para ir a tomar unas cervezas y oír algo de música mientras charlamos.... en un pub heavy -se ríe mientras levanta los hombros- si te apetece venir, si no...
 
-Claro -la interrumpo- me parece un muy buen plan, pero una cosa -dije sin querer darle importancia- y ese tal Dani, ¿quién es?, ¿un ex acaso?
 
-Oh, oh -ríe - ¿estas celoso?
 
-No para nada, simplemente quería saber quién era, ¿creo recordar que nunca lo habías mencionado -digo para restarle importancia-
 
- ¿Dani, mi ex? -suelta de nuevo unas carcajadas- que va hombre. Es un muy buen amigo. Puede ser que de juventud nos diéramos algún que otro beso, pero nada más lejos de eso.
 
Ari llama al spa y no hay ningún problema en que vaya con ella.  El resto del tiempo, aunque hubiésemos querido seguir en la cama, tenía cosas que hacer. Al venir aquí, cogí el portátil, así que me pongo a trabajar con en un informe que tengo que hacer urgente, mientras ella limpia un poco la casa. Como Olga no deja de llamar, opto por poner el teléfono en modo vibrador, sí me doy cuenta que llama, cuelgo, sino, simplemente la llamada se corta. Me estoy poniendo de los nervios y creo que Ari finalmente lo nota.
 
-Campeón -noto como se acerca despacio-
 
-Dime preciosa -le cojo las manos cuando me las pasa por el cuello-
 
- ¿Por qué no le coges el teléfono?
 
-Porque no me apetece discutir y sé que hablar con ella ahora es hacerlo, además de ponerme de mala leche y amargarme el día -digo suspirando- y lo siento nena, pero no lo voy a permitir.
 
- ¿Pero y si le ha pasado algo a Elsa? -pregunto preocupada-
 
-Imposible, este fin de semana está en casa de unos primos de parte de Olga que han organizado una fiesta de cumpleaños a lo grande y, aunque yo la veo demasiado pequeña, Olga lo vio bien -me encojo de hombros- así que nada, si hubiese pasado algo, la prima de Olga tiene mi teléfono y me hubiese llamado a mí.             
 
-Si es así, no insisto más -me abraza por detrás- Por cierto, no me apetece para nada cocinar, ¿te apetece que pidamos comida china?
 
- ¡Me apeteces más tú! -manifiesto levantándome de un salto mientras le doy una palmada en el culo- pero si no puedo comerte, aceptaré la comida china.
 
- ¡Pero serás tonto! -se sonroja- ¡Bruto!
 
Pedimos comida china para almorzar y poco más tarde nos vamos al Spa, donde pasamos una estupenda tarde de relax, que falta nos hacía a los dos.
 
No podía negar que estaba aprovechando cada segundo, ya que, a la mínima oportunidad la besaba o acariciaba. Estaba disfrutando de aquel momento y saboreando cada poro de su piel como nunca antes había podido estar con otra mujer, ni siquiera con Olga, que el recordarla me producía malestar. Con las pocas mujeres que había estado, solo me proporcionaban sexo para evadirme de mi vida. Pero Ari, ella es diferente, con ella quiero estar a todas horas. Me siento tranquilo, feliz y seguro. Desde que la he conocido no he estado con ninguna otra y de verdad no pienso en estarlo.
 
- ¿Que tal te está sentando campeón? -me pregunta entusiasmada en el jacuzzi- ¿estas muy callado?
 
-Mmmm
 
- ¿Solo mmmm? -repite ella con una risita- Ya veo que te es indiferente o que estas acostumbrado a estar así.
 
-No, no -me apresuro a contestar- Es que no tengo palabras nena. Está siendo una tarde estupenda y no solo porque este a gusto en este lugar, sino por la magnífica compañía que tengo.
 
-Es un conquistador señor Allende ¿eso quiere decir que frecuenta estos sitios con diferente compañía?
 
-Si no recuerdo mal ha sido usted quien ha insistido en traerme aquí señorita Torres, ¿debería pensar lo mismo yo de usted?
 
-No me haga reír señor Allende -suelta una de esas carcajadas que tanto me encantan- con lo playboy que debe ser usted.
 
-Esa acusación me ofende, señorita Torres -simulo estar ofendido- puedo dar fe que a la única que realmente quiero conquistar es a usted.
 
Sin dejar que conteste, me acerco para besarla apasionadamente. Se me están ocurriendo un millón de cosas para hacerle en este mismo momento, y aunque sé que está tan excitada como yo, sino paro ya, no voy a poder parar.
 
-Uy, uy señorita Allende -murmuro ante su reacción - creo que usted está pensando en hacer algunas cositas aquí dentro-digo mientras le bajo la mano en dirección a la bragueta del biquini-
 
-No por favor Andrés -me ruega excitada-
 
Me coge las dos manos y las saca del agua, no se fía de mí y prefiere tenerlas controladas. Eso hace que me ría, de la situación en la que estamos, ella sujetándome las manos, yo forcejeando haciendo como si no pudiese soltarlas y jugando, jugando, no sé qué ha ocurrido que acabo con la cabeza dentro del agua.
 
- ¡Señorita Allende! -salgo inmediatamente riendo- ¿Quería acabar conmigo?
 
Ari no puede hablar, le ha entrado un ataque de risa y no puede parar. Ante esa estampa, me quedo mirándola con una extraña sonrisa mientras me pongo el albornoz.
 
-Ejem, ejem -nos interrumpe una voz- Señores, si son tan amables, la hora del jacuzzi ha terminado y debo pasarles a las cabinas de masaje.
 
La chica que ha interrumpido, es una de las conocidas de Ari. Se nota que está aguantando la risa, normal la risa de Ari se contagia.
 
-Lo siento Ari -dice al fin entre risas- tenéis que salir.
 
-Ok Clarisa -le contesta Ari intentando salir de allí-
 
-Ojalá siempre que viniese a por las personas me recibieran riendo y con tanta alegría como vosotros-
 
Clarisa, la auxiliar del Spa, nos acompaña a la entrada de las cabinas.
 
-Bueno Ari -dice sonriendo la chica- ya sabes cómo va esto. Aquí os tenéis que separar -dice mirándome de reojo aguantando la risa-
 
- ¿Como? -finjo sorprenderme- ¿me vas a dejar aquí solo nena?
 
-Venga campeón -ríe- en tres cuartos de hora estamos juntos así que no me pongas esa cara.
 
-Dame un beso por lo menos ¿no?
 
- ¡Ay! - pone los ojos en blanco- ¿enserio?
 
Los tres empezamos a reír y Clarisa nos acompaña a la cabina asignada.
 
No podía relajarse, se me había olvidado apagar el móvil y no paraba de sonar.
 
-Señorita -me excuso incorporándose – si me disculpa iré a apagar el móvil.
 
Con una sonrisa a la chica que estaba haciéndome el masaje, me levanto de la camilla y me tapo con la toalla. A que mala hora no me he dejado el puñetero móvil en la taquilla- pienso mientras abro la pequeña bolsita de piscina ¿Otra vez Olga? Joder, miro y observó que las tres llamadas eran de ella. Decido apagar el móvil así a ver si se da por vencida de vez.
 
-Lo siento -vuelvo a disculparse al volver a la camilla- Ahora seguro que no nos molestaran.
 
Este masaje me estaba viviendo de lujo, de echo creo que hasta he pegado una cabezadita. Necesitaba relajarme después del estrés que llevo entre el trabajo, en “DREAMS HOUSE”7   y solo me faltaba el asunto de Olga.             
 
-Cloe, ¿verdad? -pregunto sin abrir los ojos-
 
-Sí, sr. Allende -responde la chica-
 
-Llámame Andrés, por favor, no quiero que te lo tomes a malas... pero niña, ¡tienes unas manos! ¡me estás dejando como nuevo!
 
-Gracias Andrés -me contesta amablemente- es de agradecer que alaben tu trabajo.
 
-Es que es verdad, hasta hoy no me he dado cuenta que me hacía falta un masaje, debería haberlo hecho antes.
 
-Pues ya lo sabes -se ríe- cuando quieras y te veas muy estresado, te vienes para aquí y alguna de nosotras te daremos un a paliza-             
 
-jajaja me lo apunto.
 
-Bueno -dice Cloe- ya hemos terminado. Te dejo unos 10 minutos para que te acabes de relajar y entro a por ti.
 
-Ok, si no me duermo -contesto cerrando los ojos- gracias Cloe.
 
-A ti Andrés -ríe mientras cierra la puerta- diez minutitos y entro, ¿eh?
 
Ha sido una excelente idea esto de venir al SPA, no sé yo si lo relajado que estoy voy a durar mucho esta noche, aunque sí que es verdad que tengo ganas de tomarme unas birras con Gorka y me mata la curiosidad por conocer a ese tal Dani.
 
Subimos al coche de Ari, había aparcado en el parking del Spa cuando hemos venido y nos dirigimos a casa.
 
- ¿Que tal campeón? -me pregunta-
 
-Casi perfecto -sonrío juguetón- Perfecto hubiese sido darte yo el masaje...con final feliz.
 
- ¿A si? -me mira de reojo - Eso se puede arreglar campeón, cuando quieras me haces uno, yo estaré encantada.
 
-No me lo digas así nena -le pongo la mano en el muslo - que si es cuando quiera te lo hago aquí mismo.
 
- ¿Aquí? -se sobresalta- ¿No serias capaz de...?
 
- ¿Me pones a prueba? -la desafío subiendo la mano hacía arriba -
 
Al llegar a casa, Ari se acerca al perchero para dejar la chaqueta y el bolso.
 
-Andrés -dice acercándose a la cocina para coger un vaso de agua- Voy a darme una ducha para quitarme el aceite del cuerpo e ir arreglándome.
 




Capítulo 15

ARIADNA
 
-Ajá -contesta escueto mientras mira el teléfono con cara de pocos amigos-
 
-Vale -frunzo el cejo ante tal contestación- Pues eso como si estuvieses en casa campeón.
 
Paso juntó a él, me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla. Sin darle importancia a aquella actitud, entro en el baño para darme una refrescante ducha. No puedo creer que Andrés esté allí. No debes hacerte ilusiones Ari, no puedes permitirte el volverte a enamorar. Debe de ser un romance pasajero, por tu propio bien. No quiero volver a estar atada a ningún hombre ya que, según me ha demostrado esta vida, no termina bien.
 
¿Que te está pasando Ari? No puedes permitirte el lujo de caer. No puedes volver a sufrir, ya has tenido bastante
 
-No podía dejar que te duchases sola -me sorprende Andrés mientras pasa la esponja por mi espalda- necesitas que te froten la espalda, ¿me equivoco? -sonríe-
 
-Mmmm, ¿cómo lo has sabido? -solo alcanzo a decir mientras disfruto del momento-
 
- ¿Y si te giras nena? así puedo enjabonarte todo el cuerpo.
 
En un momento estamos fundidos en un largo y apasionado beso. Me dejo acariciar y enjabonar por Andrés, he decidido vivir esta aventura, pase lo que pase, así que allí voy a disfrutar de lo que este hombre pueda ofrecerme. Y vuelve a pasar, vuelve a llevarme al cielo, incluso mejor que la primera vez. Esto no puede estar pasando, me voy a hacer adicta.
 
Soy la primera en moverse, ya que esa posición no es muy cómoda y me giro para quedar cara a cara con Andrés, nos miramos y sonreímos. Con esa sonrisa, todo está dicho entre nosotros. Nos limpiamos mutuamente con ternura y cariño y al terminar Andrés sale primero, coge mi albornoz y se para delante de mí sonriendo y me guiña el ojo para que salga. Me lo pone y después coge una toalla y se seca.
 
-Voy a vestirme cariño -me giro y me doy cuenta que hasta el mismo se ha sorprendido-
 
-De acuerdo -sonrío después de oír aquello- yo tengo que secarme el pelo, en un momento salgo.
 
Cuando termino de secarme el pelo, apago el secado y casualidad oigo como suena el teléfono de Andrés. Dejó el secador encima de la encimera del lavabo y con curiosidad me acerco a la puerta.
 
-Joder Olga, ¿otra vez? -contesta molesto intentando bajar la voz - ¿cuántas veces te tengo que...-calla de repente-
 
- ¿Como? -suena sobresaltado- ¿pero cómo no...? Si, si en cuanto pueda me planto allí -dicho esto cuelga-.
 
Oigo como Andrés se mueve por casa maldiciendo y de repente un portazo. Me quedo descolocada, así que despacio abro la puerta para mirar. Todo es silencio ¿Pero qué pasa? Lo llamo, pero no obtengo respuesta. Entro en todas las habitaciones, pero no hay ni rastro de él ni de su maleta de mano. Mi móvil suena encima la mesa, es un WhatsApp. ¿Enserio me has mandado un WhatsApp de voz?
 
Andrés: Cariño lo siento, tengo
 
que volver a Madrid rápidamente
 
por una urgencia. Al cerrar la
 
puerta de tu casa me he percatado
 
que no te he avisado de que me iba.
 
Lo siento de verdad no quiero que
 
pienses que soy un cabrón, nada de eso,
 
nena. En cuanto pueda te llamo te
 
lo prometo. Diviértete esta noche preciosa.
 
Un beso
 
Ari: Tranquilo, espero que
 
no haya sido nada grave.
 
Ten cuidado. Un beso.
 
Termino de arreglarme justo para que Gorka y Dani pasen a por mí.  No sabían que venía Andrés, así que no he tenido que molestarme en inventarme ni contarles nada.
 
-Bueno, bueno -dice Dani- veo que hoy estas un poco... ¿ausente?
 
-Perdón chicos -me disculpo- hoy estoy agotada, ha sido una semana súper ajetreada. Hoy no he dormido muy bien y encima mañana he quedado con la family para comer.
 
-Pues por eso ahora diviértete sosa -me saca la lengua Dani mientras se levanta de la mesa- voy a por unas birras, ¿os apetece?
 
-Si una para mi -contesta Gorka- y otra para Ari que le hace falta.
 
Niego con la cabeza mientras sonrío, pero Gorka insiste hasta que al final termina ganando con la excusa de que hoy tengo chófer. Gorka aprovechando que Dani se había ido intento averiguar que le pasaba a su amiga.
 
- ¿Que pasa enana? -pregunta preocupado- Se que algo no anda bien.
 
¿A mí? -intento disimular- nada, que tiene que pasarme.
 
-A ver sé que no he sido muy buen amigo desde ese fin de semana en Barcelona -le cuesta decir- pero no por eso no me preocupo por ti. Se que el no contarte lo que pasó con Amaia te molestó, pero Ari por favor, te he pedido ya perdón y te conté todo lo sucedido, haz tu ahora lo mismo y confía en mí.
 
-Me he liado con Andrés -suelto de golpe sin mirarlo a la cara- El finde en Barcelona, solo hubo unos besos y poco más, pero después hemos estado en contacto, nos hemos visto… y nada, ha pasado.
 
Al ver que Gorka no dice nada, levanto la vista y me encuentro a un Gorka cruzado de brazos simulando una sonrisa.
 
- ¿Qué? -me pongo a la defensiva- ¿no vas a decir nada?
 
-Lo sabía -dice sin más-
 
- ¿Cómo que lo sabías?
 
-Bueno -intenta justificarse Gorka- a ver sabía que estarías con alguien, pero al 100% no podía saber si ya os habíais acostado o no.
 
- ¡Gorka! -le grito avergonzada-
 
-Enana -ríe- a estas alturas y con todo lo que nos hemos contado no me vengas con estas. Prefiero estar hablando contigo de esto, que de otras cosas.
 
Gorka se pone serio al recordar como Ari se desahogaba con él con las penurias que le hacía pasar Abel.
 
- ¿Pero cómo? -pregunto-
 
-Eso no te lo puedo decir enana -dice con su risa de pillo- Ya te lo diré en su momento...
 
- ¿Pero serás cabrón? -me río-
 
-Sí, lo sé -se contagia de mi risa- Pero ahora quiero saber porque estas así en vez de estar rebosante de felicidad y tranquila.
 
Le hago un resumen de lo acontecido desde el día anterior y la partida tan repentina e inesperada de Andrés. No puedo contarle más porque Dani llega a la mesa de imprevisto.
 
-Joder macho -le dice Gorka a Dani- ¿Que estabas destilando la cerveza?
 
-Capullo -se defiende- estaba hablando con un colega para hacer un concierto. Tomad pesados, y a la otra llamad al servicio -dice riendo-
 
Poco más de las 3:00 de la mañana Gorka y Dani me llevan a casa después de insistirme por todas que se quedará un poco más.
 
-Venga Ari una birra más -me suplicó Dani-.
 
-No Dani -bostezo- además mañana, he quedado con Cris y quiero levantarme antes de que venga. Quedaros vosotros, en serio.
 
-Ni hablar - Gorka de untrago se termina la cerveza y se levanta- Yo te acompaño.
 
-De verdad, enano -intento disuadirlo- Tampoco estoy tan lejos de casa.
 
-Por eso te acompaño yo y no hay más que hablar.
 
Le levanto los hombros y me doy por vencida, ya que cuando Gorka se pone en ese plan vale la pena no llevarle la contraria. Nos despedimos de Dani y de los colegas que hay por allí y salimos del local.
 
-Gracias enano por todo -le agradezco cuando llegaron a la puerta de su edificio-
 
- ¿Gracias por? - me da un abrazo y un beso en la mejilla-.
 
-Por estar ahí, por todo.
 
-Para eso estamos los amigos enana -me sonríe mientras con el dedo índice me da unos golpecitos en la cabeza- Venga sube. Buenas noches y despeja esa cabecita de cosas absurdas.
 
-Buenas noches -le guiño el ojo- lo intentaré, pero no te prometo nada.
 
*****
 
Es domingo por la mañana, al final me he levantado justo para darme una ducha y arreglarme antes de que venga mi cuñada Cris a por mí. Hemos quedado para ir a pasar el día al apartamento que ella y Hugo, mi hermano mayor, tienen en la playa de Gandía, para celebrar el cumpleaños de Marta, su hija. Aarón y Hugo están ya allí con Marta junto con nuestros padres.  Cris es como una hermana para mí, es hija única, por eso y por la buena relación que hemos mantenido desde el principio, nos ha unido un bonito lazo de familiaridad. El tiempo que estuve con Abel, solo mantuve relación con mis hermanos, con ella, Gorka y con Amaia. Podíamos quedar de vez en cuando, sólo cuando Abel lo veía conveniente o él tenía que salir fuera por trabajo. Ellos siempre han estado ahí y me han apoyado en todos los momentos duros.
 
- ¡Buenos días cuerpazo! -saluda Cris bromeando-
 
- ¡Buenos días sexy!
 
- ¿Preparada para un día en familia?
 
-Creo que nunca estamos preparadas para eso, cuñada -le devuelvo la broma guiñándole el ojo-
 
Nos subimos al coche entre risas y emprendemos la marcha hasta donde nos espera la familia al completo. En cuanto llegamos al parking del apartamento y bajamos del coche, la pequeña Marta se abalanza a mis piernas.
 
- ¡Tía!, ¡Tía! -grita la pequeña-
 
- ¿Pero quién es esta niña tan guapa y tan grande? -bromeo mientras, la cojo en brazos y la hago rodar-
 
-Soy yo Marta -contesta inocentemente la niña- es que ya tengo 4 años tía.
 
-Pero que mayor princesa
 
-Uyy -para la niña- papá y el tío tienen servesa fría preparada para ti.
 
-Ale, ale- dice Cris con los brazos en jarra- como está la súper tía para mamá hoy no hay nada, ¿verdad?
 
-Sí, solo un beso.
 
Al subir al apartamento están Hugo y Aaron junto a mi padre en la terraza tomando una cerveza. Me acerco a saludarlos.
 
-Uy -digo bromeando mirando a todos lados- ¿Pero dónde está la matriarca?
 
- ¿La matriarca? -ríe Aaron mientras señala la playa desde la terraza- ¿Donde tiene que estar? Jajaja vuelta y vuelta de campofrío ahí en la arena como siempre.
 
-Jajaja no se para que pregunto -digo moviendo la cabeza de un lado al otro- Bueno ¿y la servesa fría que me ha prometido mi sobri?
 
En ese momento Marta sale a la terraza con una cerveza en la mano caminando muy despacio sin dejar de mirar la botella que lleva en la mano. Todos reímos ya que lleva la cerveza como si de un tesoro se tratase.
 
El día estaba pasando más rápido de lo que hubiese deseado. Nos lo estamos pasando todos fenomenal, sobre todo con Marta, con las ocurrencias que tenía la niña. Aunque estoy muy a gusto y feliz no paro de mirar el móvil por si Andrés me ha escrito o llamado, pero nada. La decepción, a medida que pasa el día, al no recibir noticias de él, es mayor. Y aunque intento disimularlo al máximo, Cris captó que algo no marchaba bien.
 
-Buffff- dice Hugo mientras riendo se toca la barriga- creo que voy a estallar.
 
-Entonces -le mira Cris de reojo mientras se levanta con platos- no hay hueco ahí dentro para la tarta, ¿no?
 
- ¿Como? -salta Aarón- haremos un esfuerzo, ¿verdad?
 
- ¿Esfuerzo? -corta Marta mirando primero a su tío con el cejo fruncido y después a su padre- o tienes hambre o no ¿verdad abuela?
 
Todos reímos y mamá y yo nos levantamos también para ayudar a Cris.
 
-Tranquila Helena siéntate y descansa que entre Ari y yo esto lo tenemos en nada.
 
Al entrar a la cocina, dejo los platos y me mira con su cara interrogatorio.
 
-Venga cuerpo, ¿qué te ocurre?
 
- ¿Como?, ¿a mí? nada, solo que ayer salí y hoy estoy algo cansada.
 
-Venga, a mí no me engañas -me riñe- ¿te crees que no me he dado cuenta de lo pendiente que estas del móvil como si esperaras algo? es un hombre ¿verdad?
 
-ohhh!!! -suspiro- no puedo esconder nada, joder.
 
-Sí puedes -me guiñó el ojo sonriendo- pero a mi no.
 
Le resumo brevemente como conocí a Andrés y de todo lo que había pasado desde el fin de semana de Barcelona hasta anoche.
 
- ¡¿Os habéis acostado?! —suelta un pequeño grito
 
-Shhh -le suplico mirando hacia la puerta- no grites por favor, no quiero que se entere nadie.
 
-Pero si es una buena noticia -aplaude sin hacer ruido riendo-
 
-No, no lo es -bajo la cabeza-. Ayer salió de casa sin despedirse, bueno sí, mediante un WhatsApp de voz, y no he vuelto a saber nada de él. Así que nada, simplemente quería lo que quieren todos los hombres una pequeña aventurilla y… voilà desapareció -intento esforzar una sonrisa falsa-
 
Cris empieza a decirme que está segura que me llamará e intenta dar esperanzas, pero solo niego con la cabeza. No quiero hacerme ilusiones, mejor así. De repente la puerta de la cocina se abre.
 
- ¡Chicas! -entra Hugo llamándonos- Marta se está poniendo ya de los nervios jajaja o le sacáis la tarta o no sé cómo terminará esto.
 
-Si, si ya la tengo aquí - contesta mi cuñada con la tarta en la mano- ¡ya salíamos impacientes jajaja!
 
Cris sale mientras yo cojo aire para salir pero mi hermano se retrasa me coge por la cintura.
 
- ¿Todo bien pequeña? -me pregunta dándome un beso a la frente-
 
-Sí tranquilo -le devuelvo el beso a la mejilla – ya sabes, cosas de chicas -le digo mientras me cojo el vientre y hago mueca de dolor-
 
Estamos tan en armonía todos juntos que se pierde la noción del tiempo. Aarón se ofrece a llevarme a casa cuando mamá empieza con sus sermones de: Ari, cariño, no me gusta verte así. Deberías mirar más por ti. Abel no es el único hombre en la faz de la tierra ….  mi hermano intenta hacerle ver que se cae del sueño porque no tiene ganas de hablar de esas cosas y evitar que yo pase por todo aquello.
 
-Gracias Aarón -le digo dándole un beso en la mejilla-
 
-Sabes que no tienes que darlas, tonta -me da con el dedo índice al hombro como cuando éramos pequeños- está todo bien, ¿verdad?
 
-Que sí -esbozó una sonrisa falsa- de no ser así os lo contaría, idiota. Anoche salí, me acosté tarde y estoy agotada. Buenas noches.
 
-Eso espero -me mira con la ceja enarcada- Buenas noches ya hablamos. Te quiero terremoto.
 
-Y yo a ti tonto -le digo dándole un beso al aire-
 
Al meterme en la cama, no puedo dormirme, no dejo de pensar en Andrés y mirar el móvil.
 
-Que gilipollas que eres Ari -me digo al comprobar que Andrés no ha dado señales de vida- si es que ... ¿pero que pensabas? ¿qué Andrés era el príncipe azul que venía a salvarte de tu puta vida y seríais felices para siempre? ¡Abre los ojos, imbécil!, esto solo sucede en los libros y las pelis, no en la vida real.
 
Dicho esto, apago el móvil y se doy la vuelta para intentar dormir.
 




Capítulo 16

ANDRÉS
 
Al llegar al hospital, busqué aparcamiento y entré sin demorarme. Estaba todo desértico, era de madrugada cuando llegué, solo necesitaba saber que le había ocurrido a mi niña. Le debo una a Gorka. No estaba ya bastante nervioso, que cuando llegué al parking donde tenía el coche aparcado, las ruedas estaban pinchadas y los faroles rotos. El guardia que había allí no vió nada, así que llamamos al seguro y vino una grúa para llevarse el coche.  Después simplemente llamé a Gorka para decirle si me prestaba el coche por una urgencia y sin exigir ninguna explicación me lo prestó. Eso se llama ser amigo. Recuerdo que, cuando me dirigí donde Olga me había referido, estaban ya allí junto a ella sus padres y mi padre y la escena se repite en mi memoria.
 
- ¡Andrés cariño! -se tiró Olga en mis brazos sollozando- ¡he estado llamándote desde que ha ocurrido!
 
- ¿Dónde coño te habías metido Andrés? -me increpó su padre-
 
-Bueno basta -les dije y quitándome a Olga de encima-
¡solo he venido por mi hija, así que dejaros de recriminaciones y todo lo que os ruede por la cabeza. ¡He conducido un largo rato, estoy muy cansado y preocupado, así que decidme qué diablos le ha pasado de una puta vez!
 
Con el ambiente tenso, Olga y Alfredo, su padre me contaron todo lo acontecido.  Mi padre al final se fue al ver que no podía enfrentarse conmigo. Olga no perdía oportunidad de echarme en cara que no le contestara a las llamadas y, como siempre que estábamos juntos, terminámos discutiendo.
 
- ¡Ei tío! -me saca de mis pensamientos Nathan mientras se acerca y me da un abrazo- ¿cómo está Elsa?
 
-Bien, por suerte no ha sido nada -le comento mientras nos dirigimos a la máquina de café-
 
-Hola Nathan gracias por venir -nos interrumpe Olga con su voz molesta-
 
-He venido por Elsa y por Andrés, no por ti, ahora, si nos disculpas.
 
Veo la cara de Olga como cambia, de su sonrisa falsa a no saber dónde meterse. No se esperaba eso de Nathan. Él siempre ha sido cortés con ella, no le ha caído nunca bien, pero como siempre que ha coincidido con ella, Elsa ha estado delante y tiene devoción por ella, así que ha intentado ser lo más correcto posible.
 
- ¿Y si vamos a mi consulta? -me dice Nathan mirando de reojo a Olga que ha vuelto con sus padres despotricando-             
 
-No, quiero quedarme aquí para cuando Nina saque a Elsa.
 
- ¿Por qué no estás tu dentro? -me pregunta-
 
-Pues porque la marquesa también quería entrar y Elsa no quería a su madre cerca.
 
- ¿Cómo? ¿Y eso tu como lo sabes si cuando has venido ya estaban dentro? -me mira con la ceja levantada-
 
-Nina -sonrío- En cuanto vine aquí Olga y Alfredo me explicaron lo que había pasado. Olga ya había exigido ir dentro alegando qu,e como mujer que era de uno de los dueños de la clínica, quería entrar con su hija. Ahí le paré los pies y le dije: perdón casi ex mujer.
 
-jajaja me hubiese gustado ver su cara tío -se ríe Nathan lo que nos ganamos unas miradas de Olga y sus padres- Pero sigo sin ver donde entra Christine en todo esto.             
 
-Le envié un WhatsApp diciéndole que ya estaba aquí. Entonces me contestó que estaban haciéndole unas placas a Elsa, que les dijera a todos que tenía que ir a la consulta un momento. De esta forma, dando la vuelta bajando por las escaleras de al lado tu consulta ella me estaría esperando.
 
-No entiendo tanto misterio, la verdad -se encoge de hombros-
 
-Yo tampoco lo entendí en esos momentos, pero necesitaba ver a Elsa y estar en la misma habitación que Olga me estaba ahogando, como ahora mismo -desvío la mirada mirándola sentada mirando el móvil riendo- Y allí fue cuando Nina me contó que cuando llegó la niña estaba llorando, pero cuando Olga empezó haciendo el teatro, la niña se alteró y cogiéndola a ella le dijo “no tía Nina no, mamá no, que no venga mamá. Solo tú, solo tu”.
 
- ¿Pero? -la cara de Nathan es un poema-
 
-Yo tampoco le encuentro explicación, así que Nina dijo que como la niña estaba muy alterada, en estas circunstancias era mejor que ninguna persona entrase con la niña.
 
-No podía haber tomado mejor decisión, pero aun así, me preocupa esa reacción Andrés.
 
-Pues imagínate a mi - digo pasándome la mano por el pelo-
 
-Te dijo algo más.
 
-Si -sonrío- me llevó a ver a Elsa -le digo en voz baja- y me dijo la cabrona: “sr. Allende, estoy saltándome todas las reglas de la clínica, si mis superiores se enteraran pudiera perder mi trabajo”
 
-jajaja muy Christine, sí -dice con esa sonrisa bobalicona-
 
- ¡Andrés! - grita una voz detrás de mí y no me da tiempo a girarme, solo la sonrisa de Nathan y una mueca de disgusto de Olga- ¡como esta mi sobri!
 
-Lena, ¿pero qué haces aquí? -le digo abrazando a la que para mí es como mi hermana pequeña-
 
-Me ha enviado un WhatsApp Nina y he venido cuanto antes, dime que está bien por favor -dice preocupada-
 
-Sí tranquila - digo en voz baja- de echo no creo que tarde en salir.
 
- ¿Y por qué hablas así? -me imita bajando la voz-
 
Entonces Nathan y yo reímos, noto la mirada de Olga y sus padres en nosotros, pero no le damos importancia, ya que, en esos momentos, sale por la puerta Nina empujando una silla de ruedas a Elsa.
 
- ¡Papá! ¡tía Lena! ¡tío Nat! -grita la niña en cuanto nos ve-
 
Y salimos corriendo hacia ella, aunque Olga empieza con su teatro de madre dolida y veo como los ojos de Elsa cambian inmediatamente cuando la ven y tampoco pasa desapercibido ese cambio para Nathan, Lena y Nina.
 
- ¡Ya está aquí la princesa! -grita Nina mirándonos a nosotros e ignorando a Olga-
 
- ¡Espero que estés contenta! -le contesta de malas maneras Olga a Nina- mi niña ha estado muy sola ahí dentro sin su mamá -ahora cambiando de tono dando lástima- seguro que ha estado triste y llorando.
 
-Pues no -dice muy tranquila y sonriendo- mejor no podía haber estado, ¿verdad princesa?
 
- ¡Si! la tía Nina ha estado conmigo
 
- ¡Ella no es tu tía!
 
-Siempre será su tía, quieras tu o no, al igual que Lena -intervengo yo sin alterarme- ¿cómo está mi pequeña? -me inclino a besar a Elsa y aparto a Olga-
 
- ¿Papá, puedo irme a casa contigo?
 
-Claro que sí, pequeña -le sonrío -
 
-Claro que no -se pone en medio Olga cogiendo el carro para llevársela-
 
- ¿Perdona? -suelto enarcando las cejas-
 
Todos se separan un poco, sabiendo que esto se puede poner un poco duro, pero delante de Elsa no voy a ponerme ni a gritar ni a hacer ningún espectáculo.
 
-Es mi hija y después de estar en el hospital, lo más conveniente es que me la lleve a mi casa. Y eso es lo que voy a hacer, llevármela para así cuidarla. Es más, este finde tu ya tenías planes, con alguna cualquiera -suelta sin ningún reparo -el lunes ya la recogerás en el colegio.
 
-Te recuerdo -digo tomando aire y mirándola serio- que debería estar conmigo, pero no lo estaba porque la niña quería ir al cumpleaños de su primo. Pero como ese plan ya no va a poder ser…que sea la niña quien decida -me giro a Elsa y mi expresión cambia como siempre que estoy con ella- mi niña, vienes con papá y ya estás conmigo o te vas con mamá y el lunes ya te recojo en el cole.
 
-¡Con papá! -no me deja ni terminar-
 
-Decidido -me giro volviendo a cambiar mi expresión para hablar con ella-, la niña quiere venirse ya conmigo.
 
- ¡Pues tengo una idea! -suelta de repente Olga volviendo a su papel de teatro- me voy con vosotros a tu casa así acostamos a la niña y tú y yo hablamos de lo nuestro, ¿te parece cariño?
 
-No, no me parece, así que adiós. Esther, Alfredo -me dirijo a mis ex suegros- buenas noches.
 
-Chicos nos vamos -me dirijo a Lena y Nathan que tienen una sonrisa en la boca- Nina, te llamo -le digo mientras le doy un beso en la mejilla-
 
-Claro, ya hablamos. Adiós mi princesa -dice mientras me devuelve el beso y se agacha para despedirse de Elsa-
 
Salimos los tres de allí con Elsa seguidos de mis ex suegros y de una Olga que no para de maldecir en voz alta. Como es muy tarde, Nathan lleva a Lena a casa y quedamos en mi casa por la tarde y distraer a Elsa.
 
****
 
-Dime -contesto al teléfono levantándome intentando no despertar a Elsa que está durmiendo en mi cama-
 
-Aún estoy esperando que me llames para ver cómo está mi nieta -me dice mi padre al otro lado del teléfono de muy malas maneras-
 
-A estas horas -digo mirando el reloj de la cocina mientras poco una cápsula de Fortísimo Rungo en la máquina de esspreso- no me digas que aún no te han dado el informe detallado.
 
- ¡Andrés!
 
- ¿¡Qué!? -lo corto- ¿no me digas que Olga no te ha pasado el parte?
 
-Por favor Andrés, deberías tener un poco de consideración, estás hablando de tu mujer.
 
-Ex mujer -rectifico-
 
- ¡Andrés! No sé qué te está pasando, pero no voy a permitir…
 
- ¿Disculpa? -río irónicamente- ¿no vas a que, Papá? te lo voy a volver a decir y espero que esta sea la última vez. Es mi vida. Mi vida -recalco estas dos últimas palabras- No quiero que vuelvas a meterte en ella ni tu ni nadie. Si quieres que permanezca de socio en las clínicas, que sea la última vez intentas manejar mi vida privada.
 
-De verdad dejarías el proyecto de las clínicas…
 
-Si, estoy decidido.
 
-Está bien, yo solo pienso en mi nieta -dice cortante. Me había parecido que la voz de mi padre perdía un poco de seguridad en un instante…esa duda se ha esfumadoal instante-
 
-Antes que tu nieta es mi hija y la quiero por encima de todo… algo que muchos puede que no sepan lo que es eso. Y ahora padre -le digo antes de que conteste- Creo que mi hija ya ha despertado y voy a pasar el día con ella. Adiós.
 
- Adiós -cuelga visiblemente enfadado-
 
- ¡Papá! -oigo a Elsa llamar-
 
- ¡Ahora subo tesoro!
 
- ¡Buenos días papá! -la sonrisa de mi hija me hace olvidar todo-
 
Allí parada en la puerta de la habitación, observo su sonrisa y me olvido de todo. Es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida y lucharé por ella, por tenerla conmigo, por hacerla feliz.
 
-Buenos días mi tesoro, ¿cómo has dormido? -le digo mientras la cojo en brazos y le doy un beso en la frente-
 
- ¡Muy, muy, muy bien! ¿Están ya los tíos? -sé que pregunta por Nathan, Nina y Lena.
 
-No tesoro, vendrán esta tarde a jugar un poco contigo. Ahora en un rato almorzaremos juntos y vemos una peli tú y yo, ¿vale?
 
-Vale.
 
Hice una lasaña de atún, comida favorita de Elsa y después nos sentamos en el salón a ver Gruí mi villano favorito 2. Le encantan estos monigotes amarillos y oírla reír eso lo que más me hace feliz. A mitad tarde se presentan Nathan, Nina y Lena, tal y como habíamos quedado. Elsa esta súper contenta de verlos, son sus tíos, nuestra familia.
 




Capítulo 17

ARIADNA
 
El despertador comienza a sonar, son las 6:30 de la mañana y lo apago. Estoy agotada, no he dormido bien pensando en Andrés, pero sin demorarme en la cama, me levantó y me dispongo a hacer mi hora de bicicleta estática. Al terminar me doy una rápida ducha para despejarme e intentar quitarme de la cabeza a Andrés. Ya en la cocina vestida, me hago mi café, el desayuno y me dirijo a la clínica para limpiar.
 
-Buenos días chicas -saludo a las chicas de recepción al entrar -
 
-Buenos días Ari -responden al saludo las chicas sonrientes-
 
-Voy dentro a cambiarme, ¿han llegado ya Berta y las demás? -les pregunto a las recepcionistas por las compañeras-
 
-Berta sí que está dentro, Rosa, Silvia y Cinta estarán a punto de llegar -contesta Mar-
 
-Ok gracias.
 
-Buenos días Berta -saludo al entrar a la encargada-
 
-Buenos días guapa -me devuelve el saludo amablemente - ¿qué tal el fin de semana?
 
-Bufff, muy ajetreado la verdad jajaja.
 
-Buenos días chicas -entran Rosa, Silvia y Cinta-
 
Berta nos reparte las tareas que debemos hacer hoy, nos colocamos el uniforme y empezaron a salir de los vestuarios.
 
-Un momento, un momento -nos detiene Berta- se me olvidaba deciros. Tiene que venir uno de los socios de la clínica con su mujer y su hija, cualquier cosa que necesiten o pidan no dudéis en hacerlo, ¿de acuerdo? Ale cada una a su tarea.
 
Ese día me toca inventario de productos y también ayudar en lavandería. Termino de planchar sabanas y me pongo a seguir con el inventario, cuando oigo la puerta y alguien entra.
 
-Disculpe -oigo la voz de un hombre que me resulta familiar- mi hija ha vomitado, ¿sería tan amable de ir a limpiarlo, por favor?
 
La sorpresa es de ambos, cuando me asomo y veo a Andrés. Ninguno de los dos reaccionamos.
 
-Ari… - se queda mirando y me sonríe-
 
Andrés intenta acercarse, pero yo retrocedo un paso hacia atrás con el rostro de decepción. Creo que lo nota y maldice en voz baja.
 
-Siento no haberte llamado, Ari -intenta explicarse nervioso- Te he tenido en mi cabeza a todas horas, pero mi hija...
 
Berta entra en ese instante y se reaccionar antes de que ella se dé cuenta de algo.
 
-Si señor -contesto seria simulando una sonrisa falsa- ahora mismo voy a limpiarlo.
 
-Doctor Allende -saludó Berta- su mujer está buscándolo.
 
Levanto la cabeza y fijo los ojos en los de Andrés antes de salir. ¿Mujer? ¿Él no me había dicho ex mujer? No puedo negar que me ha dolido oír eso.
 
Salgo a toda prisa de la habitación con una fregona y noto como Andrés sale detrás de mí.
 
- ¡Cariño, cariño! -oigo- ¿dónde te habías metido?
 
Levanto la cabeza y veo a una mujer muy elegante con una niña en brazos. La mujer de Andrés es hermosa, eso es más que evidente, parece un modelo de revista. Tiene un cuerpo diez de 60-90-60, unas larguísimas piernas, que quedan al descubierto por un mino vestido corto que se le ajusta al cuerpo y que luce con unos tacones de infarto. Lleva una melena castaña lisa que le cae por los hombros que adorna con una cinta. La mujer se acerca rápidamente a Andrés y lo coge del brazo cariñosamente.
 
Me quedo con la boca abierta y la moral se me cae aún más al suelo al mirar a aquella mujer.
 
- ¡Pero Andrés querido! -las palabras de aquella mujer me despiertan de aquellos pensamientos -Venga, no tenemos todo el día - dirigiéndose a mí me dice en un tono de superioridad- ¡y tú ves a limpiar ya que los clientes están llegando y aquello huele de mil demonios!
 
-Si señora -contesto con la cabeza cabizbaja aguantando las lágrimas-. Ahora mismo voy.
 
Dicho esto, quiero desaparecer lo más rápidamente de aquella escena. Así que voy lo más rápido a la sala donde ha vomitado la niña, vuelvo al cuarto de la limpieza para dejar todo lo que llevaba y me dirijo al vestuario, entró en el cuarto de baño y en silenció exploto.
 
Después más tranquila, salgo y me preparo para realizar todas las tareas que me tocan realizar hoy. Termino mi turno y sin pararme ni un minuto, cojo mis cosas y salgo de la clínica, no quiero encontrarme con Andrés. Al salir paro a un taxi que me lleva a casa. El móvil está lleno de Watshaps, llamadas perdidas, mensajes de voz.... todos ellos de Andrés, no quiero, no puedo contestar. Ilusa, río sin ganas. Andrés está felizmente casado, tiene una niña... una niña y no me lo había contado. Llego a casa y al cerrar la puerta todo se me viene abajo. Con la espalda apoyada en la puerta me dejo caer poco a poco al suelo hasta que quedo sentada y la cabeza entre las rodillas.
 
Joder Ari, joder que has echo.
 
Cuando puedo tranquilizarme lo primero que hago es llamar a la academia y decirles que no me encuentro bien y no puedo acudir a dar clases.
 
-Tranquila Ari -contesta preocupada mi compañera de trabajo- ahora mismo me pongo a arreglar esto. Tu tranquila y ponte bien, descansa.
 
-Gracias Rocío. Me habrá sentado algo mal, y los nervios y el estrés.
 
-Ari, lo importante es que te recuperes, lo primero tu salud.
 
-Si, ya verás mañana estaré bien. Hasta mañana.
 
Después llamo a mi cuñada, habíamos quedado en que pasaría por su casa después de la academia, pero no puedo.
 
Inmediatamente voy al baño y me doy una ducha rápida. Al salir decido que necesito desahogarme con alguien, así que vuelvo a llamar a mi cuñada, quien se presenta a la hora de cenar con unas pizzas y cervezas.
 
-Hola cuerpazo -entra Cris dándome un abrazo-
 
- ¿Pero qué haces aquí? Pero ¿y Marta? -le digo alucinando-
 
-No podía dejarte así, lo sabes -me dice mientras deja las pizzas en la mesa- y me alegro de que me hayas llamado. En cuanto a Marta la he dejado con tu hermano durmiendo.
 
- ¡Hugo! -abro la boca-
 
-Tranquila, no te preocupes por él. Se ha asustado cuando le he dicho que venía hacia aquí, pero simplemente le he dicho que no te sentías bien y necesitabas una amiga. Cuando estés preparada, serás tú quien se lo cuentes -me abraza-
 
-Gracias Cris, pero no tenías por qué venir hasta aquí.  -noto que me temblaba la voz- tengo rabia, impotencia, decepción...
 
-Shhh tranquila -me vuelve a abrazar- venga cuéntame, para eso estoy aquí.
 
Cris esta al día de lo de Andrés así que le cuento lo ocurrido en la clínica.
 
-Soy una idiota Cris -empiezo a llorar de rabia- pero, ¿cómo me he podido dejar embaucar así?
 
-Se llama amor -contenta con una sonrisa- y ahí no puedes hacer nada.
 
- ¡Que mierda amor, si solo lo conozco de hace poco tiempo! Pero lo que me jode es que está casado ¡¡por dios!! -me vuelvo a recriminar - y no separado como me había hecho creer el muy cabrón. Y encima una niña Cris, ¡¡¡tiene una niña!!! Pero, ¿qué clase de hombre va por ahí acostándose con mujeres estando casado y con una niña? -grito de impotencia-
 
-A ver cuerpazo -me tranquiliza con ese mote cariñoso que me dice desde jovencita- ¿no puede haber una equivocación?, ¿no puede ser verdad lo que te dijo, que estaba esperando los papeles del divorcio?
 
-Tu no los viste -me dolía recordar el encuentro- esas palabras, como se acercó para cogerlo del brazo... ¡¡¡Ah!! -gritó de rabia y celos al recordarlo-
 
-Venga relájate -me coge por los hombros - De camino he venido pensando en algo que creo que puede ser de gran ayuda. Tengo un plan para ti.
 
-No me vengas con planes Cris -la miro con los ojos vidriosos-
 
-A ver -continua ignorándome- la última semana de julio tienes vacaciones, ¿verdad?
 
-Si -miro a mi cuñada con recelo-
 
-Bueno -prosigue- pues déjamelo a mí.
 
-No se -dudo - Me lo pensaré.
 
-Nada de me lo pensaré -me reprocho- Necesitas cambiar de aires.
 
Hace un rato nos hemos pasado a mi habitación a hablar, ya que sabíamos que me quería durmiendo.
 
-Ari, estarás bien -me dice Cris mientras veo como está escribiendo en su móvil con una sonrisa en su boca. Esto no me gusta nada-
 
-Si, si sexy. Gracias
 
-Pues me voy a casa -dice dándome un beso- tranquila, llevo las llaves de tu hermano, no te levantes, cerraré cuando salga. Descansa. Buenas noches.
 




Capítulo 18

ANDRÉS
 
No esperaba encontrarme a Ari aquí en la Clínica, ¡joder! ¡y pensar cómo sucedieron las cosas! Me duele lo que pueda pensar y encima no me quitó de la cabeza su mirada de decepción. Desde que sé que trabaja aquí he intentado hacerme el encontronazo con ella, pero es imposible ¿cómo puede ser? Me rehúye y es normal, pero necesito que me escuche y explicarle. Se que tenemos la clínica abierta en Valencia poco más de dos años, pero en el tiempo que he venido a pasar consulta, nunca me he cruzado con ella. No puedo más, necesito salir a la calle y fumarme un cigarro a ver si me tranquilizo.
 
- ¡Joder Ari! -grito frustrado- ¡Por favor coge la maldita llamada!
 
Pero por mucho que maldigo, siempre salta el buzón de voz o se corta la llamada. Decido, aunque sé que no va a servir de nada, volver a dejarle un mensaje en el buzón de voz.
 
” Nena cariño, por favor llámame. Necesito explicarte lo sucedido. Has malinterpretado la situación preciosa. Por el amor de Dios Ari, déjame permitir que te demuestre …. Joder simplemente llámame y hablamos necesito oír tu voz, te necesito a ti nena”.
 
Frustrado por la situación, decido volver dentro de la clínica. No voy a darme por vencido.
 
-Vuelvo en 10 minutos -le digo mientras entro a mi consulta a dejar la bata y coger mi americana y la cartera.
 
-En 15 minutos tiene un paciente sr. Allende -corre Jenifer desesperada a mi lado-
 
-Estaré aquí tranquila -le digo mientras salgo a toda prisa-
 
Cuando salgo de la Clínica se el sitio donde ir, así que sin perder tiempo, cruzo la acera y entro a la tienda.
 
-Buenos días Amparo -saludo a la dueña de la floristería -
 
-Buenos días Andrés -me devuelve el saludo con su simpatía- tú me dirás.
 
-Necesito un ramo de flores para esta tarde.
 
-Sin problemas, ¿algo en especial? -me dice sonriendo-
 
-Eso te lo dejo a ti, pero que sea muy especial -le guiño el ojo-
 
-Eso está echo. Escríbeme la dirección en este papel y toma una tarjeta para escribir lo que desees.
 
-Gracias Amparo.
 
-A ti.
 
“Nena, sabes que nunca haría nada por dañarte; sin embargo, a veces no me doy cuenta de mis actos y se que te he hecho pasar un momento incómodo. No es lo que crees, dame una oportunidad para poder explicarme. Perdóname por ello, te prometo contarte todo sobre mi vida, solo permite que siga siendo parte de tu la tuya”.  
 
Vuelvo a leer y cierro el sobre con la tarjeta dentro antes de volver a la Clínica.
 
El día ha pasado bastante deprisa, con mucho trabajo, muchos pacientes. Me dirijo al hotel que queda al lado de la clínica para pegarme una ducha y arreglarme cuando suena el teléfono.
 
-Ei tío -saludo Nathan al otro lado del teléfono- ¿qué tal el día?
 
-Ahora acabo de salir. Me voy al hotel a darme una ducha he podido quedar con Gorka para ver cómo va el asunto del divorcio.
 
-A ver si termináis de una vez.
 
-Joder, parece que vaya contigo -me río-
 
-Es que no sabes las ganas que tengo de perder a esa mujer de vista tío jajaja
 
- ¿Y qué tal por ahí?
 
-Bien, he quedado con Nina y Lena para ir a tomar una birras -noto alegría en su voz-
 
-Como se nota que no está Dylan en la ciudad-me río-
 
-Ni lo menciones, no puedo con él, no sé cómo Nina lo soporta.
 
-Ni tu ni nadie lo entiende. Bueno, que estoy ya en la habitación -le digo sacando la llave del bolsillo-
 
-Ya hablamos y me cuentas que tal con Gorka. Dale recuerdos.
 
-Ok, de tu parte. Y tú da un beso a mis chicas. Nos vemos.
 
-De tu parte. Adiós.
 
Cuando entro tiro el maletín a la cama y entro al baño, no sin antes enchufar el IPad y abrir la lista de Spotify. Los acordes que empiezan a salir por el altavoz de 8
Wish I Had An Angel hacen que me tome mi tiempo debajo del chorro de la ducha, necesito quitarme la culpa que tengo encima, aunque la verdad no sirve de mucho. Así que para no perder más tiempo decido salir y oigo que me ha entrado un WhatsApp. Salgo del baño y corro a mirar el teléfono, ya que estoy desesperado por saber si Ari ha recibido las flores y la tarjeta.
 


 
“I wish I had an angel
 
For one moment of love
 
I wish I had your angel
 
Your Virgin Mary undone
 
I`m in love with my lust
 
Burning angelwings to dust
 
I wish I had your angel tonight”
 
Ari:
He recibido las flores, gracias,
 
pero no tenías el porqué. Creo
 
que nuestra aventura debía tener un
 
fin que yo no podía darle y tu simplemente
 
has terminado con lo inevitable.
 
Te deseo lo mejor con tu mujer y
 
tu hija y espero que las hagas
 
felices por su propio bien. Adiós.
 
- ¿Aventura? -grito con rabia- ¡Eso es lo que creías que era lo nuestro! Por el amor de dios mujer, ¿pero cómo puedes pensar que lo que teníamos era eso?
 
Con furia, me visto para ir al despacho de Gorka, pero sin antes jurarme que haré lo que esté en mi mano para recuperar a aquella mujer. Cuando el capítulo con Olga esté del todo cerrado y la vida de Elsa este tranquila, ya me encargaré de enmendar el error que he cometido. Ahora que creo que he encontrado a la persona que me llena, en todos los sentidos no voy a dejarla marchar así como así.
 
-Buenas tardes sr. Allende -me saludó Alicia, la recepcionista-
 
-Buenas tardes Alicia y por favor Andrés, el sr. Allende es mi padre - sonrío-
 
-Andrés -sonríe- Gorka te está esperando en el despacho, sígueme.
 
Sigo a Alicia hasta el despacho de Gorka, abre la puerta y me deja a mi entrar primero.
 
-Gorka, Andrés esta ya aquí.
 
-Gracias Alicia -dice Gorka levantándose de detrás de su mesa- es mi último cliente, ¿verdad?
 
-Si, Gorka, así es.
 
-Pues cuando termine me iré.
 
-De acuerdo, si os vais y no estoy en recepción estoy en los archivadores, que los clientes que faltan por venir a tu tío vienen más tarde. Voy a aprovechar.
 
-De acuerdo, pues hasta mañana- se despide Gorka-
 
- Adios Andrés - se despide con una ligera inclinación de cabeza que yo le devuelvo y cierra la puerta-
 
-Andrés- se acerca me da primero la mano y después un abrazo- ¿qué tal estás?
 
-Bien, dentro de lo que podríamos estar, ¿y tu, amigo? -le digo mientras nos sentamos-
 
-Bien, no nos podemos quejar -sonríe-
 
- ¿Y bien? ¿Como tenemos el asunto? -le pregunto sobre el tema que nos concierne-
 
-Pues la verdad es que, si todo marcha como ahora, la semana que viene serás un hombre libre colega. -dice con una sonrisa sincera-
 
- ¿Enserio? -digo sin poder creérmelo-
 
-Totalmente enserio tío. Nos está costando, pero el abogado de Olga, es un tío inteligente, no como su cliente.
 
-Y, ¿entonces? ¿cómo quedaríamos? ¿que tendré que darle a la lagarta de Olga?
 
- A ver te explico, si todo va bien, en esta custodia compartida, por ejemplo, si empezaras tu: recogerías a Elsa el lunes por la tarde en el colegio y la tendrías toda la semana hasta el lunes por la mañana, que la dejarías en el cole y ya la recogería Olga hasta el lunes próximo. El acuerdo de que cada uno viviréis en vuestra casa y la niña se desplazará. Deberéis tener todo lo necesario para no tener que ir con maletas arriba y abajo, simplemente con la mochila del colé.
 
-Perfecto-asiento- compensación-
 
-Hemos podido bajar, al ser custodia compartida, rebajamos a 2000€ al mes, al final hemos quedado así.
 
-No me parece justo, si los gastos ya vamos 70%-30% encima debo pagarle, ¿pero que se ha creído? pero bueno, bien, vale.
 
-Quería más, dice que con eso no llega a nada.
 
-Claro, si en su puta vida ha trabajado y está acostumbrada a que le lluevan por todos lados. ¡Joder! ¡A que mala hora me junte con esta …! -me paso la mano por el pelo-
 
-Venga va -dice Gorka animándome- en nada te librarás de ella-
 
-Nunca me podré librar de ella amigo, tenemos a Elsa en común. Así que -digo levantando lo hombros- Sigamos, ¿vacaciones?
 
-No cambian, como hasta ahora, se divide el total de días entre los dos y después Semana Santa, verano y Navidad dividido, por ejemplo, que viene lo más cerca, ¿verano? pues os tenéis que poner de acuerdo quien quiere la primera quincena de julio y quien la segunda y así con agosto.
 
-Ya me veo discutiendo por esto. No por mi -me río al ver la cara de Gorka- Olga siempre o quiere más vacaciones o menos vacaciones. Pero bien, ya nos las arreglaremos.
 
-No tío, a por todas, todo a lo legal, pero sin ceder a nada. Ya está bien, ya te ha jodido bastante -se pone serio- Así que cualquier irregularidad o se pone de malas maneras le dices que hable conmigo o directo con la policía, ¿de acuerdo?
 
- ¿Gorka? -lo miro extrañado-
 
-Ni Gorka ni leches, ya está bien. Andrés, está jodiéndote y utilizando a Elsa para ello, así que no le vamos a dar ese placer. Vamos a hacerle creer que hemos cedido, pero cuando vayamos a firmar, comprobará de primera mano con quien ha estado metiéndose.
 
-De acuerdo, confío en ti -le digo siendo sincero-
 
-Bueno, pues esto es todo -dice levantándose- He quedado con Ari y con Dea, una amiga que ha venido de Londres, ¿te apetece venir?
 
Me quedo pensativo, la idea es genial, sería una oportunidad de poder hablar con Ari e intentar arreglar las cosas. Pero no es momento, su amiga viene de lejos para estar con ellos y no debería entrometerme, así que no debo ir, pero Gorka debería saber que ha pasado, y como él está al tanto de mi situación, podría ayudarme.
 
- ¿Andrés? -me saca de mis pensamientos- ¿me has oído?
 
-Esto…no, lo siento tío -me disculpo- mira, es que las cosas entre Ari y yo no están muy bien.
 
- ¿Que ha pasado? -me pregunta con el cejo fruncido-
 
-Mira, en resumen, ella cree que estoy felizmente casado -digo con ironía- y que lo nuestro ha sido una aventura.
 
- ¿Cómo? -se asombra-
 
-Como te lo cuento y no deja que hablemos para explicarle.
 
-Maldita tozuda, ¿entonces por qué no te vienes e intentas hablar con ella? -insiste-
 
-No es buen momento, sería como una encerrona -le digo- y ahora tenéis ganas de estar con vuestra amiga.
 
Mientras salimos del buffet de abogados y bajamos del edificio, le intento hacer un breve resumen de mi viaje sorpresa a Valencia, mi vuelta inesperada a Madrid en la que le pedí el coche y nuestro reencuentro en la clínica aquí hace unos días. Nos despedimos y Gorka me dice que está seguro que todo saldrá bien, y que intentará hacer alguna cosa.
 




Capítulo 19

ARIADNA
 
 A última hora Gorka puede arreglarse la tarde y también puede quedar con nosotras.
 
- ¡Pero Dea!, estas guapísima amiga -le digo emocionada mientras le doy un fuerte abrazo-
 
-Exagerada, si estoy igual -contesta devolviéndome el abrazo- bueno igual no, parezco Blancanieves jajaja allí no puedo tomar el sol como aquí.
 
-Yo estoy con Ari, Dea -saluda también Gorka- estas buenísima, tía.
 
-Tu sí que estas que cortas el aire bombón -le contesta con ese aire de chulilla- ¿pero que le hacéis a mi hombretón por aquí?
 
-Bueno, bueno, y tú siempre igual amiga -me sonríe mientras me da una vuelta- para ti no pasan los años siempre igual jodía. Yo creo -dice mirando a Gorka- que la tipa esta ha hecho un pacto con el diablo como el Dorian Gray esevjajaja.
 
Pasamos una tarde agradable. Dea nos puso al día de su vida en Londres, pero sobre todo les puso al día sobre el tal John.
 
- ¡Ay amigos! -se pone las manos aplastando las mejillas- este John es un dios, no mejor, ¡me lleva al Olimpo!
 
- ¡Joder tía! -estalla Gorka a carcajadas- tu vida es trabajo y follar con John jajaja.
 
- ¡Que animal enano! -le recrimino riendo- mira que eres basto tío.
 
-Basto no enana -me rebate aun riendo- es la realidad, Dea solo hace eso, visto lo visto. Creo que me voy contigo para allá, aquí solo trabajo jaja.
 
-Si solo trabajas es porque quiere hombretón -le dice Dea- porque no me creo yo que no caigan rendidas a tus pies.
 
-Caen, caen -le echo una mirada a Gorka- y yo doy fe de ello. Pero ya ves, es un poco imbécil.
 
- ¿Un poco? -suelta en un bufido Dea- Yo diría que bastante. A no ser -se queda mirándolo con el cejo fruncido- que después de tantos años...
 
-Ni se te ocurra decirlo -la fulmina Gorka con la mirada- no soy gay. Tengo mis aventurillas, pero nada más.
 
Los tres estallamos en carcajadas ante el comentario de Gorka. Al tiempo que nos poníamos al día de nuestras vidas, las cervezas iban y venían mientras disfrutábamos de la conversación, eso sí, después de dejar a parte el tema de Gorka.  En un momento en el que Dea y Gorka reían sin parar, tuve que silenciar el móvil ya que Andrés llevaba toda la tarde insistiendo en ponerse en contacto conmigo en cuanto creo que le dejé las cosas claras en el WhatsApp.
 
Al despedirse de Dea, Gorka se empeña en acompañarme a casa, queda a unas pocas calles.
 
- ¿Que te pasa con el teléfono enana? -pregunta de repente-
 
- ¿A mí? -digo haciéndome la inocente- nada, ¿que tendría que pasarme?
 
-Venga a mí no me engañas, ¿lo sabes no? lleva todo el rato entrando Watshaps y alguna llamada hasta que has decidido silenciarlo.
 
-Es Andrés -es verdad a él no puedo engañarlo-
 
- ¿Y? -vuelve a preguntar-
 
- ¿Y? -lo miro encogiéndome de hombros-
 
-Joder enana, ¿te lo tengo que sacar con un sacacorchos?
 
Le cuento desde que Andrés se presentó por sorpresa aquí en Valencia, su marcha sin ninguna explicación, días y días si dar señales de vida hasta la aparición en la clínica.
 
-Resulta que es uno de los socios de la clínica dónde me encontraste trabajo y ¡esta felizmente casado y con una hija! -digo riendo nerviosa-
 
-Pero Ari…-intenta abrazarme-
 
- ¿Sabes el asco que me tengo? Me he liado con un hombre casado, ¡por Dios! yo que siempre he ido en contra de eso -digo poniéndome una mano en la cabeza-
 
-Creo que deberías darle una oportunidad para explicarse.
 
-Paso Gorka, ya está -digo dando por zanjado el tema- fue muy bonito mientras duro -digo con una sonrisa falsa- pero ya está.
 
-Enana…
 
-Buenas noches, enano -no le dejo terminar, le doy un beso en la mejilla y entro en mi edificio-
 
****
 
Unos días después del encontronazo con Andrés y su mujer en la clínica, salgo de la academia cuando el teléfono suena. Miro la pantalla extrañada, ya que no conozco el número y estoy tentada en no cogerlo, pero al final la curiosidad me puede.
 
- ¿Si? -respondo-
 
- ¿Eres Ari Torres? -responde una voz de mujer-
 
-Si, soy yo -contesto recelosa-
 
-Soy Olga la mujer de Andrés.
 
De repente todo mi mundo cae a pies, me quedo helada, y no sé qué contestar.
 
-Usted dirá -solo puedo responder al fin-
 
-Solo te llamaba para decirte que sé lo ocurrido con mi marido- comienza a hablar aquella mujer con un tono frío y seco- No voy a reclamarte nada. Solo te diré que Andrés y yo hemos estado hablando mucho y después de pedirme perdón por el desliz que tuvo contigo, porque fuiste solo eso, un desliz, he decidido perdonarle y volvemos a estar juntos.
 
Me quedo sin saber que contestar, solo quiero llorar, pero por dignidad no voy a hacerlo.
 
-Así que -continua aquella mujer - te agradecería que no te volvieses a entrometer en nuestras vidas y nos dejaras ser felices con nuestra hija.
 
-Así será señora -respondo con tono serio- que sean muy felices. Buenas noches.
 
Y dicho esto cuelgo el teléfono y lo guardó con rabia en el bolso mientras una lagrimara caía por mi mejilla.
 




Capítulo 20

ANDRÉS
 
- ¡Joder tío! -grito cuando salimos del tribunal- no me lo puedo creer.
 
-Créetelo -me dice Gorka dándome unas palmadas en la espalda- esto hay que celebrarlo, ¿no?
 
-Claro, ahora mismo unas cervezas, así me cuentas lo que llevas entre manos y no puedo con la curiosidad -le digo desde que me dijo que tenía una idea para ayudarme con Ari-
 
-Impaciente-se ríe-
 
-Y esta noche, lo celebramos con las chicas y Nathan, porque te quedas ¿verdad?
 
-Si, es muy tarde para coger el coche, espera y llamo para reservar…
 
- ¿Reservar que ostias? -le corto- te quedas en mi casa.
 
Mientras vamos de camino al bar a celebrar el divorcio, llamo a Nina, a Lena y a Nathan para decirles que esta noche nos vemos en el hindú que solemos ir ya que tengo que hablar con ellos. Nina enseguida me dice que si, ya que Dylan esta de concierto lejos de la ciudad, perfecto, así no tendremos que soportarlo. Lena y Nathan intentan sonsacarme, pero les digo que, si quieren saber, ya saben qué hacer.
 
-Bueno, desembucha -le digo en cuanto nos sentamos en una mesa y pedimos las cervezas-
 
-Se que me va a matar, pero valdrá pena, lo es -se ríe-
 
-No sé quién te va a matar, pero si no te mata esa persona, lo haré yo ahora mismo sino hablas -me estoy poniendo de los nervios-
 
-A ver, en una semana, más o menos, Ari y yo nos vamos a Mallorca -dice con un sonrisita-
 
Empieza a decirme que él tiene trabajo allí y le aconsejó a Ari que se fuese con él, ya que tenía vacaciones y la veía un poco agobiada.
 
-No va a hablar contigo si no es así tío y sé que me la juego, así que ya puedes planearlo y que salga bien, sino te corto los huevos.
 
-Eres un gran amigo -le digo sinceramente-
 
-Ari es como una hermana para mi Andrés, se lo que siente por ti, porque lo sé, pero también sé que es muy orgullosa. Pero también se toda tu historia y mereces explicarle y sé que lo que sientes por ella es sincero.
 
-Lo es, Gorka -le digo con un nudo en la garganta-              
 
-Así que esta semana te daré la dirección de la casa de mi tía, el día que podrás ir, que será el día que yo estaré fuera. Y el resto todo depende de ti.
 
-Gracias tío.
 
-No me las des aún -me dice- por la cuenta que te trae- arréglalo y bien.
 
Terminamos la cerveza y nos dirigimos a mi casa para ducharnos, cambiarnos la ropa e ir al hindú donde están las chicas y Nathan.
 
-Buenas noches -saludamos al entrar-
 
-Buenas noches -saludan todos al unísono el cejo fruncido mientras se levantan y nos saludan-
 
-Bueno os tengo que decir que gracias a mi -dice Gorka cuando empezamos a sentarnos- ¡nuestro amigo vuelve a ser soltero!
 
- ¡¿Enserio?! -Gritan Nina y Lena se levantan y empiezan a besarme y a abrazarme.
 
- ¡Enhorabuena tío! -me da la mano y un abrazo Nathan-
 
-Si, ya no estoy atado a…
 
-Esa golfa -me corta Nathan-
 
-Esa lagarta- le sigue Nina-
 
-A esa puta- termina Lena-
 
Y todos reímos…
 
- ¿Más adjetivos? -suelta Gorka sin parar de reír-
 
-Creo que nos ha salido del alma -dice Lena-
 
- ¿Y nuestra princesa? -noto un tono de preocupación en la voz de Nina-
 
-Custodia compartida -empieza Gorka- una semana cada uno.
 
- ¿Así que podremos ver a nuestra sobri más? -grita de emoción Lena-
 
-Si, así es. Y tendré que arreglarme el trabajo la semana que Elsa esté conmigo. Las que no esté, podré ir a la clínica de Valencia -digo pensando en lo que me viene encima-
 
-En eso no hay problema amigo -me corta Nathan- para eso estamos todos, para cuidar a nuestra 9 “pixie”.
 
-Gracias chicos.
 
Me encanta que Elsa tenga a esta familia a su alrededor. Arreglado el tema de Olga, ahora solo falta que Ari me dé una oportunidad y me deje explicarle, con los papeles en mano, solo así sabrá que no la he engañado. Voy a recuperarla, sea como sea.
 




Capítulo 21

ARIADNA
 
Falta una semana para irnos de vacaciones y Gorka y yo decidimos salir a cenar para ultimar los preparativos. Desde entonces, la insistencia de Andrés es menos frecuente así que me he propuesto pasar página con el tema, aunque es muy difícil porque no puedo quitármelo de la cabeza por mucho que quiera. En cambio, Abel esta más insoportable, estoy tan agobiada que deseo irme unos días y alejarme de todos. No le he dicho a nadie a donde voy para que Abel no pueda presentarse y liarla. Vamos de camino a mi piso cogidos del brazo y riendo cuando Gorka para en seco casi al llegar al portal. Al levantar la cara veo a Andrés allí, sentado en la acera. Al vernos se levanta rápidamente. No sé qué hacer, una parte de mi desea con todas sus fuerzas lanzarse a sus brazos y besarlo, pero me duele el engaño, saber que está casado, así que me quedo mirándolo.
 
-Buenas noches chicos -saluda Andrés sin dejar de quitar la vista de mi-
 
-Buenas noches Andrés -se acerca Gorka estrechándole la mano y dándole un abrazo-
 
-Buenas noches -digo fríamente-
 
-Bueno enana -se gira Gorka hacia mi- creo que os dejo solos para hablar.
 
-No, no -respondo rápidamente- tú y yo aún tenemos algunas cosas de las que hablar.
 
-Ari por favor-me suplica Andrés- necesito que me escuches.
 
-Por favor Andrés ahora no -agacho la cabeza- me mentiste y yo no puedo...
 
-Oh, pero que escena tan bonita -interrumpe la voz de Abel-.
 
-Joder lo que me faltaba -suelto irónicamente- ¿y tú que quieres Abel?
 
-No sabía que ahora te iban los tríos puta -dice Abel rabioso-
 
-Tríos, cuartetos, orgías ... -respondo con ironía - después de estar contigo me va todo lo que me pongan a tiro.
 
-Venga chicos ni es el lugar ni el momento -intenta calmar el ambiente Gorka-
 
-Ya salió el vengador de las damiselas en apuros -se burla Abel- tú no te metas marica, esto es cosa nuestra.
 
-Abel por favor, no montes un numerito -interrumpe Andrés- no querrás acabar como la última vez, ¿verdad?
 
Abel, al oír eso, mira con asco y rabia a Andrés y después de insultarnos y maldecirnos da media vuelta y se va.
 
-Andrés -se acerca Gorka a este mientras me dirijo a abrir la puerta del edificio- creo que sería mejor que la dejases ahora.
 
-Pero Gorka -oigo que le dice Andrés desesperado- necesito explicarle que las cosas no son como se imagina, pero no me da la oportunidad.
 
Gorka baja la voz para que yo no los oiga, pero no saben que soy de oído muy fino.
 
-Intentaré hablar con ella -le dice- pero no deberías haber venido ¡joder! ¿no podías esperar? llámame mañana o mejor, ya te llamo yo.
 
Dicho esto, se despide de él y Gorka sube al ascensor donde lo estoy esperando.
 
-Enana -intenta hablar Gorka- yo creo...
 
-Ahora no Gorka -le interrumpo- estoy cansada.
 
****
Por fin… ¡vacaciones! Son las 8:20 de la mañana y Gorka y yo estamos tomando café en una cafetería del aeropuerto de Manises, en Valencia. Cuando por altavoz anunciaban la puerta de embarque hacia Mallorca, nos levantamos y nos dirigimos hacia allí.
 
-Bufff -suspiro a punto de entrar en el avión- no me creo que estemos ya aquí enano, ¡que ganas tenía! -digo entusiasta-
 
-Ahora a descansar y a relajarse-dice Gorka mientras me paso un brazo por el hombro y me atrae hacia él - pero también a disfrutar enana ¿eh?, que no tenga la sensación de que he venido con mi abuela jajaja.
 
- ¡Tonto! -río mientras me separo y le doy un codazo- Por cierto Gorka, muchas gracias por esto -le digo al tiempo que le daba un beso en la mejilla-
 
-No hace falta que las des, enana.
 
El vuelo transcurre tranquilo, en una hora más o menos aterrizamos en el Aeropuerto Internacional de Son Sant Joan de Palma de Mallorca. Vamos directo a recoger las maletas y al salir nos espera un señor, que como puede comprobar, conocía Gorka.
 
-Buenos días señor -saluda con simpatía a Gorka-
 
-Buenos días George -le da la mano Gorka- Te he dicho millones de veces que no me llames señor, George.
 
-Lo siento Gorka, es la costumbre -sonríe el hombre-
 
- ¿Cuánto tiempo? ¿qué tal anda todo? ¿Y Marion y los niños?
 
-Muy bien, gracias se... quiero decir Gorka los niños impacientes por verle jajaja.
 
-George, esta es mi amiga Ari -hace las presentaciones- Ari, este es George, es más que el chófer es ya de la familia.
 
-Buenos días señorita -me tiende la mano-
 
-Nada de señorita -le increpo riendo- llámeme Ari, por favor.
 
Después de las presentaciones, George nos lleva a la casa de la tía de Gorka. Llegamos a una veja de hierro y cuando se abre, me quedo con la boca abierta, nunca he estado en tan impresionante mansión.
 
-Cierra la boca enana jajaja -se burla Gorka-
 
- ¿Pero qué es esto? -pregunto asombrada- parece sacado de un cuento de hadas.
 
-Si lo sé, es la impresión que suele dar la primera vez. Bueno yo, aunque vengo desde pequeño, te tengo que decir que también me impresiono cada vez que la veo. La verdad es que es preciosa. Pues jajaja espera a ver las vistas, te vas a sorprender aún más.
 
Mientras avanzamos hacia la casa, puedo ver el extenso jardín que hay hasta llegar a ella. Todo en perfecto estado, los árboles perfectamente cortados con decoración, no existe una hierba mala ni una más alta que otra. Puedo ver un enorme árbol antiguo y sobre él una preciosa casita de madera. Diviso una casa próxima a la grande y supuso que es la casa de George y su familia.  También, disperso por el jardín, hay algunas zonas de juegos para niños con algunos columpios, toboganes. Llegamos a la puerta de la casa y George nos abre la puerta. Los ojos se me abren como platos, la casa parece más majestuosa desde allí.
 
Por las escaleras de la casa bajan corriendo dos gemelos de unos 4-5 años y una mujer de unos 50 años. A lo alto de las escaleras se quedan dos muchachas relativamente jóvenes.
 
-Gorka, Gorka -gritaron los niños-
 
-Pero si están aquí las fieras de Mallorca -ríe Gorka cuando los niños se echan a sus brazos- Buenos días Marion -dedica una sonrisa a la mujer-
 
-Buenos días Gorka -baja la mujer para saludarlo-
 
-Bueno, os presento a Ari, una amiga -comienza las presentaciones- es como si fuese una hermana para mí, así que os agradecería que la trataseis igual. Ari, esta es Marion, la mujer de George, y estas fieras -dice deshaciendo el pelo a los niños con las manos- son Bobby y Ernest.
 
-Encantada -saludo un poco tímida-.
 
-Chicas bajad -se dirige Marion a las dos muchachas que se han quedado arriba- Estas son Júlia y Meredith, me ayudan con las tareas de la casa.
 
Marion y George nos acompañan a Gorka y a mí a las habitaciones que vamos a ocupar esa semana. Al entrar en la que será la mía me quedo anonadada. Me dispongo a curiosear y salgo a la terracita que tiene. Las vistas son preciosas, se ve el mar. Mee agarro a las barandillas, cierro los ojos y respiro.
 
- ¿Que, admirando las vistas, enana? -oigo la voz de Gorka- He llamado para entrar, pero al no responder me he tomado la molestia de entrar.
 
-Esto es enorme enano -digo aún alucinando- la habitación, junto con el baño y la terraza son más grandes que mi apartamento, por separado jajaja.
 
-La verdad es que es preciosa -se acerca Gorka- La casa era del padre de mi tío. Los Taylor eran de Inglaterra, vinieron de vacaciones y se enamoraron de Mallorca y de este terreno. Se construyeron la casa aquí. Primero venían de vacaciones, pero después de que su hijo se enamorara de mi tía, terminó la carrera y se vino a vivir aquí. George es hijo del chófer que tenían los padres del marido de mi tía, así que imagina la confianza.
 
- ¿Los niños Gorka? -no pude dejar mi curiosidad- porque George y Marion son un poco mayores ¿no?
 
-Si -a Gorka se le ensombrece el rostro- Bobby y Ernest son nietos de George y Marion, hijos de su única hija Irina -hace una breve pausa- Ella, falleció cuando los gemelos tenían un año de cáncer.
 
- ¡Joder! -me tapo la boca y me siento mal por haber preguntado- ¿Y el padre? -pregunto con cautela-
 
-Aquel hijo de puta la abandonó cuando supo que estaba embarazada y nadie ha sabido nunca de él.
 
No quise indagar más, noto como le duele hablar del tema. Como hasta el día siguiente Gorka no tiene ninguna reunión, decide enseñarme los alrededores de la casa. Bajamos a la cala privada e intenta enseñarme snorkel, pero es imposible. Pasamos un día fenomenal, y pude quitarse por unas horas a Abel y a Andrés de la cabeza.
 
Por la noche, Marion prepara una deliciosa cena que compartimos todos juntos en el jardín de la casa, después de que Gorka y yo insistiéramos en ello.
 
Al terminar, todos van a acostar pero Gorka y yo nos quedamos en una de las terrazas que tiene la grandiosa casa tomando café.
 
-Por cierto enana -empieza titubeando un poco— creo que deberíamos hablar.
 
- ¿Hablar? -enarco la ceja- ¿De qué?
 
-De Andrés
 
-A no -no dejo que Gorka continúe- creo que no tenemos nada de hablar de ese tema Gorka.
 
- ¡Ahora me vas a oír a mí que coño! -me interrumpe serio-
 
Me quedo parada al oír su reacción, cuando me ha hablado así ha sido porque ha estado muy preocupado y ha sido urgente tener una conversación. Así que asintió con la cabeza, dándole vía libre para hablar.
 
-A ver Ari, no me gusta verte así -comienza en un tono más sereno- y no vas a hablar hasta que termine -me amenaza- Entiendo que no quieras saber nada de Andrés, yo estaría igual que tú, pero creo que deberías darle una oportunidad a ese hombre para que se explique. Puede ser que haya habido malentendidos y merece que le escuches. Andrés se ha rebajado tía, no para de intentar cualquier modo ni momento para ponerse en contacto contigo. Creo que es lo justo enana.
 
- ¿Pero Gorka...? -intento defenderme-
 
-Pero nada Ari -sentencia serio y enfadado- ¿tú te crees que un hombre que no siente nada realmente va a hacer todo lo que está haciendo Andrés simplemente para que le permitas que te dé una explicación? ¡Joder Ari no lo ves! Ese hombre no es una aventura, y tú lo sabes pero no quieres darme la razón. Y él también lo ve de ese modo sino no se estaría rebajando como lo está haciendo, lo dejaría pasar y si te he visto no me acuerdo. Y por lo que se no es así. Así que por favor, solo te pido que le des la oportunidad de hablar contigo.
 
-Lo pensaré -le digo-
 
-Lo conozco Ari, y se muchas cosas, pero no puedo decirte nada, solo te pido que le escuches.
 
Después de oír a Gorka le prometo que en volver a Valencia lo llamaré y quedaré con Andrés para hablar.
 




Capítulo 22

ANDRÉS
 
Tal y como me dijo Gorka aquí estoy en Mallorca, dos días después de que ellos viniesen. Ha tenido dos días para descansar y relajarse, ahora tendrá que hablar conmigo y así poder arreglar las cosas. George, el chófer estaba esperándome fuera del aeropuerto, cuándo me lo dijo ayer por teléfono creía que me estaba vacilando, y cuando he visto el cartel “Sr. Allende” he pensado menudo carbón jajaja.
 
- ¿Dime Gorka? -contesto inmediatamente-
 
- ¿Como lo llevas?
 
-Pues me ha recogido George y estamos de camino a la casa.
 
-Perfecto, yo no iré a almorzar, así tenéis más tiempo -me dice y noto una risita de fondo-
 
-Lo tienes todo planeado -le digo con una sonrisa-
 
-El que lo tiene que tener bien estudiado eres tú capullo -se ríe- yo ayer te adelante un poco.
 
- ¿Como? -no sé qué quiere decir-
 
-Tuve una conversación con ella, solo te diré eso. Bueno tío, buena suerte. Nos vemos y espero que no la cagues.
 
-Eso espero. Gracias. Te debo una -le digo.
 
-Y claro que me la pagaré -Oigo como se ríe antes de colgar-.
 
Llegamos a la casa y George me acompaña, tal como le ha indicado Gorka, a la que será mi habitación, para dejar mi maleta. Bajamos a la entrada, se acerca a una joven, le pregunta algo y luego me hace que le siga. Me deja en medio de una terraza.
 
-La señorita Ari está allí en la piscina sr. Andrés -dice señalando enfrente- cualquier cosa nos buscan.
 
-Muchísimas gracias George.
 
Mientras me acerco la veo tumbada con un biquini tomando el sol. Lleva puesto un mp4 y esta de lo más relajada. Sigo caminando hasta que me pongo tapándole el sol.
 
- ¿No habías dicho que no venias a almorzar -dice riendo mientras se quita el mp4 -. Eres un caso Gorka...
 
No puede terminar la frase, ya que cuando se incorpora ve que no es Gorka quien está allí sino yo. Se levanta de un saltó tapándose con la toalla.
 
- ¿Pero, pero que haces tu aquí? -dice sorprendida-
 
-Lo siento Ari, pero te dije que haría cualquier cosa para que me escucharas -mi voz suena nerviosa-
 
- ¿Pero cómo sabias tú?, no entiendo ...-no sabe que decir-
 
-Gorka ...
 
- ¿Gorka? -me interrumpe enfadada- ¡menudo cabrón!
 
-No cabrón no Ari, solo quiere ayudar. Déjame explicarte y si después de todo no te convence, te prometo que me apartaré de tu vida si es lo que realmente quieres.
 
Se levanta y hace una señal para que la siga. Entramos a la cocina y coge dos cervezas. La sigo hasta una terraza y me siento después de sentarse ella.
 
-Por favor -empiezo solo sentarnos- te pido por favor que no hables hasta que termine Ari, solo te pido eso.
 
Ari asiente con la cabeza.
 
-El día que me fui de tu casa si despedirme -comienzo buscando las palabras- fue porque mi ex mujer…
 
-Tu mujer -me corta Ari envalentonada-
 
-Ari por favor -suplicó-
 
-Si lo siento.
 
-Olga estuvo todo el día llamándome y yo rechacé cada uno de ellas, al final cuando cansado contesté para decirle que me dejara en paz me dijo que Elsa, nuestra hija, lo único que me une a ella, había tenido un accidente en el colegio y estaba en la clínica en Madrid. Entiéndeme Ari -me vine abajo- Elsa es lo más grande que me ha pasado en la vida y daría la mía por la de ella. Olga solo sabe recriminarme, como siempre, y no me decía realmente como estaba la niña. A mí se me nublaron los sentidos, estaba preocupado. Cuando estaba en el ascensor me acordé que no te había dicho nada, pensé en volver, pero tenía que regresar a Madrid cuando antes, por eso te envíe el mensaje de voz.
 
Hago una breve pausa para continuar y ver su reacción.
 
-Al llegar a Madrid -prosigo- fui directo a la clínica. Allí estaba Olga con sus padres y el mío. Me reprocharon todos el no haber estado allí antes pero no les hice caso, fui directo al informe de la niña. Mi padre me contó que la niña, no saben cómo, cayó escaleras abajo en el colegio y se había dado un fuerte golpe en la cabeza.
 
- ¡Oh! -se le escapó a Ari angustiada y preocupada- ¿pero como esta?
 
-Tranquila -sonrío al ver la preocupación sincera de Ari- por suerte, ahora bien, gracias por preocuparte. Tiene una costilla rota y un esguince en el pie derecho. Mi preocupación era el golpe de la cabeza, por eso fuimos a la clínica de Valencia, allí hay mejor aparatología en pediatría, pero todas las pruebas han salido bien.
 
-Bufff menos mal -vuelve a decir Ari sin pensar- Los siento Andrés -dice al percatarse de la interrupción- no volveré a interrumpirte.
 
-No pasa nada, nena.
 
-El domingo -continuo más tranquilo- estuve todo el día en el hospital con Elsa y arreglando el traslado a Valencia para la prueba. Esa semana quede con Olga para cenar tenía que aclararle unas cuantas cosas, aunque ella malinterpretó en un principio la verdadera razón de charla, creía que íbamos a volver. Le hablé claro Ari, le dije que había conocido a una mujer muy especial y que iba a empezar una nueva vida con ella. Le exigí la firma para el divorcio, que no había marcha atrás y si antes no le daba mucha importancia, ahora la quería cuanto antes. Se puso echa una furia, pero al terminar la cena, me dio a entender que había entendido la situación.
 
-Pues no lo entendió bien -me sorprendió Ari con su palabras-
 
- ¿Como dices? -pregunto incrédulo-.
 
-No nada, sigue por favor.
 
- ¿Como que nada? -subo el volumen de la voz un poco alterado- Dime porque parece que no lo entendió.
 
-Unos días después de vernos en la clínica, me llamo tu queridísima mujer - me explica Ari con los ojos vidrioso- me dijo que solo llamaba para decirme que sabía lo que había ocurrido entre tu yo. Es más, me dijo que tú se lo habías contado y que después de pedirle perdón por el desliz, que me recalcó fui solo lo que significó para ti, decidió perdonarte y que volvíais a estar juntos.
 
- ¡La muy puta! -me enfurezco dando un puñetazo en la mesa-
 
- ¡A si! -baja un poco la voz después del susto que le he pegado-me pidió por favor que no me entrometiese en vuestra relación, que por el bien de vuestra hija, ibais a intentar ser felices. Y eso es lo que he intentado hacer Andrés -dice intentado mantener las lágrimas- no entrometerme.
 
-Ari, cariño -me levanto inmediatamente- yo lo que quiero es estar contigo, para que me creas -me acerco a mi maletín y saco un sobre- está prueba debería convencerte.
 
Le acerco el sobre, Ari con manos temblorosas, lo coge, lo abre y saca unos papeles.  Para que pueda leerlos me mantengo a cierta distancia para no incomodarla aún más. Los documentos que tiene en la mano, son los papeles del divorcio que están ya firmados por Olga y por mí.
 
-Y para que puedas comprobar que nunca te he mentido - saco más folios de la cartera -quiero que leas esto.
 
Los documentos que ahora lee Ari, son ni más ni menos que los documentos firmados por los implicados y por el abogado, que sorprendentemente resultaba ser Gorka. En ese documento aclaraba que hacía casi un año y medio que Andrés y Olga habían firmado la separación a petición del primero.
 
-Gorka -solo pudo decir Ari- lo mato.
 
-Nena, Gorka me contó que te sentías mal por haberte metido entre un matrimonio. Aquí tienes la prueba de que cuando te conocí, estaba ya separado y que no ha habido ni hay ninguna intención por mi parte de volver con esa hija de puta.
 
Ari levanta la vista y me mira.
 
-Yo… lo siento.
 
-No digas eso nena- acorto la distancia- solo necesito saber que me crees y…
 
No pude terminar la frase, Ari se levanta y se adueña de mi boca.
 
-Lo siento, lo siento -repite llorando dándome besos-
 
-Ya mi amor -le digo aún sin creerme que estamos juntos- la culpa fue mía, debía de haberte contado todo desde un principio. Lamento que hayas estado así por mi culpa.
 
Después de besarnos y abrazarnos como adolescentes, nos sentamos otra vez después ir a por dos cervezas más.
 
-Una cosa Andrés -me dice Ari- No entiendo, ¿desde cuándo es Gorka tu abogado?
 
-Amaia me habló de él hace unos años -le explico- me puse en contacto con su bufete, y desde mi decisión de separarme ha sido mi abogado.
 
- ¡Menudo capullo! -suelta - no me dijo nada de nada - entonces abre los ojos al darse de quien se había ido de la lengua- ¡y como no él te dijo que yo estaría aquí!
 
-Cúlpame a mi nena -me excuso- yo le supliqué que no te dijera nada. De echo me dio un ultimátum, lograba quedar contigo antes de terminar el mes y arreglar las cosas o él hablaría contigo -me encojo de hombros con una sonrisa- pero antes quería arreglar los asuntos que más problemas me han ocasionado y que me han separado de ti antes de contártelo todo.
 
Andrés -dice Ari bajando la cara- me quede esperando una simple llamada y durante el fin de semana no recibí ni un miserable WhatsApp, ¿cómo crees que me sentía? -Levanta la cabeza y me mira con firmeza- me sentí engañada, usada, decepcionada, desilusionada, sucia. Después, el lunes, el encontronazo contigo en la clínica con tu mujer, llamándote “cariño” y acercándose cariñosamente a ti.
 
-Ex mujer -matizo enfadado- ex mujer Ari.
 
-Ex mujer, lo que sea. -continua serena- Enterarme que tenías una hija. Me sentí una puta por haberme acostado con un hombre casado y por meterme entre un matrimonio. Y para colmo, la llamada de tu “ex mujer” -hace énfasis en la palabra- diciéndome todo aquello. ¿Qué querías que hiciera Andrés? ¡Dímelo! Porque volvía a sentirme como antes.
 
-No digas eso por favor- la callo de inmediato- no vuelvas a decir eso. Tú no eres una puta, no tienes por qué sentirte así. Aquí la culpa es mía por... ¡joder! -hago una pausa pasándose la mano por el pelo nervioso- por no haber echo las cosas bien desde el principio, nena.
 
-Yo... -intenta decir Ari- ¡joder no sé qué hacer! Estoy cansada de todo Andrés no se en que creer. Tres veces, tres veces son muchas no podría soportar otra... -dice esto último en un susurro-.
 
-Ari mírame -salto de repente levantándole la cabeza con el dedo en la barbilla- por favor mírame. Solo dime una cosa, ¿Me crees?, ¿confías en mí?
 
Ari se queda mirándome. Tras una breve pausa que me parece una eternidad, Ari respiró hondo.
 
-Te creo Andrés -dice al fin- pero por favor, no vuelvas a esconderme nada.
 
-Claro que no nena - me levanto entusiasmado y la cojo en brazos -
 




Capítulo 23

ARIADNA
 
Ese momento de felicidad se ve truncado por el sonido de mi teléfono. Me extraña al ver un número procedente de una centralita.
 
- ¿Si? -Contesto no muy convencida-
 
-Ari soy Alicia, estoy intentando localizar a Gorka pero, me es imposible.
 
- ¿Ocurre algo Ali? –pregunto preocupada-
 
-Ari, debería hablar primero con Gorka –contesta apresurada Alicia.
 
- ¿Pero que pasa Ali? –me pongo nerviosa- dímelo, me estas asustando.
 
-No puedo Ari, de verdad lo siento. Intenta localizar a Gorka y que me llame lo antes posible.
 
-A ver Alicia -hablo con calma cerrando los ojos- ¿me atañe a mí?
 
-Ari de verdad...
 
- ¡Joder Alicia! -la corto- por los años que nos conocemos, te pido que si me atañe a mí me lo cuentes por favor. No te preocupes por Gorka, ya le explicare yo que te he presionado.             
 
-Está bien Ari -se da Alicia por vencida- acaban de mandar una notificación del abogado de Abel, aparte de que te denuncia por abandono de hogar –me cuenta sin creerse ni ella lo que está diciendo- esto no irá a ningún lado, Gorka que te explique. Pero lo que me preocupa es... -hace una pausa-
 
-Alicia por favor –le suplico histérica-
 
-Acaba de llegar una demanda del abogado de Abel contra ti y Andrés –termina por fin de hablar-
 
- ¿Pero que me estas contando? –abro los ojos sin creerme lo que Alicia contaba.
 
-Ha llegado por burofax –continua- alega que Andrés y tu estabais juntos antes de divorciarte de él y además la noche del.... a ver que mire, si el 28 de julio de 2014 a las 22:15h de la noche, o sea, hace dos noches alega que Andrés le dio una paliza cuando Abel fue a hablar contigo para arreglar las coses. Adjunta informe de urgencias y la denuncia de la policía.
 
-Pero...- no doy crédito a las palabras que estoy escuchando- ¿pero se ha vuelto loco ese hijo de puta? –noto como la garganta se me cierra -
 
-Ari -me dice Alicia- por favor en cuanto logres hablar con Gorka que me llame, esto pinta mal.
 
-Gracias Alicia -le agradezco- y perdón por lo de antes. Yo se lo digo a Gorka.
 
Cuando cuelgo, me derrumbó. No doy crédito a lo que acabo de escuchar. Andrés intenta calmarme y me dice que le cuente que es lo que pasa, pero no puedo, empiezo a ahogarme, me faltaba el aire, me dolía la cabeza.
 
-Tranquilízate nena –me intenta calmar Andrés- estas teniendo un ataque de ansiedad. Respira cariño venga –comienza a decirme preocupado-
 
Noto como Andrés me coge en brazos y al entrar a casa grita para que vengan a ayudarlo.
 
-Por favor Marion –oigo de lejos a Andrés dar órdenes- tráigame una bolsa, agua, un paño, un vaso y algo para hacerle aire.
 
-Venga nena, respira despacio –me indica, aunque yo lo oigo de lejos- toma aire por la nariz y expúlsalo por la boca. Te vas a poner bien cariño, tu hazme caso a mí, haz todo lo que te diga ¿de acuerdo preciosa?
 
Estoy nerviosa y llorando asiento con la cabeza. Intento hacer todo lo que Andrés me dice, pero noto la faltaba de aire y tengo miedo.  Oigo como Marion entra con todo lo que le había pedido Andrés seguida de George, los niños y las dos muchachas del servicio.
 
- ¿Quiere que ayude en algo? –pregunta a Andrés preocupada por el estado de Ari-
 
-No tranquila –sonríe Andrés- soy médico. Ari solo está teniendo un ataque de ansiedad. Solo necesita tranquilidad, ¿verdad cariño? -me mira con dulzura y yo en medido de todo aquello solo sé que asentir-
 
Marion lo entiende y sale de la habitación con todos los demás
 
-Venga nena- me dice mientras me da la bolsa de plástico- respira aquí, poco a poco. Así, muy bien campeona –me anima-
 
Andrés habla con un tono bajo, cálido y firme. Controla y valora la rapidez del pulso, el número de respiraciones y me pregunta por el dolor que tengo. Coge la botella, humedece el paño y me lo pasó por la nuca, la frente y las muñecas. Después abre el abanico y comienza a hacerme aire.
 
-Muy bien nena –me mima y anima constantemente- respira despacio, lo estás haciendo muy bien, tranquila.
 
Pasado un tiempo, poco a poco fui tranquilizándome Andrés me quita la bolsa y me da un vaso con agua. Cuando me siento más tranquila, le cuento lo ocurrido y si le afecta o no, no me da muestra de ello enfrente de mí, se ve que para no ponerme más nerviosa.
 
-Tranquila nena- mi dice mientras la abraza- todo va a salir bien, ya verás, y más ahora que estamos juntos. Juntos vamos a poder con todo y con todos.
 
Andrés esta un rato abrazándome, hasta que noto como me vence el sueño.
 
Me despierto, cansada y agotada. Me pongo los zapatos y salgo de la habitación. Es de noche, así que no sé cuánto tiempo he estado durmiendo. Me duele la cabeza, necesito un ibuprofeno cuanto antes o me estallará la cabeza de un momento a otro. Debo encontrar a Gorka y contarle lo ocurrido, él sabrá que tenemos que hacer y cómo debemos proceder. ¿Qué raro que este todo tan en silencio? ¿Dónde estarán Andrés y Gorka? ¿Y esos golpes? Creo que provienen del fondo, de lo que era el despacho del tío de Gorka. Me acerco y veo la puerta entreabierta.
 
-Tenemos que hacer algo Gorka -camina Andrés de un lado a otro de la sala nervioso- ¿pero que pretende ese hijo de puta?
 
-Tranquilo Andrés -intenta calmarle Gorka- lo tenemos cogido por los huevos, no tiene pruebas contundentes, así que no hay de que preocuparse.
 
-Pero el simple hecho de que se acerque a Ari -Andrés aprieta la mandíbula y con el puño cerrado se da un puñetazo en la palma de la mano- Gorka tenemos que mantenerla alejado, ese cabrón es capaz...
 
- ¿Capaz de qué? -interrumpo retándolo- Venga Andrés termina.
 
-Ari cariño -se acerca a la puerta mientras Gorka se levantaba de la silla- ¿cómo te encuentras?
 
- ¿Que está ocurriendo chicos? -hago la pregunta mirando a los dos- ¿qué es eso de las putas demandas?, y por favor -miró a Andrés- espero que no me escondáis nada, por vuestro bien.
 
-Nena -Andrés me coje de los hombros y me acerca a la silla que estaba en frente de Gorka- será mejor que te sientes. Gorka, por favor cuéntale.
 
Gorka me cuenta lo que me ha dicho Alicia por teléfono, que Abel ha interpuesto dos demandas. Una, acusa a Andrés y a ella de estar juntos antes de que ésta Abel y ella se divorciasen, de abandono de hogar y por ello quiere una indemnización.
 
- ¿Pero se ha vuelto loco? -me levanto de la silla-
 
-Tranquila, siéntate -me tranquiliza Gorka- esta demanda no tiene fundamento, él mismo como abogado debería saberlo, no se realmente lo que le pasa por la cabeza a Abel, pero está haciendo cosas ilógicas. En esa podemos estar tranquilos, no iremos ni a juicio.             
 
-El problema es la otra demanda nena -dice Andrés pasándose la mano entre el pelo- el muy cabrón...
 
- ¿Pero que tiene la otra demanda? -pregunto angustiada por cómo se ha puesto Andrés-
 
Gorka me explica que Abel nos ha denunciado a los dos alegando que el día 28 de julio a las 22:15 que yo había llamado a Abel para quedar a tomar una copa y arreglar su relación.
 
- ¿Yo llamando a Abel? -río nerviosa- ¡pero si es él el que no para de acosarme joder!
 
-Si, si -vuelve a tranquilizarla Gorka- lo sabemos enana. Alega que cuando fue al bar, estabais tu y Andrés esperándolo y que, sin mediar palabra, Andrés empezó una pelea.
 
- ¡Pero si el lunes Andrés y yo no estábamos juntos! -dice gritando Ari- ¡Yo estaba aquí!
 
De repente pongo la mano en la boca y miro a Andrés que al ver lo que me pasa por la cabeza se defiende.
 
-No, no -dice levantando las manos y acercándose - ni lo pienses. Yo no estaba en Valencia a esas horas.
 
-Entonces -los miro extrañada- ¿qué problema hay? Si ninguno de los dos estaba allí.
 
-No es tan fácil Ari -contesta Gorka- Andrés estaba de camino a Madrid en coche. Así que no podemos demostrar nada, es más -Gorka miró a Andrés-
 
-Al llegar a Madrid -continua Andrés- fui a casa Olga a ver a Elsa y tal y como está el asunto entre nosotros.... va a decir que no estuve allí o...
 
- ¿O que Andrés? -lo miro sin saber si quería la respuesta-
 
-O me chantajeara -hace una breve pausa mirándome- su ayuda para ayudarte a cambio de volver con ella.
 
Me levantó y voy directo a Andrés que se había sentado en la silla abatido. Me acerco por detrás y lo abrazo.
 
-Venga cariño -le susurro al oído- todo va a salir bien. No vamos a dejar que se salgan con la suya y juntos lo lograremos, ¿me oyes?
 
Andrés se levanta, me mira y me abraza con todas sus fuerzas. Me da un beso en la frente, se sienta y hace que me siente en su regazo.
 
-A ver Gorka, estoy a tu entera disposición. Cuando quieras nos ponemos a trabajar. No vamos a permitir que ese hijo de puta nos pisotee.
 
-Esa es la actitud -se alegra Gorka- Pero es muy tarde chicos, lo que vamos a hacer es cenar y acostarnos que estamos todos muy cansados. Durante estos días, cuando venga del trabajo, vamos mirando cosas, ¿os parece?
 
Llega la hora de volver a la península. Los tres regresamos preocupados por el tema que ahora tenemos que resolver sobre la demanda, pero a la vez felices. Andrés y yo por haber arreglado los malentendidos que había entre nosotros y Gorka por vernos felices.
 
Andrés tiene que volver directo a Madrid así que tenemos que despedirnos en el aeropuerto de Palma ya que cada uno cogemos un avión distinto.
 
-Venga joder que empalagosos sois -intenta separarnos Gorka- Ya está bien al final llegaremos tarde a la puerta de embarque.
 
-Mira que eres aguafiestas Gorka -le contesta Andrés riendo, pero sin soltarme-. ¿Estas celoso o qué?
 
- ¿Celoso yo de vosotros? -estalla en una carcajada-Venga ya, lo que pasa es que hacéis el ridículo ahí, parecéis adolescentes con las hormonas muy subidas.
 
- ¡Cascarrabias! -digo riendo mientras me suelto Andrés y me pongo al lado de Gorka- Tu no estas así porque no quieres.
 
Dos semanas han pasado hemos estado de lleno intentando buscar pruebas para el asunto con Abel, aunque Andrés no ha podido venir a Valencia y estar conmigo ya que ha tenido que viajar a la Cínica que están montando en Boston. Pero Gorka se preocupa de que no esté sola y Abel no tenga ninguna la oportunidad de acercarse a mí. Andrés y yo hablábamos todos los días y deseo que llegue el día que pueda regresar y poder afrontar todo esto juntos.
 




Capítulo 24

ANDRÉS
 
-Oye -me dice Nathan cuando salimos de la última reunión que tenemos- Hoy ya no te escapas.
 
- ¿Cómo? -le digo sin saber a qué se refiere-
 
-Nos vamos a cenar tú y yo a un restaurante, los dos solos.
 
- ¿Y Richard? -miro extrañado-
 
-Se acaba de despedir, pero tu ni te has dado cuenta -dice con una sonrisa- Está cansado y prefiere cenar algo rápido en la habitación y acostarse.             
 
-Eso deberíamos hacer nosotros también, mañana salimos hacia Madrid …
 
-De eso nada -me corta- Vamos a las habitaciones, dejamos los maletines, una ducha rápida y vamos a cenar.
 
-Vale, pero con una condición -le corto-
 
- ¡Joder! ya vamos con restricciones…
 
-No salimos del hotel, cenamos en el restaurante de aquí, así no se nos hace tan tarde que mañana tenemos un vuelo muy pesado y estoy cansado tío.
 
-Vale trato echo -me dice estrechando la mano para cerrar el trato- en 15 minutos en la puerta del ascensor-.
 
-30 que tengo que llamar a Ari
 
- ¡Si claro! -empieza a reír -
 
- ¿Qué pasa? -lo miro extrañado-
 
-Pues que suponiendo que son las -mira el reloj - 20:00 allí serán las 2:00 y Ari estará acostada porque según me has contado se levanta a las 6:00.
 
-Ostia es verdad- digo haciendo una mueca- Esto de las horas….
 
- ¡Joder macho! -me corta otra vez- nunca creí verte así-
 
- ¿Así como? -le miro riendo-
 
-Tan no sé, tan pendiente de una mujer, tan embobado, tan…
 
-Ya te lo dije, me gusta hermano -digo con una sonrisa bobalicona - y mucho.
 
-Ya veo ya veo, me voy antes de que se me pegue algo -dice riendo abriendo su habitación.
 
Entro a mi habitación riendo, este chico, ya la ha encontrado, pero no quiero verlo jajajaj, aunque es verdad que es un poco complicado, porque hasta que ella no abra los putos ojos va a ser complicado. Tiro el maletín a la cama, me quito la ropa, me quedo solo en calzoncillos, me tiro en la cama pensando en la única persona con la que me gustaría estar en estos momentos. Al momento me pongo en pie y me meto en la ducha para ver que me prepara la cena con Nathan.
 
Cuando salgo de la habitación me dirijo al ascensor y veo a Nathan riendo con el móvil en la mano riendo fuerte.
 
- ¿Y esas risas? -le digo- ¿Alguna mujer?
 
-jajajaja si -dice limpiándose una lagrima que se ha escapado de la risa- Lena
 
- ¿Lena?, ¿qué ha hecho ahora? -digo mientras sonrío negando con la cabeza-
 
-Mira -me enseña su móvil mientras bajamos en el ascensor-
 
Lena Lenita
 
Lena: “He ido esta mañana a la
 
herboristería he comprado unas
 
gotitas. Esta noche cuando ha
 
venido a cenar no he podido aguantar
 
y cuando ha pedido su especial coffee
 
se las he echado”
 
Nathan: “¿Como? jajajaja”
 
Lena: “a tomar por culo se
 
ha ido no mejor dicho jaja”
 
Nathan: “¿está ahí?”
 
Lena: “claroooo, le ha dicho a Nina
 
que se fuera con él a su casa pero los
 
he convencido para que se quedaran,
 
a si los tengo controlados aquí.
 
Total, de la taza no sale jaja”
 
Nathan: “1 punto para ti, Lenita”
 
Lena: “1 no 10, Andrés y tu
 
no hacéis nada LOL”
 
Nathan: “te dejo que ya está aquí el
 
nombrado, no vamos a cenar”
 
Lena: “ok, Kiss para los 2”
 
Nathan: “besos loca”.
 
No podemos parar de reír, menuda situación jajajaja. Esta Lena es un caso. Bajamos al restaurante y después de dar el número de habitación nos acompañan a una mesa y pedimos.
 
-Bueno, ¿me vas a decir que pasa? -me pregunta intrigado- porque no hemos podido hablar desde que viniste de Palma.
 
-Lo sé -digo-
 
- ¿No me habías dicho que el tema con Ari estaba solucionado?
 
-Si
 
- ¿Entonces?, ¿te tengo que torturar para que te lo cuente? -me dice ya enfadado-
 
Le cuento Nathan, sin dejarme ningún detalle, lo que ha sucedido con Olga y que él tampoco sabía, las dos demandas que nos ha puesto Abel y que estamos trabajando para tratar de sacar pruebas para que no vayan adelante.
 
-Pero son sin fundamento, no sé de qué os preocupáis.
 
-La del lunes que yo viajaba a Palma -digo mirándolo-
 
- ¿Qué?
 
-Pase por casa de Olga a despedirme de Elsa
 
- ¿Y? -dice sin comprender-
 
Le cuento lo que creemos que puede pasar y porque estoy tan cabreado.
 
-Joder, ahora que podían empezarnos a ir las cosas bien… -me paso la mano por el cabello-
 
-Irán, tío, irán … -me dice mientras pone su mano en mi hombro.
 
****
 
Por la mañana en cuanto me levanto, me ducho, me cambio y mientras me dirijo al ascensor para bajar al ascensor llamo por teléfono a Ari.
 
- ¡Buenos días campeón! -responde al otro lado del teléfono-
 
-Buenos días nena ¿Que tal por ahí?
 
-Bien, todo bien, ¿y tú?
 
-Cansado, ayer Nathan insistió en que bajásemos a cenar y cenamos en el restaurante del hotel.
 
-Pobre -oigo su risa y me encanta-
 
-Estoy bajando a desayunar y en nada al aeropuerto, así que será agotador.
 
- ¡Que ganas tendrás!
 
-Sobre todo de arreglarme las cosas y poder ir a verte, pero esta semana me toca a Elsa -digo triste -
 
-Tranquilo campeón -me dice para tranquilizarme-sabes que entiendo la situación, así que ya veremos cómo lo hacemos para vernos, ¿vale?
 
-Bueno, vamos hablando nena, un beso y cuídate.
 
-Un beso.
 




Capítulo 25

ARIADNA
 
Estoy terminando de recoger mis cosas y cierro la taquilla. Mi turno para hoy ha terminado. Recuerdo la conversación que he tenido con Andrés y creo que tengo que hacer algo para solucionar el tema de poder vernos. Estoy agotada pero no me importaba, creo que por fin empiezo a ser feliz y esa felicidad transpira por los poros.
 
-¡¡Hola enana!! -me giro y corro a abrazarlo-
 
- ¿Que tal enano? -le pregunto después de darle un pequeño beso en la mejilla- Pero... -miro mi reloj extrañada- ¿qué haces aquí? ¿creía que aún estarías en el bufete?
 
-Hoy terminé antes -me sonríe- he podido dejarme todo el trabajo adelantado y así poder invitar a cenar a una maravillosa mujer y después aprovechar que como es viernes y mañana no trabajas... nos vamos a hacer unas copitas jejeje.
 
- ¡Ay Gorka! -suspiro sonriendo- ¿qué haría yo sin ti?
 
-Simplemente estarías todos los días sentada mirando la tele viendo cotilleos y telenovelas -empieza a reír escandalosamente-
 
Nos dirigimos al bar de Pere y Marisa al que solemos ir de vez en cuando. Al llegar, nos sentamos en la mesa con Dani y Efrén, con quien Gorka ha quedado y pedimos unas cervezas mientras decidimos pedir unas tapas. El teléfono empieza a sonar y al ver de quien procede la llamada se dibuja una feliz sonrisa en la cara. Miro a mis amigos en modo de disculpa.
 
-Venga contesta -dice suspirando Gorka- si es que hasta estando separados sois... ¡unos pesados! -me saco la lengua sonriendo.
 
- ¡Gracias tonto! -le devuelvo la burla-. ¡Hola campeón! -contesto finalmente entusiasmada-
 
Miro a Gorka que sonríe mientras menea la cabeza, mira a sus amigos y comienzan a pedir las tapas.
 
- ¿Cómo estás? ¿Que tal todo por ahí? -pregunto interesada-
 
-Echándote de menos nena -dice con una voz dulce- estoy deseando ir Valencia y estar contigo.
 
-Ya campeón -respondo sonrojada- yo también te echo de menos, pero míralo por el lado positivo... -hago una pausa y me echo a reír- ¡Así tendrás más ganas de estar conmigo!
 
- ¿Lado positivo? -se ríe- ¡lo que quiero es secuestrarte y tenerte un mes solo en mi cama, solo para mí!
 
-Bueno campeón -digo sabiéndome mal por los chicos- te dejo que Gorka, Efrén y Dani han pedido la cena y ya nos la están sirviendo.
 
-Está bien pequeña -contesta Andrés al otro lado del teléfono- aunque no tengo ganas de despedirme, quiero que hoy te diviertas con tus amigos, pero eso sí, pórtate bien.
 
-jajaja, sí siempre lo hago. Un beso.
 
-Muchos besos para ti nena.
 
-Bueno, bueno -se apresura a decir Dani- veo que esta relación va viento en popa, ¿me equivoco?
 
-Eso espero -contesto un poco sonrojada-
 
-Ojalá seas siempre así de feliz Ari -se levanta Efrén y me abrazó-
 
- ¡Oh gracias Efrén! -le devuelvo entusiasmada el abrazo-.
 
- ¿Y ese médico como es? -pregunta Dani intrigado- Quiero decir, que tal te trata y esas cosas.
 
-No es Abel -me apresuro a contestar- tranquilos. Es muy divertido, amable, caballeroso, atento ... buff no podría parar de decir cosas sobre él.
 
- ¡Y guapísimo, tía! -ríe Efrén-
 
- ¿Y tú eso como lo sabes? -se apresura Gorka a decirle a Efrén riendo-
 
-Porque he visto el perfil de WhatsApp de Ari y tiene un selfie con él -responde Efrén sacándole la lengua a su amigo-
 
-jajaja si es guapísimo y esta buenísimo -confirmo-.
 
-Lo importante -salta Dani un poco raro- es que te trata bien y seas feliz Ari, lo demás son complementos.
 
Todos nos giraron a mirar extrañados a Dani por su reacción.
 
-Si, si claro prosigo mirando a Dani- eso es lo más importante-. De echo quiso ya decir en la clínica que estábamos juntos y quitarme de mi puesto de trabajo.
 
- ¿Quiere despedirte ya? -se atragantó Gorka con la cerveza-
 
-No, no -hablo rápidamente para que no hubiese malentendidos-. Me dijo que ese no era sitio para mí, que no había estado estudiando una carrera ni haber trabajado tantos años para terminar así. Me ha propuesto trasladarme con él y, acompañarle a todos los sitios.
 
-O sea -corta Dani la conversación- como mujer florero. ¿Y tú has aceptado?
 
- ¡Pero que borde Dani! -le recrimina Efrén-
 
-Tranquilo Efrén -contesto serena- No, no he aceptado. Le he dicho que yo estoy muy bien como estoy. Aun así, hemos quedado en hablarlo porque dice que si quiero quedarme en la clínica me propondrá para el puesto de su secretaria.
 
-Eso está muy bien amiga -se apresura a decir Gorka-
 
La tensión que se ha puesto, se esfuma enseguida y pasamos la cena conversando riendo con las ideas descabelladas de cada uno. Después nos acercamos a la zona del “Carmen” para tomar unas cervezas. Entramos en el bar pub “Flama” y tenemos suerte de sentarnos en una mesa, los jueves ya se llena. Miro a mi alrededor y sonrío al recordar las veces que he ido a aquel sitio cuando salía con mis amigos. El lugar no ha cambiado mucho desde entonces. Es el sitio ideal para estar con los amigos y disfrutar de la compañía y de la buena música.
 
Me doy cuenta que Dani solo hace que mirar el reloj y levantar la vista hacia la puerta, pero no le doy demasiada importancia, estará esperando a alguien. Pero enseguida me doy cuenta que Efrén no ha entrado con nosotros.
 
-Bueno enana -me distrae Gorka de sus pensamientos-Entonces la relación con el médico va bien, ¿verdad?
 
-Sip -contesto notando preocupación en el tono de Gorka-, de verdad. ¡Eso me hace pensar en la conversación que tenemos tú y yo capullo! -cambio el tono de voz- ¿cuándo ibas a contarme que ya conocías a Andrés y todo lo demás?
 
-Lo siento enana -se disculpa- pero creo que ha sido mejor así habéis podido arreglar las cosas -intenta Gorka cambiar de tema- Además, me alegro de que haya ayudado a que ahora estéis así, porque eres feliz, ¿verdad enana?
 
-Creo que nunca he sido tan feliz -me sincero aun sabiendo que ha cambiado el tema a propósito-. De echo tengo miedo de que sea un sueño y que al despertar todo siga igual.
 
- ¡Eh, eh! -protesta Gorka al verme la cara- no te lo he preguntado para que te pongas triste mujer. Simplemente quiero asegurarme que estas bien y eres dichosa.
 
-Disculpad chicos -dice Dani mientras se levantaba- voy un momento fuera, ahora vuelvo ¿de acuerdo?
 
-Si tranquilo -contestamos Gorka y yo al unísono-. De aquí no nos moveremos.
 
- ¿Qué raro esta Dani desde que hemos venido aquí, verdad? -pregunto mientras veo a Dani salir por la puerta-
 
-La verdad es que ya en la cena los he visto a los dos raros -dice Gorka mirando hacia la misma dirección-. Creo que algo no va bien entre ellos. Dani me contó que Efrén lleva unos meses llegando un poco tardes a casa después del trabajo. Si Dani intenta coger su móvil, se pone echo una furia.
 
- ¿Quieres decir que Efrén puede tener una aventura? -dice Ari tapándose la boca-
 
Dani y Efrén son pareja desde hace años, aunque yo me enteré el día que me reencontré con ellos en el pub donde tocaban. Desde jóvenes habían intentado estar con innumerables mujeres porque no podían asimilar lo que realmente pasaba, eran gays y estaban enamorados. Los dos tenían miedo a la reacción de sus amigos, pero los que más se sorprendieron fueron ellos al ver como sus amigos los aceptaban tal y como eran.
 
-Dani cree que sí -prosigue Gorka después de darle un trago a la cerveza- yo, yo ... -se queda parado mirando a la puerta-
 
- ¿Tu qué? -me quedo mirando fijamente con cara de interrogación-
 
-Yo creo que sí que hay otro.
 
- ¿Como? ¿Pero tú sabes algo?, ¿se lo has dicho a Dani?
 
-Eh, eh -me corta Gorka - A ver no sé nada al cien por cien, pero por lo que me ha contado Dani, las reacciones de los dos y lo que vi el otro día, no se me hace pensar cosas.
 
- ¿Que viste el otro día? -me intereso-
 
-A principios de semana, pasé por el burguer que hay al lado de “La ciudad de la Justicia” y vi a Efrén con otro chico con una actitud muy rara. No sé cómo explicarlo. A ver no se estaban dando el lote ni nada de eso, pero a leguas se veía que no eran amigos, era algo raro ya te digo.
 
En ese momento, sin saber porque, nos da una corazonada y nos levantamos al mismo tiempo y salimos a la calle.  Al salir vemos unas cuantas personas en la acera bebiendo y charlando, algo de lo más normal, pero de repente me percato de que algo pasa en la esquina.
 
-Oye Gorka -mientras adelanto el paso hacia el lugar- ¿por allí no es por donde hemos aparcado el coche de Dani?
 
- ¡Ostia si! -se apresura Gorka a ir hacia el sitio- ¡y aquellos son Dani y Efrén!
 
Allí Dani y Efrén discutiendo acalorados junto con otro chico un poco más joven que ellos que no soltaba a Efrén del cuello.
 
- ¿Pero qué coño está pasando aquí? -intenta finalizar la discusión Gorka-
 
-Anda otros dos metiéndose donde no les llaman -interrumpe el joven que acompañaba a Efrén-.
 
- ¡No te refieras así a mis amigos Jorge! - le riñe Efrén-
 
- ¡Joder! -recuerda Gorka en voz alta- tu eres el niñato que estabas en el burguer....
 
- ¿Como? -se miran todos incrédulos-
 
-Nada, nada -intenta disimular Gorka cuando ve que ha metido la pata- venga ya está bien.
 
-Nada está bien -dice acalorado Dani- el hijo de puta me está poniendo los cuernos y no es que no sea capaz de decírmelo, sino que además tiene el morro de hacerlo en nuestro sitio, con los amigos aquí, con...
 
-Pero que melodramático -se burla el joven-
 
-Jorge, por favor -intenta hacer callar Efrén al chico-
 
- ¡Tu niñato o te callas o te callo! -estalla Dani yendo hacia el joven-
 
-Ya está bien -intento contener a Dani- a ver, Jorge, ¿verdad? -me dirijo al muchacho- ¿podrías irte y dejarnos a solas con nuestros amigos, por favor?
 
- ¿Y quién coño eres tú para decirme a mí...-empieza a chulear el joven-.
 
- ¡Basta Jorge! -grita enfurecido Efrén-. ¡Te he dicho que no hablases así a mis amigos! Por favor, ahora te lo digo yo, vete, ya hablaremos.
 
- ¿Pero Efrén? -se le queda mirando incrédulo el joven-
 
-Por favor Jorge -le suplica otra vez-
 
-Está bien -dice el joven soberbio mientras besa a Efrén en los labios-
 
El ambiente estaba más que tensó. Dani y Efrén ni se miran a la cara. Y yo la verdad no sé qué hacer en estos momentos para ayudar a mis amigos.
 
-A ver chicos -intenta romper la tensión Gorka- ¿porque no vamos a casa y vosotros intentáis hablar de lo ocurrido?
 
- ¿Hablar? -responde Dani irónico- la verdad es que yo no tengo nada que hablar con este cabrón-
 
-Venga chicos -intento calmar a Dani- son demasiados años juntos, deberíais intentar averiguar qué ha pasado, porque ha ocurrido esto...
 
- ¡Ja! -corta Dani- es muy fácil- ¡este hijo de puta ha estado follándose al niñato este, a saber desde cuándo y yo aquí con cara de tonto creyéndome que salía tarde del trabajo y preocupándome por él!
 
Gorka y yo intentamos hablar con la pareja, pero no hay manera. Efrén no habla, solo agachaba la cabeza y asiente a lo que dice Dani pidiéndole perdón una y otra vez. Dani esta fuera de sí, no deja de recriminar a Efrén.
 
-Una cosa -se dirige Dani a Efrén con decepción- solo te pedí una puta cosa, una sola, que no me hicieras daño. Siempre te he suplicado que antes de hacerlo me dejaras, que no podría soportarlo.
 
Al final Gorka viendo la situación, decide llevarse a Efrén de allí para hablar con él y yo me quedo con Dani. Entramos de nuevo al pub y nos tomamos alguna cerveza más.
 
- ¿Cómo ha podido hacerme esto Ari, cómo? -dice abatido- no lo entiendo, ¿por qué no me dejó antes?
 
-Anda Dani -intento tranquilizarlo- hoy estamos algo bebidos y enfadados, veras como mañana con más calma se puede hablar con tranquilidad.
 
-No sé si podré perdonarle Ari -levanta la mirada Dani- la infidelidad es algo que no existe ni en mi cabeza ni en mi corazón.
 
Como hemos bebido y el pub está a escasos 15-20 minutos caminando de mi piso, decidimos ir caminando mientras charlamos. Antes de llegar a la calle Colón, vamos por el Paseo de Ruzafa y decidimos sentarnos en un banco. Dani explota y comienza a llorar desconsolado, lo abrazo fuerte llorando con él. Me siento mal porque siento como mi amigo se acaba de romper en pedazos y yo no sé qué hacer para que no se sienta así.
 
Después de tranquilizar a Dani, empieza a contarme desde que sospechó que Efrén tenia a alguien más. El sonido de mi teléfono interrumpe la conversación.  Al ver la hora que es me asombro.
 
-Dime Gorka -respondo-
 
- ¿Dónde estás enana? -pregunta Gorka preocupado-
 
-Estoy en el paseo Ruzafa cerca del Ayuntamiento estoy con Dani -me apresuro a decirle- ¿Ocurre algo?
 
-No nada nada -oigo como suspira tranquilizado - Simplemente que te he llamado varias veces al teléfono móvil, al teléfono de casa y también al telefonillo y no respondías en ningún sitio.
 
-Perdón Gorka -me disculpo- no he oído las demás llamadas y no sabía qué hora era.
 
-Dile que ya vamos hacia allí -me interrumpe Dani intentando sonreír-
 
-Ya vamos hacia allí, espéranos -digo antes de colgar-
 
Dani y yo llegamos al portal de mi edificio donde esta Gorka esperándonos.
 
-Creo que iré a casa mis padres, no puedo ir a casa y ver a Efrén -dice abatido-
 
-Queréis quedaros los dos aquí -les ofrezco de corazón-
 
-Creo que es la mejor opción Dani- dice Gorka- mañana pensarás las cosas mejor-
 
Subimos los tres, Gorka le deja uno de los pijamas que tiene, de la ropa que tiene en mi piso, y le montamos el sofá cama.
 
Después de asegurarme que estarán bien, me meto a darme una ducha rápida antes de irme a la cama. Antes de entrar le escribo un Watshaps a Andrés tal y como le he prometido.
 
Ari:“Campeón, acabo de llegar
 
a casa. Voy a meterme a la
 
ducha antes de acostarme.
 
¡Buff ha sido una noche de locos!,
 
ya te contaré. Muchos besos”
 
Apunto de acostarme, veo como parpadea la luz del móvil y veo que Andrés me ha contestado.
 
Andrés:“¿Como que de locos?
 
Jajaja que habrás echo. Yo tengo
 
ganas de que pase esta semana.
 
La semana próxima tengo consultas
 
en la clínica de Valencia, estoy
 
deseando que llegue y poder estar
 
contigo. Un besado y cuídate nena.”.
 
Abrazo el móvil contra mi pecho. Estoy súper feliz y emocionada de leer esas palabras, pero cuando voy a apagar el teléfono, esa felicidad se esfuma al ver que tengo otro Watshaps pero, no tenía el número guardado.
 
“Demasiada felicidad no es buena y además tú no te la mereces. Creo que pronto tu cuento de hadas se terminara con el peor de los finales y espero estar en primera fila para poder disfrutar de ello. Nos vemos pronto zorra”.
 
 Creo que si me merezco ser feliz y voy a luchar por ella por encima de todo y todos. Nadie va a poder amargarme otra vez. “Tres veces, ya me han jodido tres veces no puedo permitir que trunquen mi felicidad cuando por fin creo haberla encontrado”. “Con ese pensamiento en la cabeza, logró dormirse después de un rato.
 




Capítulo 26

ANDRÉS
 
- ¿Entonces nos vemos en tu casa? -me dice Nathan entrando a la consulta-
 
-Si, claro, como todos los viernes que esta Elsa conmigo -digo mientras cuelgo la bata y me pongo la americana-
 
-Ok vale, por cierto, he llamado a Gorka, tenía que preguntarle unas cosas- hace una pausa- y me ha dicho que estaba llegando a Madrid que mañana tiene una reunión con un cliente.
 
- ¿Mañana? -digo extrañado mientras salgo seguido de Nathan- no me ha dicho nada.
 
-Es que ha sido de imprevisto me ha comentado -dice rápido- y le he dicho que se venga a cenar con nosotros, espero que no te importe.
 
-Que va, perfecto. Pues nos vemos allí. Tengo ganas de verlo, así puede decirme como va con el tema de las demandas.
 
Me despido y voy a por Elsa al colegio. La semana que me toca tener a la niña, nos arreglamos entre Lena, Nina, una amiga de Lena, Sole, un sol de chica por cierto y yo. Los días que pueden hacer que termine antes y no ponerme consultas voy yo a por Elsa al colé y la recojo. Según el turno de las chicas se encargan ellas de llevarla al igual que a las extraescolares y si no podemos, entonces tenemos a Sole. Los viernes voy yo y luego ha sido ya una rutina cenar las chicas, Nathan y yo en casa cuando esta Elsa, bueno Nina, si Dylan está en Madrid, suele no presentarse. Fue ella la que lo decidió desde que vio que Elsa no estaba gusto con él, y es de agradecer que piense en la niña.
 
- ¡Papi! -grita cuando me asomo a la puerta del colegio-
 
- ¿Dónde está mi princesa? -digo mientras levanto a mi niña del suelo y la abrazo-
 
- ¿Que ganas tenías de ver a papá eh? -se acerca Rita la maestra-
 
-¡¡Si!!
 
-Elsa, podrías entrar un momento a clase y guardar un juguete de la zona de juego que se ha olvidado -le dice Rita sonriendo mientras le pellizca la nariz-
 
-Claro, lo siento.
 
- ¿Ocurre algo? -digo extrañado-
 
No queda nadie más en clase, así que nos quedamos en la puerta viendo como Elsa recoge los juguetes.
 
-Andrés, ¿va todo bien por casa? -noto voz de preocupación-
 
-Si, ¿por?
 
-A ver, es que noto extraña a Elsa. La semana que está contigo, perfecto, está atenta, es una niña alegre, abierta…
 
-Pero… -frunzo el cejo-
 
-Pero la semana que esta con Olga, Elsa se ve como apagada. A ver cuando está aquí, como que se olvida un poco, pero cuando vienen a por ella, le cambia la cara y por las mañanas no es la niña risueña que suele ser.
 
Enseguida viene Elsa y Rita le hace carantoñas, normal que Elsa quiera estar con esta chica, se ve que le encanta su trabajo. Nos despedimos de Rita y con la conversación en mi mente nos dirigimos a casa para prepararlo todo para esta noche. Elsa se pone muy contenta de que vengan sus tíos. Cuando llegamos lo primero que hacemos es dejar la mochila de Elsa en su habitación.
 
-Princesa -le digo- ¿vamos y papá te ducha y así cuando venga el tío Nathan ya estás lista?
 
-Vale -dice risueña-
 
Así que empiezo a duchar a Elsa mientras cantamos canciones de Disney que hemos puesto en el IPad. Me encanta verla reírse y cantar a pleno pulmón jajajaja. Terminamos y entre risas la llevo a la habitación y le pongo el vestido que ella misma ha elegido.
 
-Justo a tiempo -digo al oír llamar a la puerta-
 
-Yo voy yo voy.
 
-Espera -le digo dándole la mano para bajar las escaleras- te he dicho muchas veces que no se baja las escaleras corriendo pequeña.
 
-Perdón -dice llegando a la puerta- ¿quién es?
 
-El rey león -suelta Nathan al otro lado de la puerta haciendo una muy mala imitación
 
-Tío Nat -grita Elsa a sus brazos en cuanto abro la puerta-
 
-Hola mi pixie -la abraza fuerte y le da un beso-
 
-Ale, aprovecho que estás aquí para subir y ducharme yo.
 
Que bien me ha sentado la ducha, me pongo unos pantalones vaqueros con una camiseta y mis converse comodidad ante todo.
 
-Qué raro que Ari no conteste al teléfono, ¿habrá pasado algo? Es la segunda vez que lo intento. Bueno cuando venga Gorka se lo comentaré, a ver si sabe algo de ella.
 
Bajo y veo que Lena y Nina ya han llegado y están jugando con Elsa. No me han oído llegar y eso me da tiempo a observar al idiota de Nathan como mira a Nina, no se da cuenta, pero esa mirada no es de amistad, pero es imbécil.
 
- ¡Papí! -se giran todos a mirarme y me salva el timbre de la puerta-
 
-Será Gorka, iré a abrir- dice Nathan mirando extraño-
 
-Bueno, ¿y a que toca jugar hoy? -digo riendo-
 
-Ejem, ejem -interrumpe Nathan- Andrés, creo que Gorka ha venido acompañado, espero que no importe.
 
-Claro que… -cuando levanto la cabeza veo a Ari allí sonriendo- ¿Y está sorpresa?
 
-Si molesto me voy -dice sonrojándose- no se si es buena…
 
-Claro que si -digo acercándome a ella y agarrándola de las manos, no me atrevo a besarla aún delante de Elsa-
 
Veo como las chicas me miran sonriendo y me hacen una inclinación con la cabeza, así entiendo que saben que lo primero es Elsa, así que me centro en ella que esta callada mirándonos. A Elsa ya le había hablado de Ari, le había dicho que tenía una amiga que era muy simpática y que me gustaría que un día la conociese. Recuerdo que me dijo que ella tenía también muchas ganas de conocerla porque desde que papá hablaba de Ari sonreía más.
 
-Elsa, ¿puedes acercarte, princesa? -digo agachando en cuclillas y alargando una mano para que me la coja, pero sin soltar a Ari-
 
Están todos callados mirándonos a ver la reacción de Elsa. Mi princesa viene hacia mí y noto como a Ari le tiembla la mano y se la aprieto para que se tranquilice. Levanto un poco la mirada y Nina y Lena nos observan sonriendo. A Nathan y a Gorka no los veo, pero noto sus ojos detrás nuestro.
 
-A ver, recuerdas que te he estado hablando de una amiga -le digo mientras le cojo la mano esperando a ver su reacción-
 
-Si, claro -dice sin apartar la mirada de mi-
 
-Te dije que esa amiga estaba siendo muy especial para mí y que me gustaría que la conocieses, ¿verdad?
 
-Y dije que sonreías más papá -contesta aún sin dejar de mirarme y no sé cómo interpretarlo-
 
-Púes Elsa, mi pequeña princesa -hago un pequeño movimiento para mirar a Ari y volver a mirar a Elsa- te presto a…
 
- ¡Ari! -grita Elsa mientras se suelta de mi mano y estira el vestido de Ari para que se agache-
 
Todos nos quedamos sorprendemos ante esa reacción, sobre todo Ari pero sin embargo, se agacha y le da dos besos a la niña.
 
-Tenía muchas ganas de conocerte, Elsa -le dice sonriendo-
 
-Y yo, eres muy guapa -le dice con esa sonrisa angelical-
 
Después de la escena surrealista, presento a Ari a las chicas y a Nathan. Gorka ya conoce a todos. Cenamos, conversamos y jugamos con Elsa, hasta bajo de acostar a mi pequeña princesa y lo que se deparaba como un par de horas tranquilas para seguir juntos con mi familia, amigos y Ari, se interrumpe con una pequeña discusión entre hermanas.
 
- ¡Me lo dices enserio, Nina? -se le queda mirando Lena dejando la cerveza en la mesa-
 
-Lo siento, es que Dylan…
 
-Dylan, Dylan, Dylan… ¡estas dejando colgada a tu hermana con un concierto, que sabes que me hace ilusión desde que salieron las fechas por el tipo ese!
 
-El tipo ese es mi novio Lena, entiéndelo ya de una vez-susurra avergonzada-
 
-Si, si -dice con ironía- con esto me lo acabas de dejar más claro que el agua -dice dando la vuelta y yendo a sentarse al lado de Gorka que esta perplejo mirando a las hermanas-
 
- ¿Pero aquí que pasa? -digo mirando a las que para mí son como mis hermanas-
 
-Nada -me dice Nina besando a la mejilla- yo ya me iba. Nos vemos cuando vengas de Valencia.
 
-Si, si -dice Lena murmurando- vete con tu marichulo-
 
-Lena… -le advierte Nathan-
 
-Encantada Ari -se despide Nina- espero verte más a menudo-
 
-Siempre y que no nos dejes tirados por ese -vuelve a murmurar Lena dando un trago a la cerveza-
 
-Lenita -le doy una mirada de advertencia-
 
-Claro -le a dos besos Ari- me encantaría-.
 
Nathan y Gorka también se despiden de Nina y yo la acompaño a la puerta. Cuando regreso a la terraza, Lena esta fuera de sí y Nathan intenta tranquilizarla, pero esta vez, en sus ojos noto más decepción que enfado y eso sí que me preocupa.
 
-A ver, desembucha -le digo sentándome a su lado- ¿que os ha pasado esta vez?
 
-Pues, sencillo, como siempre -dice desilusionada- me ha dejado tirada por el capullo ese. Mañana es el concierto de Melendi.
 
-¡Ostia! -suelta Nathan -tu regalo de cumpleaños.
 
-Si, ya ves -ríe- me regala las entradas para mi cumpleaños, toda esa parafernalia que solo, ¿cómo era? -hace una breve pausa para recordar- “Para mi gran hermana, aquí tienes, 2 entradas para ir a ver a tu Melendi y no busques acompañante que seré yo” -dice irónicamente-
 
-Lena…-no sé qué decir-
 
-Nada, no digáis nada -intenta sonreír, como siempre hace- no vais a venir ni tu ni Nathan, para nada, jajaja a vosotros no os gusta ese tipo de música.
 
-Pero a mí no me importa acompañarte -suelta de repente Ari sonriendo-
 
- ¿Pero tú? -digo levantando la ceja-
 
-A ver, a mi hermano Aarón, le encanta Melendi -levanta los hombros-
 
-Doy fe de ello -empieza a reír Gorka poniendo los ojos en blanco-
 
Al final Lena se va a casa contenta, Ari le ha ofrecido acompañarla al concierto, no será lo mismo que ir con Nina, pero a mí me hace feliz que empiecen tan bien. Nos despedimos de Lena y Nathan, Gorka se queda a dormir en mi casa, tiene vía libre, al final la reunión no era del todo mentira, tiene que ir a almorzar con un cliente de su tío. Por la noche, como Ari y Lena se van al concierto, Gorka, Elsa y yo cenaremos en un japonés al que solemos ir y después Nathan pasará a por él para ir al Barracuda y Elsa y yo vendremos a casa.
 
-mmmm -le digo mientras empiezo a besarle el cuello y mi mano sube por su muslo- por fin solos.
 
-No sabes cuanto he deseado que llegase este momento -me dice con tono de excitación-
 
-Por cierto, no te he dicho, me ha encanado la sorpresa -digo entre beso y beso- y como te has portado con Elsa-
 
-Es un encanto de niña…
 
- ¡Papi! -oigo gritar a Elsa-
 
Me levanto de un salto y voy a su habitación, la veo sentada y llorando.
 
- ¿Pero qué te pasa mi niña?
 
- ¿Puedo dormir contigo? -pregunta llorosa-
 
- ¡Pues claro que sí! - dice Ari, detrás de mí, no sabía ni que me había seguido- seguro que con papá estás más segura.
 
La cojo en brazos y me dirijo a mi habitación, en la puerta me para Ari para darme un beso y cuando esta apunto de girarse separa al escuchar a Elsa.
 
-Ari…
 
-Dime princesita
 
-Tú también -dice Elsa -
 
Con el desconcierto de los dos, nos ponemos el pijama y nos acostamos con Elsa. Es un poco raro, pero al mismo tiempo agradable estar aquí con Elsa y con Ari. Con ese pensamiento me duermo.
 




Capítulo 27

ARIADNA
 
Suena el despertador, me despierto cantando y feliz.  Gorka me dijo ayer cuando vinimos desde Madrid que no podía venir a correr, así que me levanto y me subo a mi bicicleta estática. Me viene a la memoria todo lo que ha sucedido este fin de semana y no puedo ser más feliz. He conocido a Elsa, es una niña maravillosa y me ha aceptado increíblemente bien, que es a lo que tenía más pánico. Y después están Nina y Lena, que son como hermanas para Andrés y Nathan. El concierto inesperado de Melendi… ¡bufff! que he de decir superó todas mis expectativas, me impresionó, para no ser la música que escucho. Menos mal que soy una chica abierta para la música y gracias a Aarón, por las interminables horas que me ha hecho escuchar a Melendi, he reconocido la mayoría de canciones jajajaja. He de decir que el concierto me dejó sin palabras, el directo me impresionó, ya sé que regalarle a Aaron para agradecerle… iremos juntos a un concierto de Melendi. Y después, por supuesto, está el haber podido pasar el finde con Andrés, junto a los suyos… no puedo pedir más.  Al terminar, me ducho me visto y salgo volando del piso, después de desayunar. Se que Andrés esta semana está en Valencia y tendremos más tiempo juntos.              
 
Antes de abrirse el ascensor llaman a mi teléfono.
 
- ¡Buenos días enano! -respondo riendo-
 
-Buenos días enana. Lamento no ser la persona que te gusta que te llamase -contesta Gorka irónico- pero te jodes que soy yo jajaja.
 
- ¡Imbécil!  tu siempre me alegras el día también, pero lo que sí que es raro es que me llames a estas horas un lunes, ¿ocurre algo?
 
-No, no, tranquila, es decirte que esta mañana debo ir a la clínica, he quedado con Andrés por unos asuntos y quería saber si tenías disponible la hora del almuerzo.
 
-Oh, lo lamento Gorka -me disculpo- pero ayer me dijo Andrés que almorzáramos juntos. Si quieres almorzamos los tres, ¿te parece?
 
-Ah no, no -se apresura a decir- va a ser que no me apetece almorzar con dos ... ah!! no me sale la palabra. Bueno si acaso ya nos vemos por allí. Un beso, enana.
 
-jajajajaja. Ok como desee usted señor. Entonces nos vemos allí. Un besazo enano.
 
 Como todas las mañanas, cojo el metro que me lleva hasta la clínica. Estoy todo el rato mirando a todos los lados, ya que tengo la sensación de que alguien me observa y me sigue, y eso no me está gustando ni un pelo. Paso por recepción saludando amablemente como todos los días con lo que recibo un saludo con la misma amabilidad y simpatía.
 
Cuando estoy a punto de entrar en el vestuario veo mi reloj y compruebo que he llegado más pronto de lo normal. Así que, como me dijo Andrés ayer, voy con paso seguro hasta su consulta para saludarlo.
 
Paso por la mesa de Jennifer, la secretaria, una chica con cara de pocos amigos y que babeaba por Andrés, pero no le prestó demasiada atención.
 
-Buenos días -saludo sin demasiadas ganas- ¿está el señor Allende ya en su consulta?
 
-Ah, eres tú -contesta de malas maneras Jennifer- pues sí pero está ocupado.
 
-Lo sé -contesto seca - pero me dijo que quería verme a primera hora, así que si haces el favor avisa de que estoy aquí
 
-Uy, uy -empieza irónicamente a decir - que aires ya de superioridad...
 
-Bueno lo avisas o no -la corto ya perdiendo la paciencia-
 
-Si ahora mismo -se molesta la secretaria cogiendo el teléfono- Señor Allende, la chica de la limpieza está aquí y quiere verle.
 
No puedo oír nada, pero puedo ver a la tipeja esta y su sonrisita que me dan unas ganas de quitársela de una ostia.
 
-Ale puede pasar alteza -se burla Jenny indicándome la puerta-
 
No quiero ni contestarle, así que paso de ella y entro emocionada. Cierro la puerta y me dirijo deprisa a abrazar a Andrés, pero aminoro la velocidad al ver su pose y su cara. Esta sentado detrás de su mesa, no se ha molestado ni en levantarse. Además, está muy serio, creo que no lo he visto nunca así y su mirada, su mirada es muy diferente. Paro en seco delante de la mesa, no me atrevo ni a rodearla para plantarme delante de él y darle un beso.
 
-Buenos días campeón -saludo un poco extrañada-
 
-Buenos días Ariadna -contesta seco- no hace falta que te sientes, creo que acabaremos pronto.
 
- ¿Como? -me sorprendo ante sus palabras y su tono-
 
-Simplemente te quiero enseñar unas fotos. Después de esto quiero que salgas por esa puerta y espero no volver a verte más. No me va a engañar más tu carita de víctima.
 
¿Pero? -estoy más que confusa-
 
Andrés saca unas fotos de un sobre y me las tira en la mesa. Su semblante frío no ha cambiado en ningún momento y no aparta la mirada de mí, echo que me incomoda.
 
Cojo las fotos y me sorprendo al verlas. Somos Dani y yo abrazados el día que Dani pilló a Efrén con otro chico y en dos daba la impresión de que se estaban besando. Pero yo sé que no pasó nada.
 
-¿Esto? -digo mientras no quito la mirada de las fotos-
 
-Eso son unas fotos que el viernes enviaron aquí, pero claro hasta que no he llegado esta mañana no he podido ver -contesta bruscamente- sino te aseguro que muchas cosas este fin de semana no hubiese dejado que ocurriesen.
 
-Ya, pero es que… -empiezo a hablar-
 
-Nada Ariadna -me corta- no hace falta que me expliques nada. No soy imbécil y se lo que veo. Veo que me has tomado por un completo gilipollas -empieza a subir un poco el volumen- Que pretendías ¿seguir engañándome con otros haciéndome creer que eras una delicada princesa que necesitas que te cuiden y que te cobijen? -da un fuerte puñetazo a la mesa-
 
Me sobresalto y doy un paso atrás.
 
-Venga -ríe irónicamente- no me vengas haciendo teatro. Eres muy buena actriz pero, conmigo terminó la función. Si, me he divertido mucho contigo eso no voy a negarlo. Lo que más me duele es que creía en lo nuestro y te he dejado conocer a mi hija, y eso no me lo voy a perdonar nunca.
 
-Para -interrumpo nerviosa- no continúes por favor.
 
-No continúes por favor -me imita con tono de burla- Continuaré lo que me dé la gana golfa.
 
Saco pecho al oír esa palabra “No por favor, otra vez insultos no”, noto que se me van a humedecer sus ojos, pero no, no voy a permitir que se derrame ni una sola lagrima. Aprieto los puños y empiezo a hablar.
 
-No digas nada más -comienzo a decir mientras veo como se asoma una sonrisa de burla en la cara de Andrés- Ni una palabra más. No me has dado la oportunidad de explicar...
 
- ¿De explicar el que, maldita sea? -se levanta de golpe Andrés con la mandíbula apretada de rabia-. Las fotos lo dicen todo, no hace falta que me expliques nada se lo que veo y sé que eres una puta. Realmente no se si el tal Abel ha hecho o dicho lo poco que se por lo que me has contado -hace una pausa volviendo al tono seco y frío- pero si es cierto sus razones tendría, te lo tendrías merecido seguro.
 
-Hasta aquí -salto roja de la ira- no voy a permitir que me digas nada más. No sabes lo que ha sucedido y te aseguro, no te juró que te vas a arrepentir de todo lo que has dicho hoy en esta habitación. -hago una pausa para poder coger aire- entonces seré yo quien no te dé la oportunidad de nada, ¡me has oído! ¡de nada! Te odio y maldigo el día en que te conocí maldito bastardo.
 
Dicho esto, salgo de la consulta dando un portazo. En la puerta esta Jennifer que no sé lo que ha podido oír, pero tiene en su cara una sonrisa de satisfacción. Paso por mi taquilla y recojo todas mis cosas, cojo el móvil y llamo a Gorka, pero no contesta. Pienso en Dani, lo llamó en cuanto salgo de la Clínica.
 
- ¿Ari?
 
- ¿Dani estas ocupado? -digo ya sin poder ocultar las lágrimas-              
 
- ¿Estás llorando? ¿Ari que te pasa?
 
-Necesito un amigo
 
Dani enseguida me dice que me esperaba en la parada de metro y que me acompañaba a casa, allí tranquilos hablamos.
 
Al colgar notó más fuertemente la presencia de alguien detrás de mí, pero aquello está lleno de gente y pienso que son ya alucinaciones mías. Llego al metro y allí estaba Dani esperándome. Al verle me echo en sus brazos y si ya me había tranquilizado un poco, vuelvo a llorar. Me siento ... no se ni como me siento solo quiero huir lejos de allí. Empiezo a contarle a Dani lo ocurrido, lo de las fotos, como me hizo sentir Andrés con sus palabras...
 
- ¡Joder Dani! -digo con rabia- no me ha dejado ni explicarme. Se ha fiado antes de unas malditas fotos que de mí.
 
-Tranquila Ari -intenta calmarme- por desgracia se cómo te sientes.
 
-Y pensar que hace poco el me pidió que confiara con él y que le creyese -digo soltando un soplido- ¿y qué coño hace ahora? Se acabó Dani, se acabó el señor Andrés Allende, se acabó el volver a enamorarme, se acabó creer en el amor...
 
Quiere llamar por teléfono y decirle cuatro cosas pero, no se lo permito., ya no quiero saber nada de él, no quiso escucharme… ahora no vale nada más. Apunto de llegar a nuestra última parada, suena mi móvil, al ver que era Gorka decidió contestar.
 
-Gorka -respondo sin ganas-
 
-Enana acabo de ver la llamada. Me has pillado hablando con un cliente -se disculpa- ¿ocurre algo?
 
-No nada Gorka, tranquilo.
 
-A bueno -me corta rápidamente- pues nos vemos ahora estoy casi en la clínica enana que llegó tarde.
 
-No Gorka -le interrumpo llorando- no nos vamos a ver en la clínica. No voy a volver a ese sitio ni a ver al miserable de su jefe. Voy de camino a casa, Dani viene conmigo.
 
- ¿Como? -pregunta sorprendido Gorka- Bueno enana en cuanto salga voy a tu piso y lo hablamos. Por cierto, te he llamado para decir que he visto a Abel entrando en la boca de metro y si tú me estás diciendo que estas en el metro... joder, tened cuidado, por favor.
 
Llegamos al portal de mi edificio.
 
-Gracias Dani de verdad -digo secándose los ojos-
 
- ¿Como que gracias? -me coje por encima del hombro mientras me da un beso en la cabeza- ¿Para qué estamos los amigos?, es más ¿qué hiciste tú el sábado monada?
 
Al abrir la puerta del edificio oímos que alguien se apresura a entrar antes de que la puerta se cerrara.
 
- ¡Joder Efrén que susto me has dado! -grito asustada-
 
-Lo siento chicos -se disculpa Efrén- pero si no era así no podía haber hablado con vosotros.
 
-Bueno -dice Dani girándose a Efrén- ¿Qué coño haces tu aquí?
 
-Tranquilo, tranquilo -intenta tranquilizar a Dani levantando las manos- Vengo en son de paz. Me ha llamado Gorka después de hablar con Ari y me ha dicho que por favor viniese y así cuándo él terminara unos asuntos, vendría y hablaríamos tranquilamente los cuatro.
 
-Venga Dani, tranquilo -me pronunció al ver las chispas que saltaban los dos-. Subamos y hablemos.
 
Al final, Dani acepta muy poco convencido, pero porque sé que no quiere dejarme sola y subimos a mi piso. Aún no nos hemos sentado cuando llaman al timbre de la puerta.
 
-Será Anna, la vecina, suele pasarse para ver si necesito algo - me acerco para abrir la puerta-
 
La sorpresa de todos es cuando de repente la puerta se abre fuertemente y caigo de espaldas al suelo. No sé qué ha pasado, pero veo a Dani y Efrén se quedan de piedra, al igual que yo, al ver entrar a Abel. No sabemos que hacer ni decir. Los chicos corren a ayudarme a levantarme.
 
-Por lo visto hay reunión de maricones y putas aquí, ¿verdad? -grita Abel al mismo tiempo que cerraba la puerta-
 
-Y de cabrones porque por lo visto faltabas tu -contesta Efrén-.
 
-Mira, encima de maricón, graciosillo ¿no? -se limita a fijar la mirada en Efrén- pues lo siento marica, yo no estoy para bromas ni gracias.
 
Dicho esto, se acerca a Efrén y le da una patada que hace que caiga al suelo retorciéndose del dolor. Dani se levanta para ayudarlo pero, Abel saca el bate que llevaba escondido en la espalda y le da unas cuantas veces hasta que también cae al suelo. Por instinto de supervivencia, me levanto y corro hacia la habitación para encerrarme, allí tengo un teléfono y puedo llamar a la policía.
 
- ¿Y tú donde vas puta? -me dice cogiéndome del pelo y acercándome a él- tú vas a estar aquí hasta que decidas si vuelves conmigo o te vas a hacer compañía a tu tiíta.
 
Al oír esas palabras comienzo a recordar todo lo que he pasado y siento tanto terror que empiezan a entrarme náuseas y vomito encima de Abel.
 
- ¿Pero serás puta? -grita mientras me da un puñetazo a la cara y me tiraba al suelo aprovechando para darme patadas-
 
De reojo, veo como Efrén, como ha podido, se pone en pie y ha ayudado a Dani a que se levante. Dani logra coger un jarrón que hay cerca de él y Efrén agarra una mini banqueta que tiene a mano. Sin que Abel se percate de ninguno sus movimientos, los dos se acercaron sigilosamente y le atizaran con las cosas que llevaban en la mano pero, Abel puede esquivar la mini banqueta y empieza a darles con el bate hasta dejarles en el suelo. Después de eso, vuelve a mí, mi tira de la camisa, rasgándola y me empuja con fuerza haciendo que choque contra la pared desplomándome al suelo.
 
Siento dolor por todos los huesos, estoy mareada y no puedo mantenerme en pie. Noto como Abel se aleja de mí, suspiro pero, de repente el miedo se apodera de mi cuando oigo un disparo.
 
Vuelve a donde estoy yo, y arrastrándome me lleva a la habitación y me tira a la cama. Intento defenderme, pero no tengo fuerzas, es imposible. No dejo de oír gritar como si de lejanos viniesen esos gritos y de repente como si rompiesen algo. La puerta de mi habitación se abre, levanto la mirada y entre mis lagrimas creo ver a Gorka y a alguien más con él. 
 
Uno de los dos me saca a Abel de encima y alguien me coge en brazos y me saca fuera, noto como envuelve mi cuerpo con algo.
 
-Venga enana -oigo que me dice Gorka abrazándome fuerte y besándome en la cabeza- Ya estamos aquí, todo va a salir bien. Ari -me susurra al oído mientras noto como sus lágrimas caen en mi cara - lo siento, te he fallado lo siento. Yo estoy bien, por favor ayuden a mi amiga -se dirige a las dos chicas de emergencias que se acercan a socorrernos y no sé en qué momento han llegado-.
 
Gorka me suelta, me deja en manos de aquellas chicas y veo como se mete en la habitación. De allí salen voces alteradas.
 
- ¡Es mía me oyes! -grita Abel histérico- ¡y si no, no va a ser de nadie lo juro!
 
- ¡Agentes, agentes! -intercede Gorka - Andrés no tiene nada que ver.
 
-Tranquilo señor Amorós -oigo una voz que supongo que será uno de los agentes - lo sabemos. No está detenido, simplemente lo retenemos por precaución.             
 
No puedo oír nada cuando me suben a la camilla, porque me centro en buscar a Dani y a Efrén, que no los veo por ningún lado y me altero.
 
- ¡Dani, Efrén! —intento gritar-
 
-Por favor señorita -intente tranquilizarme una de las chicas-
 
-Mis amigos, ¿dónde están? -empiezo a temblar temiendo lo peor-
 
No oigo la contestación que está dándome la chica, ya que veo a Andrés correr hacia dónde estoy yo y detener a la otra chica que empuja la camilla.                           
 
-No te acerques a mi -murmuro sin apenas voz-.
 
-Ari por favor mi amor - suplica Andrés mientras Gorka le pone la mano sobre el hombro para pararlo-.
 
-Déjalo ahora Andrés -le aconseja- ahora no.
 
-Señor por favor -le indica la chica- tenemos que llevarnos a la señorita-
 
-Disculpe, ¿dónde están los dos chicos que estaban aquí cuando hemos entrado? -le pregunta Gorka al chico antes de que se fuera-
 
-Nos los llevamos a todos a la Fe -contesta el joven antes de seguir empujando la camilla hacia fuera-
 




Capítulo 28

ANDRÉS
 
Gorka y yo nos esperamos a que se lleven a Abel del apartamento y en cuanto los policías cerraron la puerta nos encaminamos corriendo al hospital, no sin antes prometer a los agentes que pasaríamos cuanto antes por comisaría a prestar declaración.
 
De camino, en el taxi, Gorka llama a Hugo a Aarón y a Amaia. No tenía valor de llamar sus padres porque se sentía responsable de lo sucedido por haberla dejado sola.
 
-No te culpes -le digo-
 
-Si hubiese salido antes y la hubiese acompañado ¡joder!
 
-No-digo abatido- si le hubiese dejado explicarse, en vez de dejar llevarme por los celos. Esto no hubiese pasado.
 
-Tu tampoco lo sabes -me mira pero, sin verme-
 
- ¡Pero joder, nadie me había dicho nada de la relación entre Dani y Efrén! -digo furioso conmigo mismo-
 
-No debemos echarnos la culpa -dice Gorka pero, de repente se queda fijo mirándome- ¿te das cuenta de una cosa? -ríe irónicamente-
 
-No sé a dónde quieres ir.
 
-No hace mucho, le pedías a Ari confianza y que creyese en ti… y hoy -suelta un soplido- hoy eso mismo que tú le pedías… no le has dado ni el beneficio de la duda…
 
-No me martirices tú también con eso, que ya lo hago yo, gracias.
 
-Lo siento, pero creo que la jodiste.
 
Al llegar, a urgencias del Hospital la Fe, reconocemos a una de las chicas que han atendido a Ari como sube a la ambulancia y está a punto de salir otra vez.
 
-Por favor -suplica Andrés- que esté bien.
 
-Andrés -me para Gorka antes de entrar- creo que después de lo que ha pasado no es buena idea que Ari te vea.
 
- ¿Pero qué coño me estás diciendo? -le recrimino- Necesito saber cómo esta, necesito pedirle perdón, joder necesito pedirle tantas cosas... -me lamento intentando aguantarme las lágrimas-
 
-Lo se amigó -me puso Gorka la mano en el hombro- lo sé. Pero después de lo que ha pasado en la clínica, de lo que te ha dicho en el piso ... creo que sería mejor que no la vieses por ahora.
 
Miro a Gorka desesperado, sé que tiene razón, pero necesito al menos saber que está bien.
 
-Joder Gorka -digo al final vencido- ha pasado por mi culpa y sé que tú también lo piensas.
 
-No -me interrumpe- yo no pienso que sea culpa tuya, no digas eso ni en broma -me mira furioso- ¡simplemente estoy cabreado contigo porque no dejaste ni que se explicara joder!
 
-Si amigo -agacho la cabeza abatido- debería haber dejado que Ari se explicara, que me contara lo ocurrido y no dejarme llevar por esas fotos sin dale la oportunidad de que se ... joder no se -me paso la mano por el pelo desesperado- le dije cosas horribles Gorka, tu no lo entiendes. Dije cosas que me dolían a mi incluso cuando se lo estaba diciendo. En el taxi tu tenías razón, no le deje lo que pedí para mí.
 
-Ya Andrés -se compadece- no digas eso por favor. Yo también me siento culpable. Le prometí a ella y a su familia que la protegería de ese hijo de puta y no he sabido hacerlo.
 
En ese momento llegan dos hombres junto a una mujer directos a nosotros.
 
- ¡¿Pero que ostias ha pasado Andrés?! - pregunta el que parece el mayor asustado-
 
-Después os lo cuento chicos -manifiesta Gorka- Ahora entremos a ver si nos dicen algo de ella.
 
Y cuando estamos a punto de entrar, Gorka se da cuenta de las miradas que me han pegado y al llegar y me presenta.
 
-Perdón, Andrés, estos son, Hugo y Aaron, los Hermanos de Ari y Cristina, la mujer de Hugo.
 
Comenzamos a andar hacia la puerta de urgencias, pero antes de llegar, hago frenar a Gorka.
 
-Un momento. Tienes razón, no es el mejor momento para entrar con ella. Si necesitáis alguna cosa, por favor no dudes en llamarme Gorka.
 
-A ver -dice impaciente por entrar- creo que estarías más tranquilo si estas con nosotros ahí dentro esperando noticias, es mi opinión, pero sin entrar a verla.
 
- ¿Seguro?
 
-Si.
 
Entramos y llegamos junto donde están los hermanos y la cuñada de Ari que desde que nos hemos presentado no para de mirarme. Gorka les cuenta todo lo ocurrido.
 
- ¡Grandísimo hijo de puta! -se levanta Aaron de la silla con voz de rabia- ¡Sabia que no la dejaría en paz! ¡Yo lo mató te juro que mato a ese cabrón!
 
-Venga Aaron -lo calma su cuñada -cuando veamos a Ari recuperada tomaremos cartas en el asunto, ¿verdad Gorka?  -dice mirándolo-
 
- ¿Que si nos vamos a encargar?  Ya nos ocuparemos de que tarde, o mejor dicho, nunca vuelva a ver la luz del sol.
 
Nos quedamos todos callados al ver la promesa mezclada con ira y dolor que acaba de hacer Gorka.
 
- ¿Y tú, de que conoces a Ari? -me dice de repente Cristina mirándome curiosa-
 
-Es mi amigo el doctor que le consiguió el trabajo en la clínica -responde Gorka antes de que pueda yo decir nada-
 
-Claro, el doctor Andrés Allende, ¿verdad? -levanta la ceja Cristina-
 
-Familiares de Ari Torres - interrumpe una voz-
 
-Nosotros -nos dirigimos todos junto al doctor que ha llamado su atención-
 
-Somos sus hermanos -se apresura a decir Hugo- mis padres vendrán cuanto antes.
 
-Buenas tardes -los saluda- soy el doctor Gil. He atendido a su hermana. No debemos preocuparnos por nada grave. Si pasan conmigo les informaré.
 
-Bueno, yo me iré, cualquier cosa…
 
Y sin terminar de hablar, Cristina me coge del brazo y hace que entre con ellos a la sala donde el doctor Gil nos hará un informe sobre el estado de Ari.
 
-A ver -comienza a explicar- no debemos lamentar daños irreparables. Deberá permanecer unos días aquí en el hospital para tenerla en observación. Tiene varias costillas fracturadas provocadas por algún golpe en esta zona. Tiene también un esguince de Grado II caracterizado por la rotura parcial de los ligamentos.
 
-Doctor -interrumpe Aarón asustado- por favor díganos que no llego a ... a forzarla en ningún momento por favor.
 
Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, ya que creo que es algo que todos tenemos en mente y Aaron ha sido capaz de preguntar. En mi mente me mataría que haya podido pasar por eso.
 
-Tranquilos -sigue el doctor- no hay desgarros ni vaginales ni anales, si a eso se refieren, así que pueden estar tranquilos.
 
-Gracias a dios -llora Cristina-. No sé si Ari hubiese podido soportar otra vez...
 
- ¿Cómo que otra vez Cris? -la interrumpe su marido-
 
- ¿De qué estás hablando? -increpa Aaron-
 
¿Otra vez? mi mente comienza a divagar y me mente viaja al día del concierto de Alquimia en Barcelona cuando estuvimos juntos y me dijo que su vida con su ex fue una pesadilla. No quiero imaginar…
 
-Chicos después hablamos -intenta serenarse Cristina- dejemos que el doctor termine de hablar-
 
-Ejem, ejem -interrumpe el doctor- pues nada, así está el asunto. Deberían dar las gracias de que Ari está viva, su amigo no ha corrido la misma suerte.
 
- ¿Cómo? -se levanta Gorka que hasta ahora ha permanecido callado en sus pensamientos como yo- ¿qué ha dicho?
 
-No hemos podido hacer nada por uno de los dos jóvenes - explica el doctor- lo siento.
 
Nos sorprendemos al oír la noticia y Gorka se deja caer en la silla cubriéndose la cara con las manos.
 
El doctor nos deja unos minutos para poder digerir lo que nos contado y después de esto nos dice que podemos ir a la habitación donde estaba Ari dónde nos dice que allí han llevado ya a sus padres.
 
Allí me despido yo, quedo con Gorka, que estaré pendiente de la evolución de Ari tanto por él como por el doctor que la ha atendido y me despido de todos alegando que me ha surgido una emergencia en la clínica.
 




Capítulo 29

ARIADNA
 
Vuelvo a estar en una maldita habitación de hospital y vuelve a ser por culpa del hijo de puta de Abel. Hace un rato que he despertado, pero prefiero estar con los ojos cerrados y tranquila, haciéndome la dormida para evitar preguntas. Mis padres hace poco que están aquí, se susurran cosas como el cómo ha podido suceder y cosas así, pero la mayor parte en silencio. Oigo como se abre la puerta.
 
-No puedo creer... -mi madre no puede terminar de hablar y se echa a llorar-
 
-Venga mamá -intenta tranquilizarla mi hermano- podemos dar gracias de que no ha ocurrido algo peor. Y es mejor no hablar de penas aquí por si despierta la pequeña.
 
-Hijo -mi padre se abraza a uno de mis dos hermanos- no sé cómo ha podido ocurrirle esto a nuestra pequeña-
 
-Yo si -interrumpe la escena Gorka- si hubiese cumplido lo que les prometí y no la hubiese dejado sola...
 
-No digas eso -le increpa mi padre y a mí se me hace un nudo en la garganta. Gorka se echa la culpa- siempre has estado con ella y la has ayudado en todo. Tampoco podrías estar las 24 horas al día como un guardaespaldas Gorka, así que no te culpes.
 
-Gorka cariño -se acerca mi madre - lo que tenemos que agradecerte es que no haya pasado nada más. Siempre has sido su ángel de la guarda y siempre te lo tendremos que agradecer.
 
-Gracias Alejandro, Helena -agradece Gorka con la cabeza cabizbaja -Ahora, si me disculpáis, voy a ver cómo están Dani.
 
-Te acompañamos Gorka -interrumpió Aaron lanzándole una mirada a Cristina-
 
-No un momento- interrumpe mi padre- quedaros un momento con Ari que tu madre no ha comido nada y ya sabéis…
 
-Si, sí, claro id -dice Aaron- en cuanto vengáis vamos a ver a Dani.
 
Estoy a punto de abrir los ojos y decirles que estoy despierta cuando oigo como en susurros Cristina empieza a contarles a mis hermanos las veces que Abel me había obligado a mantener relaciones con él sin yo desearlo y también que es lo que realmente pasó el día que tuve el accidente. 
 
- ¡Maldito hijo de puta! -grita Aarón- ¿Y por qué no nos lo dijisteis antes?
 
- ¡Eso! -apoya la pregunta de su hermano, Hugo- ¿por qué no estábamos al tanto de lo ocurrido?
 
-A ver chicos -empezó escusándose Cris- una no gritéis. Sólo lo sabia Amaia, yo no tenía por qué saberlo, pero un día empecé a tirar hilos y como ella estaba de bajón .... se desahogó y me lo contó.
 
- Yo tampoco lo sabía -dice Gorka como decepcionado-
 
-A mí me hizo prometer que no os lo contaría -continúa Cris mirando- me dijo que quería que no lo supieseis por dos razones, una porque no sabía cómo reaccionaríais y otra porque de cara a vosotros se sentía sucia e indigna de vosotros.
 
- ¿Pero que tonterías son esas? -suelta Aarón- ¿sucia, indigna?
 
-Entiende Aarón -le intenta explicar Cris- cuando una mujer pasa por algo así, a ver yo no lo he pasado gracias a Dios, pero es un poco violento y para poder asimilar lo ocurrido hay gente que incluso años después no puede rehacer su vida.
 
- ¿Ari? -oigo la voz de Gorka como se acerca y me coge de las manos- estas despierta, ¿verdad?
 
- ¡Ari! -grita Aarón y me abraza-
 
- ¡Ah! -me quejo-
 
-Lo siento, lo siento -se disculpa- ¿cómo estás?
 
- ¿La verdad? -le digo con los ojos llenos de lágrimas-
 
-Siempre -me besa Hugo en la frente-
 
-¡Mátame camión! -intento suavizar el ambiente y oigo las carcajadas- Pués eso, como si me hubiere atropellado un camión.
 
Estamos hablando de lo sucedido y me recriminan porque no les conté lo que estaba pasando con Abel. Les digo que quiero ver a Dani y a Efrén, intentan hacerme cambiar de opinión diciéndome que están bien, pero no, prefiero verlo con mis ojos. Gorka, habla con el doctor y tras intercambiar unas miradas que me dejan extrañada, el doctor se despide y mi amigo me empuja con una silla de ruedas al box donde se encuentra Dani.                            
 
- ¿Se puede? -intenta sonreír Gorka mientras simula llamar a una puerta con los nudillos-
 
A mí me deja atrás, ya que no sabemos si querrá verme o no, así que para o arriesgarnos, mejor de esta manera.
 
- ¡Colega! -su tono es de alegra al verlo-
 
-Tranquilo no te levantes —Gorka se adelanta- Dani, ¿cómo estás?
 
-Yo... -no podía articular palabra- después de lo pasado, bien pero, Efrén... ¡tío Efrén! -rompe a llorar-
 
¿Efrén? ¿Qué le ha pasado a Efrén? No lo entiendo
 
-Venga Dani -lo abraza Gorka conteniendo las lágrimas- lo sé, nos lo ha dicho el médico.
 
- ¿Cómo se encuentra Ari? -se recompone Dani mientras aparta a su amigo- ¡Dime que llegasteis a tiempo y ese hijo de puta no le hizo nada! ¡Por favor Gorka!
 
-Tranquilo Dani -lo calma Gorka mientras se gira y aparta la cortina para acercar la silla de ruedas a la altura de su cabeza- Llegamos a tiempo, aquí la tienes.
 
-Ari ¿cómo estás?
 
- ¡Dani! - le cojo la mano- Bien, supongo, alguna costilla fracturada y un esguince -levanto los hombres mientras le enseño el pie- algún que otro moratón y me temo que -susurro- recuerdos que tendré grabados en su memoria.
 
-Ari, Gorka, no sé cómo pudo...yo no pude... ¡joder! -se pasa Dani la mano por el pelo nervioso- lo siento chicos.
 
-Tranquilo colega -le dice despacio Gorka- no pudisteis hacer nada, os pilló de imprevisto a todos. Pero tranquilo, que me encargaré yo de que no vuelva a ver la luz del sol en una buena temporada.
 
-Yo no te culpo Dani, tu no pudiste hacer nada -le digo apretándole la mano-. Solo puedo daros las gracias por no dejarme sola -me emociono-
 
-La policía ha estado aquí -dice Dani- he respondido a todas sus preguntas y cuando me han pedido que me buscara un abogado -agachó la cabeza- he dicho que ya lo tenía sin pensar y les he dado tu nombre. Han dicho que te llamarán. Lo siento.
 
- ¡No digas tonterías Dani! -le reprocha Gorka- voy a hacerle pagar lo que os ha hecho a ti a Ari y sobre todo a Efrén...lo juro -dice con rabia-
 
- ¿A Efrén? -digo mirándolo a los dos- ¿Dónde está?
 
Los dos se me quedan mirando y Dani se pone a llorar y entonces lo entiendo todo… mi amigo a muerto.
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ANDRÉS
 
No puedo quitarme de la cabeza lo ocurrido hace apenas dos días. He hecho algunas llamadas y como doctor con renombre que soy voy a utilizarlo. Estoy en la sala de descanso del personal en el hospital de la Fe, estoy cansado y agotado, no he dormido nada desde entonces pero nada me va a parar.
 
- ¿Doctor Allende? -entra una de las enfermeras- el doctor Gil me ha avisado de que venga a por usted. Si es tan amable le acompañaré.
 
-Muchas gracias -esfuerzo una sonrisa-
 
La enfermera me acompaña hasta donde está el doctor Gil. Por suerte es el doctor que atendió a Ari cuando entró de urgencias. Me da el informe de Ari para que lo revisare mientras me va explicando su evolución.
 
-Doctor Allende -dice el doctor Gil- en estos momentos sólo está la madre de la señorita Torres en la habitación, pero ahora tengo que ir a explicarle algunas cosas antes de que acabe mi turno. La enfermera le ha tenido que administrar a la señorita un calmante porque ha tenido otro ataque de ansiedad, así que supongo que estará durmiendo. Si quiere, puede pasar.
 
-Gracias doctor Gil -le agradezco devolviéndole el informe- me acercaré antes de regresar a Madrid. Le agradecería que me informará con cualquier cosa que surgiera.
 
Dicho esto, me despido del doctor. Esperó a que se lleve a la madre de Ari a la máquina de café y con sigilo entro en la habitación. Efectivamente esta dormida, me paro a mirarla y no sé cómo pude meter tanto la pata con ella, joder.
 
-Nena -susurro- te prometo que enmendaré mi error y ayudaré a Gorka a acabar con ese hijo de puta. Te quiero más que a mi vida.
 
****
 
Apenas han pasado unos días y noto un vacío total, por mi mente no han dejado de pasar las imágenes en la consulta, las palabras que salían por mi boca, pero al mismo tiempo la decepción que sentía que no llegué a ver en sus ojos y no le di la oportunidad de una explicación. Estaba tan dolido, fui tan egoísta, pensando en mí y sobre todo en que la había dejado entrar al 100% en mi vida presentándole a Elsa que la furia se desató. Y después cuando entramos en su piso, vi todo aquello, pensé en que podría habérsela cargado ¡joder!   Al oír unos gritos sin fuerza, entrar a la habitación y verla así… ¡Dios! esa imagen me perseguirá el resto de mis días. Ella no se si me perdonará, pero yo no sé si me podré perdonar.
 
- ¿Andrés? -entra Yesica cautelosa- era la última paciente.
 
-Ok perfecto, gracias -digo sin ganas de nada-
 
-Han vuelta a llamar de Valencia para retomarlas citas y les he dicho que ahora era un poco imposible que aquí estamos desbordados, ¿hice bien? -dice esto último con miedo-
 
-Es lo mejor que has podido hacer muchísimas gracias eres un sol… ¿qué haría yo sin ti? - me esfuerzo por mirarla y sonreírle-
 
Ella entra, cierra la puerta, se acerca con cautela, me mira con los ojos vidriosos y me da un casto beso en las mejillas.
 
-No sé qué te ocurre Andrés, pero sé que no estás bien, aunque intentas estarlo a mí no puedes engañarme.
 
-Estoy muy cansado Yesica…
 
-No -me corta- pero tranquilo, que en lo que pueda ayudarte cuenta conmigo, tú siempre has estado ahí para mí como un gran amigo. Ahora, vete a casa y descansa jefe.
 
Dicho esto. me sonríe y sale por la puerta no sin antes volverme a mirar y decirme que todo va a salir bien, lo que no sabe es que esta vez para mi no. Me levanto y voy a hacerle caso a Yesica e ir a casa, lo que no voy a hacer es a descansar, es lo que menos me apetece.
 
De camino a casa suena el teléfono y descuelgo por el manos libres.
 
- ¿Si? -contesto-
 
-Soy yo -dice Gorka con voz triste- ¿Cómo estás?
 
-Bien, ¿y Ari?
 
-Bien, va bien- hace una pausa- llamo para decirte que mañana es el entierro de Efrén, a las 13:00.
 
-No sé si yo, sabes que Ari no me quiere ver…
 
-Tranquilo, he hablado con Manuel, el padre de Efrén -me corta- en el cementerio solo quiere que estén los familiares y amigos, le he contado que tú eres el amigo que estuviste conmigo ese día, pero que, por circunstancias, no te llevas muy bien con Ari. No he querido profundizar y lo ha entendido.
 
-Ok, allí estaré pero no me veréis -digo con tristeza-
 
-Lo siento tío -dice sincero-
 
-Yo no Gorka, se lo que hice así que…
 
-No te mortifiques, por favor, pasará.
 
-Bueno, ya vamos hablando y muchas gracias.
 
Cuando llego a casa no molesto ni en subir en cambiarme, dejo el maletín de camino en el sofá al igual que la americana y la corbata. Me dirijo al mueble bar, me preparo un whisky con hielo y me dejo caer en la hamaca de la terraza a martirizarme con mis recuerdos con ella. No sé cuánto tiempo llevo allí cuando oigo que llaman a al timbre de casa y al mismo tiempo al móvil. Me levanto, sin hacer caso al teléfono, mientras me dirijo a la puerta principal.
 
- ¡¿Pero a ti que ostias te pasa?! -veo a Nathan con el móvil en la oreja con cara de enfado y me empuja para entrar-
 
-Pasa, pasa.
 
-Llevo un buen rato llamándote -observo el móvil y veo 5 llamadas perdidas-
 
-No me he enterado -digo sin darle importancia volviendo al mueble bar a rellenarme el vaso- ¿Quieres uno?
 
- ¡No, quiero que me expliques de una puta vez porque has vuelto de Valencia sin más y has estado rehuyéndome y evitando hablar conmigo!
 
-No sé ni como empezar.
 
- ¿Por el principio? -dice perdiendo la paciencia-
 
Empiezo contándole como empezó desde cuando llegué a la consulta y Jennifer me entrego el sobre que había llegado el viernes de correos y al abrirlo las fotos que contenían. Me levanto y le enseño las malditas fotos que llevo en el maletín desde entonces y con las que me torturo día tras día. Continúo con la discusión, bueno todo lo que le dije, las palabras mal hirientes, de como ella quería explicarme y yo me mantuve frío y distante porque soy un puto egoísta que solo pensé en mí y en cómo estaba de jodido.
 
-Eres un tremendo hijo de puta, ¿lo sabes, no? -me dice mirándome con las fotos en la mano-
 
-Lo sé -digo bebiendo del vaso-
 
- ¿Pero cómo no dejas siquiera un mínimo de duda ahí en tu puta cabeza?
 
- ¡Me cegué joder! -gritó- pensé que me había arriesgado del todo que ya la tenia del todo de lleno en mi vida y en la de Elsa…
 
-Pero eso no es todo… ¿me equivoco? -me mira frunciendo el cejo- tú no estás así por eso-.
 
Entonces, empiezo a contarle tal y como recuerdo, que Gorka vino a mi consulta, que me explicó lo ocurrido y el mal presentimiento que tenía. La desesperación que sentí… y entonces cierro los ojos y me vienen las imágenes de cuando entramos al piso de Ari y se lo cuento tal y como lo viví. Cuando los abro, noto que tengo los ojos húmedos y Nathan me mira con los ojos de par en par.
 
- ¿Como está Ari? -dice en un susurro-
 
-Por suerte, ella bien -suelto en un suspiro-. Pero su amigo murió, mañana es el entierro.
 
- ¡Joder tío! -dice- ¿por qué no me has contado nada antes?
 
Se levanta y es el quien se pone un whisky. Esta un rato más en mi casa, intenta que me despeje un rato y que no me culpabilice por lo ocurrido, pero es imposible, en cuanto cierro los ojos las imágenes de lo sucedido pasan una detrás de otra y es imposible dormir.              
 
****
 
Anoche Nathan se quedó a cenar, pedimos comida china y se fue pronto a casa. Me dijo que ya arreglaría el trabajo en la clínica y hablaría con mi padre y Richard. Como no he podido dormir, a las 5 de la mañana me he ido a correr por la urbanización me he duchado y ahora estoy de camino a Valencia para ir al entierro de Efrén. Gorka me envió por WhatsApp la dirección de la iglesia donde harían la misa de despedida.  Sólo se oyen los sollozos. Han pasado cuatro días desde esa fatídica mañana y entre autopsias y papeleos no han podido despedir a Efrén antes. Llego a la iglesia y me siento de los últimos bancos. No he querido ir al Tanatorio, ya que Gorka me ha dicho que Ari y Dani no se han separado de Efrén desde que lo llevaron ayer allí.  La misa ha sido muy emotiva y resulta que el párroco es primo de Efrén, así que está contando batallas de Efrén de cuando era pequeño y se oyen risas mezcladas entre lloros. Cuando termina, todo el cortejo fúnebre se dirige al cementerio, yo me espero y cuando salen los sigo esperando a Gorka, hasta que nuestras miradas se cruzan y me hace un gesto con la cabeza para que los siga.
 
Al llegar al cementerio Municipal de Valencia, veo como Gorka viene deprisa.
 
-Ei tío -saluda mientras nos abrazamos-
 
- ¿Que tal estáis?
 
—Bien -se gira para ver si nos miran- vamos a entrar ahí dentro. Van a quema a Efrén.
 
-Ok, gracias Gorka.
 
-No tienes porque ¿nos vemos después? -pregunta impaciente por irse-
 
-No me iré en cuanto termine, tengo que volver.
 
-Pues ya hablamos.
 
Cuando entran todos dentro del crematorio, les sigo y como he echo en la iglesia me quedo el último como escondido, para que no me vea Ari, pero lo suficiente para poder oírlos.
 
-Chicos -se acerca el padre de Efrén- gracias por haberos quedado con nosotros, Efrén lo hubiese deseado así, lo sé.
 
-Gracias a usted Manuel -contesta Ari- cuando oí las palabras del sacerdote, creíamos que nosotros tampoco podríamos estar aquí.
 
-Ari cariño -intenta sonreír el padre de Efrén- Dani, Gorka, Amaia y tu sois parte de la familia. Ahora por favor hazme el favor de sentarte que con esas muletas debes ya estar agotada.
 
Ari hace caso al padre de Efrén y Gorka le ayuda a sentarse. Observo la sala donde nos encontramos, tal y como me ha dicho Gorka, solo están los padres de Efrén, su hermana, sus abuelos, su tía y su tío, Dani, Amaia, Gorka, Ari y yo aquí en la puerta, pero como si no estuviese. Ojalá pudiese estar ahí, ocupando el sitio de Gorka y rodear el hombro de Ari.
 
- “Dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida, quién cree en mí, aunque haya muerto vivirá; y todo aquél que vive y cree en mí no morirá para siempre “Juan 11: 25 y 26. Amén.
 
Con esas últimas palabras que formula el sacerdote y primo de Efrén y los últimos momentos que han pasado, creo que algo ha cambiado algo en la vida de las personas que estuvimos en aquel piso.
 




Capítulo 31

ARIADNA
 
8 meses. 8 intensos meses entre médicos y abogados. No tengo fuerzas para nada y sé que es para matarme, lo sé, pero sólo el recuerdo de Andrés me hace mantenerse en pie. Los momentos que estuve con él, los momentos que fui feliz, que ironía ¿no? Andrés... lo quiero, lo odio, me repito una y mil veces.
 
- ¿Que te pasa enana? -la voz de Gorka me devuelve a la tierra-
 
-Nada, ¿qué decías? -intento sonreír para disimular, pero sé que Gorka no se lo va a tragar, me conoce demasiado bien-.
 
-Venga ¿qué te ronda por esa preciosa cabecita? - pregunta al tiempo que despeina mi pelo con las manos-
 
-De verdad, no es nada joder -digo maldiciendo-
 
-Andrés -la voz de Amaia interrumpe entrando en el salón- eso es lo que le pasa Gorka, se llama Andrés y no se lo puede quitar de la cabeza, ¿me equivoco prima?
 
Amaia me conoce demasiado bien. Joder en que mala hora acepte a venir a pasar el día con ellos.  Después de lo que ocurrió han intentado estar el máximo tiempo posible conmigo planeando cosas y se lo agradezco, pero a veces me agobian. Hoy domingo hemos quedado en comer en casa Dani y Amaia ha traído a un amigo, la cual cosa, como es evidente, a Gorka no le ha sentado nada bien. Así que hemos decidido pedir unas pizzas y quedarnos a cenar y a dormir en casa Gorka. Me quedo mirando a mi prima, puesto que hace un rato que ella, su amigo y Dani se habían ido a dormir y Gorka se había empecinado en quedarse en la terraza para intentar hacerme entrar en razón según él, pero no sé yo de que.
 
- ¿Ari? -vuelve a interrumpir Amaia-
 
- ¡Joder dejadme ya por favor y no me mencionéis ese nombre!
 
-Ari, ¿por qué no le llamas? -me sugiere Gorka-
 
- ¿Perdón? -me incorporó erguida- ¿He oído bien? ¿Creía que tú ya te encargabas de mantenerle informado de mi evolución?
 
-Oye, oye -salta Gorka con las manos levantadas- tranquila no hace falta que te pongas así, es hablar de él y...
 
- ¡Pues ya sabéis, ni me lo nombréis! -le corto rabiosa-
 
- ¡Joder Ari hasta aquí hemos llegado! -se levanta Amaia de la silla donde se había sentado junto a Gorka- ¡ya está bien! ¿no? ¿Pero qué quieres hacer con tu vida amargártela más?
 
-Pero es que yo... - intento replicar pero, la reacción de Amaia me ha había dejado helada y agachó la cabeza-
 
 Con dignidad, levantó la cabeza para enfrentarse a aquellas palabras.
 
- ¡Pero nada Ari! -comienza Amaia con el alegato final- Ese hombre ha tenido errores, sí, como los que has tenido tu. Ha intentado verte, ¡Dios sabe todas las estrategias que ha tramado para poder hacerlo! Además de las llamadas, mensajes de voz y WhatsApp, todo eso para poder hablar contigo -hace una breve pausa para respirar- ¡Joder Ari!, ¡pero si pierde los vientos por ti! ¿Y tú te crees que eres la única que lo está pasando mal? ¿Y qué hay de él? ¡No sabes ni una puta mierda por donde está pasando él!
 
-Amaia por favor -intenta detenerla Gorka- No hace falta que digas nada más. Sabes que le prometimos...
 
-Le prometimos y ¡una mierda! -le corta Amaia- no puedo más Gorka. Te quiero Ari -se acerca cada vez más a mi- y sabes que haría cualquier cosa por ti. Eres para mí como una hermana, pero no puedo más. ¿Sabes cómo esta Andrés?
 
- ¡Basta ya por favor Amaia! - Gorka se levanta e intenta que no hable más-
 
- ¡Esta echo una puta mierda! -se suelta de Gorka- se siente responsable de lo que ocurrió aquel día Ari ¡sabes lo que es eso!  -Amaia me mira con decepción- ¡Se da asco, sale de casa solo para ir a las consultas! De echo aquí a Valencia solo viene a las que son urgentes y no puede venir Nahan. ¡La semana que le toca a Elsa, es un infierno y se hace cuesta arriba, menos mal que tiene a los suyos para ayudarlo! ¡A veces incluso saca algún pretexto para no ir si no es preciso a los sitios. ¡Ha intentado que le perdones! -se pone los dos dedos en el puente de la nariz y respirando- yo creo que he perdido las veces, que se ha humillado por ti. ¡Joder Ari abre los putos ojos ya de una! ¡No ves que vas a perder al único hombre que te ha amado, te ama y te amará en tu puta vida! Y lo que es más ¡al único hombre al que tú has amado, amas y amarás por el resto de tus días! ¡Despierta ya joder!
 
En el salón se hace el silencio más absoluto, levanto la cabeza, que he acabado agachando avergonzada, y me doy cuenta que no sólo yo estoy sollozando. Amaia está llorando de frustración y rabia mientras Gorka la coge del brazo y la sienta en el sofá. No sé qué hacer, todo lo que ha dicho es verdad, pero entonces pienso en lo que más me consume por dentro.
 
- ¡Andrés no confió en mi joder!  -grito hundida- ¡Tanto os cuesta también ver eso! En una relación la confianza y el respeto lo son todo. Y ese día Andrés dejó echo polvo las dos cosas.
 
- ¡Si es verdad! -me grita Amaia- lo entiendo Ari, pero joder tía, rebájate e intenta hablar con él ¡Joder! ¡Trágate un poco de ese orgullo y dignidad que tienes!
 
- ¡Me hablas tú de orgullo y dignidad! -le grito mientras me levanto y me enfrento a ella- no me hagas reír Amaia. Tu hablándome de orgullo y dignidad en cuanto tienes a un niñato en la cama mientras el hombre al que quieres y por el que bebe los vientos por ti está aquí y no vas a reconocerlo nunca. ¿Me quieres hablar ahora tú de orgullo y dignidad! Abre tú también de una vez los malditos ojos ¡ostia!
 
Amaia y Gorka se quedan con la boca abierta ante mi reacción y no saben que decir. Y encima la bomba que había soltado era lo que menos se esperaban. Los dejo sin nada que contestar ni rebatir a lo que acabo de decir.
 
-Por cierto, gracias por este rapapolvo de niña malcriada que me merezco – digo sin saber cómo esas palabras habían salido de sus labios-
 
Dicho esto, sin mirar a ninguno de los dos y arrastrando los pies me encamino a la puerta.
 
- ¿Dónde vas enana? - Gorka se levanta del sofá aún se ve atónito por las palabras-.
 
-Mañana me tengo que levantar temprano -les digo sin dejar de caminar con la cabeza baja intentando no llorar-Tenemos que estar en el aeropuerto temprano.
 
- ¿Aeropuerto? -Amaia se levanta y me coge del brazo- Ari, ¿pero dónde vas?, no nos habías dicho nada.
 
-Iba a decíroslo hoy -contesto sin levantar la cabeza de suelo. Las lágrimas empiezan otra vez a apoderarse de sus ojos-. Pero no me habéis dado tiempo. No quería marcharme así, pero... -paro para apartarme de ella y secarse los ojos- se ve que hoy no es mi día. Ya os llamaré.
 
Dicho esto, salgo y cierro la puerta detrás de mí a paso rápido, necesitaba salir de allí ya. Aún logro escuchar como Gorka tranquiliza a Amaia y le dice que me deje ir que las dos estamos muy nerviosas y no podemos hablar así.
 
****
 
De buena mañana, estoy ya cerrando la maleta cuando llaman a la puerta.
 
-¡Buenos días petarda! -se abalanza Aarón encima de mi-
 
- ¡Buenos días a ti también gilipollas -sonrío-
 
- ¿Ya estas lista?
 
-Si, claro -cojo la maleta y el bolso- ¿Hugo y Cris?
 
-Bajo esperando, en el portal con las maletas, ¿para que iban a subir y luego volver a bajar? -me arrebataba la maleta de la mano-
 
Al principio, la idea de irme con mis hermanos y mi cuñada no es que fuese la mayor ilusión, pero poder pasar unos días en Mallorca los cuatro solos, ahora creo que es lo mejor. Según me ha dicho Cris, se han encargado de todo y han alquilado una Villa cerca de la costa. Por una parte no tengo ganas de salir con nadie ni estar con nadie, después del discurso que me soltó anoche mi prima. Me siento mal, siento que Andrés se sienta así, pero también deben entender cómo me siento yo… Entonces pienso que si no lo hago me voy a hundir más en la mierda de lo que estaba, así que les agradezco de todo corazón lo que están intentando hacer por mí. Por todos ellos, ya está bien Ari, vamos a hacerlo, vamos a salir adelante, ya está bien de estar triste y melancólica. Me intento convencer. Antes de aparecer los hombres en mi vida siempre he sido una guerrera independiente, ¿por qué no puedo volver a serlo?
 
- ¡Joder! -suelto al notar la mano de su hermano en la cabeza-
 
- ¡Esa boca mal hablada! -me riñe mientras me paso la mano dónde me había pegado Aarón-
 
- ¡Joder Aarón si tienes que estar estos días así, aún estoy a tiempo de quedarme en mi casa! -le reprocho-
 
- ¿Hacemos un trato? -dice al tiempo que se para el ascensor y se abren las puertas-
 
-Uy, no me gustan a mí los tratos últimamente -contesto saliendo a la calle-
 
-Cada vez que estés ausente te daré un copón -me informa riendo- así que si no quieres que te dé ya sabes que hacer.
 
-Eso es injusto – replico haciendo un mohín mientras me acerco a saludar a Hugo y a Cris- Hugo defiéndeme.
 
- ¿Defenderte? -empieza a reír- En vez de eso yo también voy a sumarme al trato de Aarón.
 
- ¡Que crueles que sois! sabía que estaríais compinchados cabrones. ¿Y tú Cris? -vuelvo a hacer un mohín-
 
- ¡A no! Yo no pienso hacer nada al respeto sino después me quedo si la ración de mi marido -responde a carcajadas mientras Hugo le hace cosquillas-
 
Me quedo mirándolos y esfuerzo una sonrisa pensando que tengo que ver esas muestras de cariño en los próximos días y creo que tendré que ir a acostumbrarme otra vez sin que me molesten. Además, tendré tiempo para pensar en todo lo que le me dijo Amaia y meditar en qué hacer con...él.
 
- ¡Joder! -grito mientras Aarón vuelve a darme un copón-
 
- ¡Ausente! -ríe-, y ya sabes qué pasa cuando estás ausente... ¿o te lo repito?
 
-No, no, no -contesto deprisa- se lo que pasa, no me haces que me olvide de ello -me frotándose la cabeza-
 
Cogemos el metro para ir al aeropuerto, es más cómodo, así vamos directos. Facturamos, y nos tomamos un café mientras hacemos tiempo hasta la hora de embarcar. Ya en el avión me pongo mi iPad con mis auriculares y me dejo llevar por la melodía de 10 All my dreams
 
“All my dreams decline, they fade away and die
 
I see them all passing by, break before my eyes
 
And still I wonder why no dreams come through
 
For me in this life
 
All my dreams decline, they fade away and die”
 
Cuando llegamos al Aeropuerto Internacional de Son Sant Joan, entre risas y bromas nos esperamos a que salgan nuestras maletas y nos dirigimos hacia un autobús. Allí Hugo se para para hablar con un señor.              
 
-Ya está listo chicos -nos dice sin más - Subamos, el ferri nos está esperando.
 
-Espera, espera -interrumpo extrañada- ¿ferry? Pero ¿no nos veníamos a Mallorca? ¿qué es esto de un ferry?
 
-Tranquila Ari -me del brazo Cris para que avance- Se ve que entendiste mal, sí que viajábamos a Mallorca, pero porque no hay manera posible de ir en avión a Formentera, allí no hay aeropuerto y allí está la Villa que hemos alquilado.
 
Asiento un poco pasmada pero, veo como mis hermanos tensan un poco ante mi confusión y como que no me está gustando ni una pizca. ¿Que se traerán entre manos estos tres? No me fío de ellos en estos momentos. Pienso mirándolos estamos en el autobús.  Cuando llegan donde está amarrado el ferry, subimos y observo como que se ha calmado un poco la tensión que se ha formado antes, pero aun así me temo que estos me esconden algo. No sé lo que puede ser, pero lo averiguare, como me llamo Ariadna Torres que voy a averiguar que han planeado estos tres mentecatos. Los miro sonriendo a la vez que hablamos de cosas banales mientras noto la brisa del mar en mi cara.
 
Bajamos del ferry y un coche nos está esperando, lo sé porque hay un hombre justo al lado de un coche con un letrero en la mano que pone “Familia Torres Ferrer” jajaja parece como en las películas.
 
-Buenas tardes -se acerca saludando mi hermano al señor y se presenta- soy Hugo Torres.
 
-Buenas tardes señor Torres -devuelve el saludo amablemente el señor-. Soy Mario, el casero de la Villa donde se van a instalar. Si son tan amables, les llevaré allí
 
Cris y yo subimos al coche mientras Hugo y Aarón ayudan al señor a cargar las maletas. ¿El casero? ¿Han alquilado una Villa con casero y todo? Me sorprende, es la primera vez que viajaremos de esta manera. He salido mucho con ellos, y siempre hemos ido de hotel, así que no se, aunque me parezca raro, será que aquí en las baleares funciona así.
 
- ¡Joder Aarón! -bramo de repente al notar otro capón-
 
- ¿Pero si esta vez no he sido yo llorica? -se escusa Aarón-
 
- ¿Cómo hemos quedado señorita? -oigo la voz de Hugo cuando he captado su atención- Nada de pensar ni cavilar en estos días
 
-Me vais a romper la cabeza entre los dos -sonrío mientras me froto la cabeza-
 
Llegamos a la Villa, y si en el trayecto, Cris y yo no hemos parado halagar aquel paisaje… al ver la Villa me quedo con la boca abierta... es maravillosa. El coche para delante de la puerta principal y salgo del coche abrumada por todo aquello me quedo allí parada deseosa por descubrir los rincones de aquella preciosa casa y lo que la envuelta.
 
Oigo al tal Mario decir a mi hermano que no duden en pedirle las cosas que pudiésemos necesitar y les explica varias cosas. Poco a poco, dejo de oír como mis hermanos hablan con Mario, solo pudo admirar el paisaje que esta delante de mis ojos.  Estamos en un acantilado y observo como las olas chocan contra él. El mar se extiende por toda mi vista, está bravío.
 
-Buff estoy en el paraíso -suelto sin darme cuenta-
 
- ¿Te gusta petarda? -oigo como Aarón se acerca a ella-
 
- ¡Es precioso Aarón! - sin apartar la vista y con una sonrisa- ¿Cómo lo habéis encontrado?
 
-Un conocido de Hugo se lo ha recomendado -aclara deprisa apartando la vista y girándose-
 
- ¿Aarón pasa algo? -lo miro extrañada-
 
-No – intenta mostrar calma- que va, solo que me has pillado empanado mirando el paisaje y no había reaccionado con la pregunta -se encoge de hombros-
 
Me parece de lo más razonada la respuesta, ya que yo también me he enamorado del paisaje. Así que no tengo porque darle más vueltas.
 
- ¿Vamos Ari? -me ofrece el brazo mientras se reie- A ver aquellos dos que están haciendo.
 
-Si vamos jajaja -me contagia la risa- que estos a la mínima oportunidad de verse solos practicaran para darnos otro sobrinito o sobrinita.
 
- ¡No por favor! -suelta una carcajada- vamos antes de que eso ocurra. No los dejarnos solos jajajaja.
 
****
 
Han pasado solo dos días y sigo creyendo que esto es el paraíso. Ayer alquilamos unas bicis y pasamos todo el día haciendo turismo por la isla, me divertí como hacía tiempo que no lo hacía. Estuvimos en los dos faros que tiene la isla. De igual modo, Cris y yo hemos podido tener nuestras sesiones de sol y charla... ¡Cómo lo he echado de menos! También he aprovechado y he llamado a Gorka y a Amaia para pedirles perdón por la reacción que tuve.
 
- ¿Oye petarda, estás segura de que no quieres acompañarnos? -insiste Aarón-
 
-Que no, de verdad, estoy agotadísima. Recupero fuerzas y mañana salimos hasta que no pueda con mi cuerpo lo prometo.
 
-Venga Aarón -interrumpe Cris- no insistas más. Si quiere descansar que descanse.
 
- ¡Joder al final me quedaré solo con estos sobadores! -suspiró Aarón-
 
- ¿Como que sobadores? -entra Hugo derecho hacia mí para darme un beso en la frente-
 
-Es un melodramático -me río- No le hagas caso-
 
-Se van a pasar toda la noche sobándose y besándose ¡¡¡Ahh!!! -grita Aarón poniéndose la mano en la frente- voy a hacer de celestina-
 
-Venga no seas exagerado -le rebato mientras me sujeto la barriga que me duele de tanto reírme-
 
Veo como mis hermanos y mi cuñada salen del porche de la Villa riéndose. Les apetece muchísimo salir y a mí no, hoy no, le he dicho la verdad a Aarón, estoy súper cansada. Prefiero quedarme aunque eso me ha costado lo que no está escrito, hasta que al final mi dulce cuñada lo ha entendido y ha convencido a los cabezotas de mis hermanos.
 
-Pero ahora que lo pienso -frunzo el cejo- es extraño, no ha hecho falta mucho para convencer a mis hermanos y eso es raro, pero bueno serán alucinaciones mías -encojo los hombros- Ahora tú y yo -le digo a la cerveza que tengo en la mano- Nos quedaremos aquí pasando una tranquila noche de heavy- digo mientras cojo el mando a distancia del equipo de música y aprieto el botón.              
 
-Perfecto Cris -pongo los ojos en blanco- que cabrona que eres, me has cambiado el CD ¡Joder! Yo que me había preparado mi noche para despejarme y la muy jodida me pone canciones romanticonas -sonrió-
 
- ¿Y esto? -Suenan las notas de una suave melodía…
 
11 “Esta noche, tengo ganas de comerte el corazón
 
esta noche, las barreras se abren ante la pasión,
 
esta noche tengo ganas de besar toda tu piel,
 
y tenerte y quererte hasta hacerte enloquecer,
 
esta noche…”
 
Me encanta esta canción, desde que Amaia me la pasó me enamoré de ella, y luego descubrí que pertenecía a la BSO de la Saga Sananda de la fantástica escritora, Lena Valenti.              
 
-Ay- suspiro en voz alta- ojalá tus historias fueran reales y no como esta puta vida en la que vivimos en donde no existe lo de ser felices. Maldito Andrés ¿por qué no te puedo quitar de la cabeza? -noto como las lágrimas intentan salir, pero doy un largo sorbo a la cerveza. No van a salir, no ya no.-. ¡Maldita seas! Hubiese sido mejor no haber empezado nada y ahora no tendría este dolor aquí en el pecho destrozándome ¡Joder! Juro que vuelvo a Valencia cambiada, no quiero estar así.
 
De repente la música se apaga.
 
- ¡Joder! ¿Y esto? -grito levantándome del balancín-. Ya sabía yo que esto de oír música aquí fuera era demasiada modernidad -digo sonriendo-.
 
12 “Yo te prometo que yo,
 
Seré quien cuide tus sueños,
 
Y cuando tu estés despierta,
 
El que te ayude a tenerlos.
 
Yo te prometo una luna desnuda
 
Que sea testigo de nuestra locura,
 
Que al final de nuestros días
 
Nos va a sombrar una sombra,
 
Que no cortaré más flores solo por no adornar otras.
 
Que confundirás tus manos con las mías,
 
Yo te prometo amor que eres lo más bonito
 
Que he visto en mi vida “
 
¿Pero qué coño es esto? - me tenso al oír esa canción- ¿Pero qué coño has hecho Cris?
 
Me muevo con rapidez al interior de la casa.
 
-¡Solo me faltaba esto! -suelto furiosa consigo misma-
 
Oír a Melendi, eso ya es el no va más. Vale que no era mi estilo de música, ni mucho menos el de Andrés, pero desde el día que Aarón me la descubrió, quedé fascinada, bueno en realidad me enamoré de la letra. ¿No podía tener más mala suerte?
 
“Yo podría prometerte el mundo,
 
Tu prométeme una madrugada,
 
Pa' cantarte por Compay Segundo
 
Mientras tu me bailas como Lady Gaga,
 
Te prometo amor que solamente
 
Yo tengo en mi mente pedirte una noche.
 
Porque no necesitaré más que un muelle de San Blas
 
Sonando en nuestro coche
 
Si me das la oportunidad corazón
 
De que nos besemos a solas
 
Tu vida será una canción When a man loves a woman “
 
- ¡Joder, joder! -maldigo en voz alta- porque no te apagas- vocifero mientras le doy golpes al reproductor.
 
La música sigue sonando. Me aprieto el puente de la nariz con dos dedos de la mano, respiro y cierro los ojos.
 
-Venga Ari, esto es una mala pasada de tu subconsciente. No está sonando ninguna música
 
“Yo te prometo una luna desnuda
 
Que sea testigo de nuestra locura
 
Que al final de nuestros días
 
Nos va a sombrar una sombra
 
Que no cortare más flores solo por no adornar otras
 
Que confundirás tus manos con las mías
 
Yo te prometo amor que eres lo más bonito
 
Que he visto en mi vida “
 
- Pero... -de repente abro los ojos como platos- ¡aquí no se oye música!
 
Caminó deprisa, tengo un nudo en el estómago que me está impidiendo que respire bien.
 
-Me tengo que intentar tranquilizar ¡Pero es que la maldita música no deja de sonar! 
 
Intento distinguir de donde puede provenir la música y encararme hacia allí. Cada vez voy más deprisa. La música parece proceder del balcón de las espléndidas vistas.
 
De repente paró en seco. No me lo puedo creer. El maldito subconsciente me estaba jugando una mala pasada intento repetirme mentalmente una y otra vez.
 
-Andrés -pronuncian mis labios-
 
A Andrés se le dibuja una curvada línea nerviosa en la boca. Llevaba un ramo de rosas en la mano. Cuando me ve se acerca poco a poco cantando las últimas estrofas de la canción.
 
“Porque cuando un hombre ama a una mujer                            
 
Lo sabe desde el momento en que la ve
 
Y me importa si algo falla
 
De la mano de quien vaya
 
Si se ríe o se calla...
 
Porque cuando un hombre ama a una mujer
 
Es como si le empezara a parecer
 
Que lleva tiempo dormido
 
Pensando que está vacío
 
Yo te prometo contigo envejecer”
 
Lo tengo delante, puedo oír sus respiraciones pero, ninguno se atreve a decir nada. Ahora que lo tenía delante puedo apreciar lo que Amaia me había reprochado en casa Gorka. Aunque sigue tan guapo y maravilloso pudo observar lo demacrado que se ve. Observo las ojeras que se han instalado en sus preciosos ojos que en estos momentos estaban vidriosos. Se me encoge el alma al verlo así y entonces sé que no puedo vivir sien él, lo quiero, lo amo.
 
-Ari -cierro los ojos al oír pronunciar mi nombre de sus labios-
 
Estamos un momento en silencio hasta que oigo como empiezan los acordes de otra canción y que conozco demasiado bien, 13 Still Living You. Y en ese instante no pudo soportar la presión que llevo acumulada y me derrumbo cayendo arrodillada mientras me tapo la cara con las manos. No quiero que vea llorar.
 
“Time
 
It needs time to win back your love again
 
I will be there, I will be there
 
Love
 
Only love can bring back your love someday
 
I will be there, I will be there
 
Fight
 
Babe I'll fight to win back your love again
 
I will be there; I will be there”
 
Noto como Andrés se deja caer de rodillas junto a mí y duda un momento hasta que al final me abrazo con fuerza. No me aparto, no puerto, no quiero, deseo estar, así. Anhelaba sus abrazos, lo he anhelado a él.                                                        
 
Cuando termina la canción seguimos abrazados. No quiero que mi suelte.
 
-” Pelearé para reconquistar de nuevo tu amor” -rompe el silencio con frases de la canción-
 
Eso me hace recordar que me dijo un día que sólo sabia exteriorizar mediante palabras escritas. Decía que no sabía la forma de expresar lo que sentía. En este momento, entiendo que ha encontrado la manera de expresar lo que siente.
 
-” ¿De verdad que no hay posibilidad de empezar una vez más? Estoy enamorado de ti.” -repite la frase con duda-
 
-Si hay posibilidad -respondo sin soltarme de él-. Yo también estoy enamorada de ti. Te quiero
 
-” Intenta confiar en mi amor otra vez” -me abraza con más fuerza-
 
Levanto la cara de su pecho y me aparto lo justo para mirarlo a los ojos. Andrés está llorando, como lo hago yo.
 
-No voy a intentarlo -veo que sus ojos se hunden de pena ante tal respuesta, así que cojo la cara entre mis manos- voy a confiar en ti Andrés.
 
Una sonrisa se dibujó en su cara, me coge con sus manos mi cara y me besa. Me pasa su lengua por el labio inferior y entreabro la boca. Andrés aprovecha la ocasión para entrar dentro de mi boca y me besa con amor.
 
-Pero también te pido que confíes tú en mi -digo apartándome lo justo para susurrarle- por favor.
 
-Lo siento, lo siento, lo siento -susurra cerca de mi boca- Ari te amo más que a mi propia vida y sé que lo que paso fue por mi culpa.
 
Intento hablar pero, Andrés vuelve a arremeter con su lengua para que me calle. Al momento se aparta despacio y me susurra a milímetros de la boca.
 
-Si ese hijo de puta te hubiese.... -noto como se tensa y abraza-
 
-Andrés por favor -intento que pare-
 
-No Ari -se despega de mi cara y me mira a los ojos- si hubiese llegado a eso... yo… no hubiese vivido con esa culpa de pensar por lo que … entonces sí que lo hubiese matado.
 
-Andrés por favor -le pongo el dedo índice en los labios- olvidemos lo que pasó.
 
-Pero nena, no confié en ti y ... te perdí el respeto -noto como aprieta el puño- te dije cosas que no sentía, me dolía decírtelas pero, creía...
 
-Ya por favor - agacho la cabeza recordando esa humillación- simplemente me dolió que no me dejaras explicarte las cosas, de echo no me dejaste abrir la boca.
 
-Lo recuerdo nena -me levanta la cara- el simple hecho de verte en brazos de otro... me destrozó. No podía pensar hasta que Gorka me hizo entrar en razón y cuando lo pienso y recuerdo que por mi tozudez....
 
-Ya ha pasado -zanjo el tema-
 
Andrés me ayuda a levantarme y entonces veo el ramo de rosas que ha dejado en el suelo cuando se ha arrodillado a abrazarme. Las recogió y las dejó encima de la mesa de piedra que haya de decoración. Y cuando me giro veo a Andrés de espaldas al mar, arrodillado en el suelo enfrente a mí.
 
- ¿Enserio? -susurro mirándolo con los ojos abiertos-
 
-Ari, sé que tú y yo no somos de este tipo de cosas, solo de pensar en esta ridícula situación -él solo se ríe-
 
-Pues imagínate cuando lo sepan Gorka y Nathan -digo sin pensar-
 
-Ari por favor, estoy intentando …
 
-Perdón…
 
- Se que ha sido muy difícil para nosotros y que nos prometimos una cosa que no cumplimos, pero que espero que a partir de ahora prometamos los dos, confianza y sinceridad -me mira a los ojos- y aunque te lo proponga ahora no quiere decir que vaya a ser la semana que viene, ni al mes que viene, lo elegiremos juntos cuando creamos conveniente…
 
-Venga Andrés…-me río nerviosa-
 
- ¡Que poco romántica me has salido! -dice irónico- bueno a lo que voy… Ariadna Torres, tendrías la amabilidad de hacerme el hombre más feliz y dichoso del mundo casándote conmigo?
 
-Si.
 
- ¿Que? -dice levantándose sin creer mi rápida respuesta-
 
- ¡Que sí, que sí! -me río mientras me pone el anillo y me coge en brazos besándome-
 
Cuando pasa el momento de la euforia me viene a la cabeza mi pequeña niña.
 
- ¿Y Elsa? -pregunto entonces preocupada-
 
-La princesa está bien, le toca a Olga -responde con una mueca de disgusto-.
 
-Fue ella, ¿verdad? las fotos
 
-Me temo que sí, ella en complicidad con Jenifer -dice esperando mi reacción-
 
- ¿Cómo? -digo sin creérmelo -
 
-Berta me dijo que pilló a Jennifer hablando con Olga. Lo comentamos con Nathan, él tiene un amigo informático que le gustan todo tipo de artilugios, así que no me digas como, hackeó su móvil y descubrimos algunas cosas.
 
Me deja la boca abierta. Se apresura a decirme, que todo está hablado con la policía, con Gorka y echo ante notario, así si sirve alguna vez que a Olga se le ocurra hacer alguna cosa más podremos utilizarlo en algún juicio. A Jennifer la despidieron no hace mucho, la chica esa siempre me hizo la vida imposible, pero nunca he deseado el mal a nadie, bueno solamente hay una persona en el mundo y espero que no vuelva a interponerse en mi vida.
 
Me insta a caminar hacia dentro de la casa, no me suelta y me aprieta contra su cuerpo, pero lo noto un poco tenso e intranquilo. Llegamos a la segunda planta y entramos en una de las habitaciones. Recuerdo haber abierto la puerta para cotillear el día que llegaron, era preciosa y al encontrarla Mario, se mostró encantado en enseñársela. Le mencionó que era la habitación principal, y que no solía utilizarse a no ser que fuese por el señor de la casa. Me quedé enamorada al instante, era perfecta.
 
-Andrés -me paro antes de entrar en ella- lo siento, aquí no podemos entrar -digo- esta es la habitación del dueño de la casa y Mario nos dijo que no podíamos utilizarla.
 
-Nena -se aclara la garganta- es que- titubea- esta es mi habitación. Está Villa es mía.
 
- ¿Como? -me paro en seco mirándolo con los ojos abiertos- ¿todo esto es tuyo? ¿cómo es que...?
 
-Lo siento nena -sonríe encogiéndose de hombros con una sonrisa nerviosa-




Capítulo 32

ANDRÉS
 
Se queda estupefacta ante la noticia y no sabe que decir. La verdad es que nunca le comentado nada de mis propiedades, de la herencia de mis abuelos. Ella solo sabe que soy socio de las clínicas con mi padre, Nathan y Richard y que tengo la casa en Madrid, un pareado que tampoco es ostentoso. Lo que no pretendía era que estuviese conmigo por las cosas materiales, como Olga, sino por mi persona, por mí. 
 
- ¿Nena? -rompe el silencio- ¿nos damos una ducha y luego hablamos de todo esto? -digo mientras le acaricio la espalda-.
 
-Si, por favor -me suplica con una sonrisa- necesito despejarme un poco.
 
-Entonces -digo con su sonrisa pícara- me sigues, por favor.
 
- ¡Joder! ¡aquí pueden ducharse cinco o seis personas! -dice sin pensar mientras me río-. Perdón -mira a todos lados anonadada- Dime campeón, ¿estoy en el paraíso? -dice absorta en sus pensamientos-.
 
Sonrío ante su comentario y la acompaño a sentarse a la en una banqueta que hay allí. Con delicadeza y cuidado comienzo a bajarle la cremallera de su vestido y a retirarlo hasta que cae a sus pies.
 
-A ver nena -suelto un suspiro-, hace unas tres semanas quede con tu hermano Hugo para hablar -mientras hablo no paro de acariciar cada zona de su piel a la que tanto había echado de menos-. Desde entonces, tu hermano me ha estado informado de tu estado y evolución fuera del hospital. Aunque debo admitir -digo cerrando los ojos esperando la reacción de Ari- que desde el primer momento que entraste en el hospital, yo he sabido a cada momento como estabas.
 
Al abrir los ojos, veo como Ari me está mirando fijamente y al ver como la miro, esbozó una sonrisa.
 
- ¿Y esa sonrisa nena? -pregunto confuso-
 
-¡Ay campeón! -suspira aún con la sonrisa en la boca- no sé porque en mi interior deseaba eso exactamente.
 
De repente se le quita esa sonrisa y se queda mirándome seria. Mi corazón empieza a acelerarse, no sé qué está pasando por su mente estos momentos y eso me está asustando.
 
- ¿Puedo hacerte una pregunta? -dice como sopesando la respuesta-.
 
-Claro nena, las que quieras, sabes que te voy a responder todo lo quieras saber.
 
-A ver -hace una pausa pensando- ¿estuviste en mi habitación en algunas ocasiones mientras estuve ingresada?
 
Me quedó sorprendido. Creía que en aquellas visitas secretas ella estaba completamente dormida y que no podía haber sabido eso.
 
-Si -contesto sintiéndome culpable- lo siento. Pero creía que la única manera de poder estar cerca de ti antes de volver a Madrid, era así.
 
- ¡Lo sabía! -grita cogiéndome del cuello y abrazándome- sabía que no estaba loca y realmente sentía tu presencia. Primero pensé que habías aparecido en mis sueños, pero yo deseaba que no fuese así que realmente no te habías dado por vencido después de... las últimas palabras que salieron de mi boca- dice esto último con un tono de tristeza-
 
- ¡Nena! -la beso- no podía apartarme de ti mi amor. Nunca he podido hacerlo y nunca lo podré.
 
Después de besarse, termino de quitarle la ropa con calma y empiezo a desvestirme yo.
 
-Déjame a mí por favor -me interrumpe con una sonrisa- sigue contándome.
 
-Perfecto -le doy un beso en la coronilla antes de seguir- Cuando saliste del hospital, me empecé a volver loco porque no podía saber tanto de ti. Lo siento nena, seguro que parecería un lunático espiándote -me encogió de hombros sonriendo-
 
-No lo sientas -me dice al tiempo que me daba un beso en el pectoral-
 
-Bueno, -me aclaro la garganta por la excitación - cuando saliste del hospital, quedé con Gorka y tus hermanos -suelto un gemido cuando las pequeñas manos de Ari paran en mis bóxer y dan un pequeño apretón- ¡Nena no voy a poder seguir si sigues así!
 
-Perdón – simula con una sonrisa pícara-
 
-Venga vamos a la bañera -la guío- Acomódate entre mis piernas, voy a mimarte.
 
Dicho esto, la siento entre mis piernas de espaldas a mí y comienzo a pasarle la esponja por la espalda con unos pequeños movimientos circulares.
 
-Hablaba con tus hermanos y con Gorka casi todos los días y ellos me contaban lo que hacías y como estabas, así me quedaba más tranquilo -hago una pausa mientras poso mi cabeza sobre la suya y suelto un suspiro –. Me decían que estabas apagada, triste, que ya no eras tú y tu sonrisa, esa sonrisa que tanto nos gustaba a todos, no brillaba como antes -suspiro- y eso me dolía en el alma.
 
Hago una pausa por si ella quiere decir algo. Pero solo escucho su respiración, así que decido continuar.
 
-Gorka cuando tenía alguna reunión con algún cliente, no perdía la oportunidad y se pasaba a verme. De tanto insistir bajé un par de veces o tres a casa Gorka y quedamos con tus hermanos y en uno de aquellas quedadas se presentó tu cuñada, que supo quién era yo el día que Gorka nos presentó en el hospital al oír mi nombre. Por cierto, una chica muy guapa, pero ....
 
- ¿Pero qué? -pregunta Ari-
 
- ¡Pero no tanto como tu tonta! -digo soltando una carcajada y abrazándola-.
 
- ¡Que tonto eres! -me da una palmada a la pierna-
 
-Bueno, un día estando, Gorka, Hugo y yo en la cervecería de debajo de casa de Gorka, me levanté para atender una llamada.
 
Entonces noto que me tenso, aún me duele recordar cómo me sentí al escuchar la conversación que, a hurtadillas, escuché, ya que las consecuencias fueron gran parte por culpa de mis actos.
 
-Cariño ¿estas bien? -Ari intenta soltarse pero no la dejo y en cambio la abrazo con más fuerza- suelta un poco campeón que me vas a dejar sin respiración -se ríe al notar como le suelto de repente-.
 
-Lo siento, bueno cuando me disponía a regresar a la mesa oí como pronunciaban mi nombre y entonces me esperé en el pilar para ver que hablaban de mi – me encojo de hombros dejo escapar una pequeña risa traviesa- ¡como los niños pequeños, dilo!
 
- ¡No, si yo no he dicho nada! -se ríe cuando comienzo a hacerle cosquillas- ¡Basta Andrés por favor! Jajaja. Sigue
 
-Bueno oí a tu cuñada, que cuando yo me había levantado no estaba, decir que no dormías por la noche, que hablabas en sueño y no parabas de repetir mi nombre. Decía que estabas destrozabas y aunque te dolía todo lo que yo... -trago saliva y sé que mi voz suena débil- bueno que, aunque le repetías todas las palabras que yo te vomité en el despacho, aun así le habías confesado que te estabas muriendo sin mi-.
 
-Que patético suena, ¿verdad? -ríe avergonzada-
 
-No digas eso, a mí me dolió escucharlo, te lo prometo.
 
De repente vimos unos ruidos provenientes de la parte de abajo y Ari salta asustada. Cogemos los albornoces que hay en el baño y nos lo ponemos. Antes de decirle que se quede encerrada en el baño que voy a ver qué pasa, volvemos a oír unas voces y salimos los dos con cautela.
 
14 “Yo sé bien que estoy afuera
 
Pero el día que yo me muera
 
Sé que tendrás que llorar
 
Llorar y llorar
 
Llorar y llorar
 
Dirás que no me quisiste
 
Pero vas a estar muy triste
 
Y así te me vas a quedar…"
 
- ¿En serio? -dice Ari riendo mirando las escaleras y viendo a Aarón cantando a pleno pulmón-
 
-Lo siento -dice Cris sin parar de reír-
 
Y vemos como Hugo entra detrás continuando la canción y llega hasta donde está Aarón que cuando lo ve se abraza y continúa cantando. Vamos bajando poco a 
 
“Con dinero y sin dinero
 
Yo hago siempre lo que quiero
 
Y mi palabra es la ley
 
No tengo trono ni reina
 
Ni nadie que me comprenda
 
Pero sigo siendo el rey”
 
- ¡Hermanita! -viene Hugo hacia nosotros- ¡aiii cuanto te queremossssss! venga canta nuestra canción.
 
- ¡Noooo! - grita Aarón- ¡que cuando canta ella parece que este chirriando un coche y hace muy buen tiempo para que nos llueva!
 
- ¡Imbécil! -se ríe Ari-
 
La miro riendo sin saber que hacer, es surrealista, nosotros en albornoz, Hugo y Aarón con un pedal que no se mantienen en pie y la pobre Cris , creo que ríe por no llorar, no hace más que disculparse.
 
- ¡Cuñadoooo! -se acerca Aaron- tu si eres un buen hombre, lo veo en tus ojos y sí que quieres a mi hermanaaaaa.
 
-Venga chicos, vamos a la cama -intenta separarlos Cris de nosotros -
 
-No vas a poder-río a carcajadas- venga, creo que será mejor te ayudemos-
 
-Menuda resaca les espera -no para de reír Ari-
 
Mientras Hugo y Aaron siguen a lo suyo hasta que el grito de Cris me asusta.             
 
- ¡Cuerpazo!! ¡¿enserio?! -empieza a saltar como una loca sosteniendo la mano de Ari mientras ella sonríe y dice que si- ¡lo sabía lo sabía, enhorabuena!
 
- ¡Enhorabuena Andrés! -me da dos besos emocionada- Al final todo esfuerzo tiene su recompensa -me susurra antes de apartarse-
 
-Gracias a vosotros -le guiño un ojo-
 
- ¿Y qué pasa aquí? -dice Aarón tambaleándose-
 
- ¡Que se nos casan! -grita Cris entusiasmada-
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Unos meses después…
 
ARIADNA
 
-Y esto es todo es todo por hoy chicos… -digo dando por finalizada la clase-
 
Veo cómo van saliendo los alumnos de la clase mientras subo el proyector y guardo todos los apuntes en mi maletín. No puedo creer lo que ha cambiado mi vida, vivo en Madrid, con Andrés, estoy cubriendo una plaza de historia del arte en un instituto y se ve que va para largo mientras me preparare las oposiciones. Mi relación con Elsa es mejor de lo que podría imaginar, tuvimos que decirle que tuve un accidente y por eso no habíamos podido estar juntas, pero desde entonces, cada semana que está con nosotros es excepcional. Con Nathan, Lena y Nina es increíble, me han acogido increíblemente bien, no puedo quejarme. Abel está en la cárcel, como supusimos, sus denuncias contra nosotros no fueron a ningún sitio. En cambió la que me aconsejó el policía que conocía Andrés nos ayudó, junto al registro de llamadas, los Watshaps de acoso y audios ayudaron para encerrarlo por homicidio, intento de homicidio e intento de violación. Así que pasará bastante tiempo en una celda.
 
Mis padres y mis hermanos dicen que ahora son felices, al verme con Andrés. Tanto ellos como Amaia y Gorka no paran de repetirme que he regresado a ser quien era antes de estar con Abel. Esa chica alocada que disfrutaba de la vida y siempre estaba ahí para todos.
 
La verdad es que no puedo expresar la felicidad se siento, nunca pensé sentirme así y todo se lo debo a mi prima Amaia por obligarme ese fin de semana a Barcelona al congreso de mi tío. Ella siempre ha estado allí y gracias a ella se lo que es la felicidad desde que conocí a Andrés y como de una película me enamoré. Si, me enamoré como una adolescente, pero es que a veces a sí me siento cuando estoy junto a él. Después de lo que hemos pasado confío en él, tal y como me recordó aquel día que se presentó en Formentera para llevarme con él.
 
-Profesora Torres -mi sonrisa aparece- creo que me estaba ya cansando de esperar fuera.
 
-Dr. Allende, la paciencia, no es una de sus virtudes -digo mientras termino de recoger y salimos de clase-
 
-Venga, que nuestra princesa nos está esperando -me dice mientras me coge por la cintura y me da un beso-
 
-Si, no la hagamos esperar ¿chinos para cenar?
 
-Si, como todos los viernes -dice mientras nos encaminamos al parking-
 
- ¿Nina? -pregunto por si Dylan nos impedirá que pasemos la noche con ella o no-
 
-Si nena, hoy estaremos todos
 
-Se prevé una noche perfecta -digo mientras me siento en el asiento y enchufo el CD para escuchar la música-
 
-Eso te lo aseguró -me coge de la mano y me besa los nudillos- Confía en mí.
 
Cuando empiezan los primeros acordes, Andrés y yo empezamos a reír a carcajadas.
 
- ¡Lena! -gritamos al unísono mientras cantamos la canción-
 


 
15 “Ella me dio un teléfono para llamarla
 
Y resulto ser el de un restaurante chino
 
Y cuando llamé preguntando por Yolanda
 
Y un chino me leyó las clases de arroz frito
 
Empezaron a salir rallos y centellas
 
Encima de mi cabeza, como si en una viñeta
 
Viviera triste y desolado con el único consuelo
 
De haberte tocado las narices
 
Cuando tu padre descubrió en tu bolso
 
Un sospechoso olor llegado de bajos países
 
FIN
 




Glosario

1.Alquimia de Alberto Rionda, grupo de música heavy. 
2. Secuelas canción interpretada por el grupo asturiano heavy Darna y el vocalista del grupo Warcry Víctor García
3.Going Under, canción de Evanescence, banda estadounidense de rock alternativo/metal
4. Canción “Odio” del grupo Stravaganzza.
5. Canción “Caminando por la vida” del Melendi.
6. Canción “La cuna del Arce” del grupo Alquimia de Alberto Rionda.
7 ”
DREAMS HOUSE” hogar para niños enfermos, algunos con familia y otros huérfanos que hace unos años montaron entre Richard, Nina y Andrés.
 
8 Canción “Wish I Had An Angel” Nightwish
 
9 “Pixie” Duendecilla en gaélico escoces
10 Canción “ All my dreams ” del grupo Sirenia.
11 Canción “ Esta noche ” BSO libro Sananda de Lena Valenti interpreta da por Garçon.
12 Canción “ La promesa”  del cantante Melendi.
13 Canción “ Still Loving You”  del grupo Scorpions.
14 Canción “El rey” versión del grupo Maná.
15 Canción “El primer beso” del cantante Melendi.
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